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Dedicatoria

A mi papá, que no pudo llegar a verme terminar el doctora-
do pero que me enseñó (entre muchas otras cosas) el amor
y el compromiso con la universidad pública. Sin su ejemplo
y apoyo esta tesis, hoy convertida en libro, nunca habría
existido.

En adelante, de aquel pasado suyo verdadero o
hipotético, él queda excluido; no puede detenerse;

debe continuar hasta otra ciudad donde lo espera otro
pasado suyo, o algo que quizás había sido un posible

futuro y ahora es el presente de algún otro. Los futuros
no realizados son sólo ramas del pasado: ramas secas.

–¿Viajas para encontrar tu pasado? era en ese
momento la pregunta del Kan, que podía también

formularse así: ¿Viajas para encontrar tu futuro?
Y la respuesta de Marco:

–El otro lado es un espejo en negativo. El viajero
reconoce lo poco que es suyo al descubrir lo mucho

que no ha tenido y no tendrá.
Ítalo Calvino, Las ciudades invisibles

You declared you would be three inches taller,
you only became what we made you.

Thought you were chasing a destiny calling,
you only earned what we gave you.

You fell and cried as our people were starving,
now you know that we blame you.
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You tried to walk on the trail we were carving,
now you know that we framed you.

Pete Townshend, The punk and the godfather

Todo gigante muere cansado de que lo observen los de
afuera.

Luis Alberto Spinetta, Cristálida
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Retribuciones

Este libro es el resultado de investigaciones sobre la historia
del sector petroquímico en Argentina, originadas en el año
2006 cuando Marcelo Rougier me invitó a trabajar en su
cursos universitarios y proyectos científicos sobre historia
de la industria en la Facultad de Ciencias Económicas de la
Universidad de Buenos Aires (FCE–UBA). Una beca doc-
toral del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas
y Técnicas (CONICET) me permitió dedicarme de tiempo
completo a realizar esta tesis entre el 2009 y el 2014; de
otro modo no me hubiera sido posible hacerlo.

Mi primer agradecimiento es a Marcelo, quien excedió
en mucho su papel formal como director de beca, tutor de
tesis y titular de cátedra en que llevo a cabo mis tareas
docentes para encauzarme, no sólo en lo que a este estu-
dio en particular se refiere. Más allá de la amistad forjada
con los años, poder trabajar a su lado es un aprendizaje
permanente y un modelo incomparable de constancia en el
discernimiento de nuestra historia; incluso a pesar de que
suele defraudar a quienes intentamos comprenderla, como
en su día advirtieron Sábato y Schvarzer.

También deseo reconocer a Andrés Regalsky, distin-
guido historiador económico que honró mis propósitos al
aceptar codirigir el proyecto cuando apenas conocía mi tra-
bajo. Él y Ana Castellani realizaron una atenta lectura de una
versión bastante preliminar de esta tesis doctoral. En una
forma más acabada, Paola Chenillo desmenuzó paciente-
mente este manuscrito capítulo a capítulo. A su obsesividad
le debo que el resultado final fuera casi comprensible para
sus improbables lectores. Las inteligentes sugerencias que
estos colegas me realizaron no sólo mejoraron en mucho
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la redacción del texto, sino que me obligaron a repensar
cuestiones problemáticas de la investigación, auspiciando el
hallazgo de significados e ideas antes veladas.

Mención aparte merece el personal del Archivo Gene-
ral de la Nación (AGN), fundamentalmente Elisabet, Rocío,
Alejandra y Nicolás, como el del Centro de Documentación
e Información del Ministerio de Economía y Finanzas (CDI
–MECON), en especial Laura Cabral. También ocupa un
lugar capital en estas líneas Jesús Monzón, encargado del
Archivo del Centro de Estudios para la Situación y Perspec-
tivas de la Argentina (CESPA–FCE–UBA), que ha resultado
sumamente fructífero para mi labor. La gentil orientación
de estos guardianes de las fuentes en la tarea de explora-
ción y consulta de diversos materiales ha redundado en un
aventajado provecho de los documentos hallados.

Este trabajo también se ha visto beneficiado con las
lúcidas observaciones de numerosos profesores y compa-
ñeros de estudio –especialmente en la Maestría en Historia
Económica de la FCE–UBA–, colegas de distintas latitudes
y disciplinas, algunos comentaristas y unos cuantos amigos
y amigas (como es incuestionable, categorías no mutuamen-
te excluyentes), quienes a su modo participaron en la larga
gestación de esta tesis en más de una reunión, tanto acadé-
mica como de las otras. De entre ellos, destacan los miem-
bros del Centro de Estudios sobre la Historia Económica
Argentina y Latinoamericana (CEHEAL) de la FCE–UBA,
grupo de investigación al que –por fortuna– pertenezco.

Agradezco también a Susana Bandieri, Julio Djende-
redjian y Andrés Regalsky quienes, como jurados del VI
Concurso de Tesis Doctorales, me otorgaron en agosto de
2016 una mención especial en el certamen organizado por
la la Asociación Argentina de Historia Económica (AAHE).

Entre la escritura de la tesis doctoral y la publicación de
este libro pasaron 10 años. Es difícil resistirse a la tentación
de reformular secciones que hoy seguramente escribiría de
otra forma, de actualizar la bibliografía correspondiente
y de plantear nuevas ideas o debates historiográficos. Sin
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embargo, salvo estos párrafos, errores menores de tipeo y
redacción ahora subsanados, la corrección de un cálculo
mal hecho referido a la productividad en el capítulo 7 y
la simplifación de las notas al pie, el texto de este libro es
sustancialmente el de la tesis doctoral que defendí en marzo
de 2014 en la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA. A
30 años de privatizada la empresa que aquí se estudia, creo
que su ejemplo sigue convocando a la reflexión histórica.
Agrego ahora una dedicatoria a las y los trabajadores de la
Petroquímica General Mosconi entre 1970 y 1993, porque
demostraron que muchos de los prejuicios contra el Estado
y la industria que todavía están vigentes en la Argentina no
son insalvables. Su experiencia y compromiso ofrecen una
luz de esperanza para pensar y emprender nuevas iniciativas
que permitan -bajo el aprendizaje de su ejemplo- romper el
ciclo de subdesarrollo y estancamiento en que se encuentra
sumida la economía del país desde hace décadas.

Agradezco finalmente al destacado jurado de evaluación
doctoral conformado por Ana Castellani, Julio Gambina y
Ricardo Aronskind, quienes al evaluar mi tesis considera-
ron que el resultado merecía la calificación de “sobresaliente
con recomendación de publicación” y así abrieron la puerta
para que hoy pudiera ser editada en la colección “Las tesis
de sociales” de la editorial Teseo.
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1

Introducción

It is a popular error that bureaucracy is less flexible than
private enterprise. It may be so in detail, but when large sca-
le adaptations have to be made, central control is far more
flexible. It may take two months to get an answer to a letter
from a government department, but it takes twenty years for
an industry under private enterprise to readjust itself to a fall
in demand.

Joan Robinson1

En la actualidad, el debate acerca del papel del Estado en el
desarrollo económico ha cobrado nuevo impulso. La crisis
mundial desatada en el año 2008 parece haber minado la
esperanza en alcanzar el desarrollo mediante el libre merca-
do y una mínima intervención estatal. En esta dirección es
sugerente que hasta el semanario londinense The Economist,
tradicional bastión de liberalismo, haya dedicado en 2012
un número especial al tema, señalando en su presentación
que “la crisis del capitalismo liberal se ha vuelto más grave
por el ascenso de una poderosa alternativa: el capitalismo
de Estado, que trata fundir los poderes del Estado con los
poderes del capitalismo”.2

Desde una perspectiva más académica, también se pue-
de notar un creciente interés en el tema. Un libro de
reciente aparición se propone mostrar la importancia (por

1 Citada en Mazzucato (2013: vi).
2 “The visible hand”, por Adrian Wooldridge en The Economist, 21 de enero de

2012 (traducción propia), en http://bit.ly/3iSC4B0 [Consultado: 12 de junio
de 2013].
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lo general ocultada) del Estado en los procesos de inno-
vación y desarrollo, desentrañando la “mano visible” que
puede encontrarse, por ejemplo, detrás de la aparición de la
internet, el éxito de Apple, las investigaciones farmacéuticas
o en energías renovables, como en el propio accionar del
Estado empresario estadounidense (Mazzucato, 2013). Para
nuestro continente pueden señalarse los trabajos del dossier
coordinado por Guillermo Guajardo (2013), donde se reco-
gen varias experiencias nacionales (de Costa Rica, Uruguay,
Bolivia, Brasil y Argentina).

En relación a las empresas públicas específicamente,
debe señalarse que no se ha desplegado hasta hoy en la
historiografía un corpus metodológico específico para el
abordaje de este tipo de experiencias.3 Por un lado, se pue-
de notar que su status jurídico–legal resulta muchas veces
de difícil conjunción con las actividades que efectivamente
desarrollaban, pero más en general, que la creciente imbri-
cación entre intereses públicos y privados en la posguerra
siguió un sendero complejo obedeciendo a un sinnúmero
de causas, más o menos coyunturales o estructurales.

Dada la multiplicidad de formas (entremezcladas) de
intervención estatal en la posguerra, se hace necesario desa-
rrollar conceptos que permitan incluir la totalidad de las
experiencias. Por caso, estudiosos españoles han señalado la
ventaja de emplear una noción amplia de “empresa pública”
que permitiera incorporar cualquier organismo, compañía
o servicio que fuese, total o parcialmente, propiedad públi-
ca o bien que estuviese controlada por el Estado (Aceña y
Comín, 1990).

Siguiendo ese argumento, Belini y Rougier (2008) con-
sideran que recurrir al mote de “empresas públicas”, por
más amplia que sea su significación, no abarca la magnitud y

3 Véase Toninelli (2000), fundamentalmente el primer capítulo, y Belini y
Rougier (2008).
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complejidad de las formas de intervención estatal.4 Además,
haciéndose eco del argumento acerca de que el “criterio de
demarcación” de las empresas públicas debería trascender
su mera naturaleza jurídica para concentrarse en las carac-
terísticas de sus actividades, plantean utilizar el concepto de
“Estado empresario” para referirse a un Estado con capa-
cidades para impulsar o sostener no sólo las propias acti-
vidades empresariales sino también para influir en las de
naturaleza privada, en las que –como vimos– incluso podía
participar directamente en su capital y dirección (Belini y
Rougier, 2008: 18).5 Retomando esta visión, y al poner el eje
en los resultados del accionar estatal, quedan íntimamen-
te ligados los conceptos de “Estado empresario” y “Estado
promotor”.

Por otra parte, desde la historia de empresas los posi-
bles análisis podrían agruparse en torno a cuatro vertientes.
Una de origen neoclásico o de vertiente institucionalista; la
moderna literatura de empresas de cuño chandleriano; las
distintas teorías socio–políticas del Estado y su(s) burocra-
cia(s) y finalmente; los desarrollos marxistas y de la teoría de
la planificación (Rougier, 2009). Cada una de ellas, con sus
alcances y limitaciones ilumina diferentes aristas que son
necesarias para lograr una completa interpretación –aun
sin agotarla– de la naturaleza y acción de las empresas del
Estado.

A nivel general, es necesario avanzar en el desarro-
llo de un marco interpretativo de las empresas públicas
que, tomando los elementos más relevantes de las cuatro
vertientes señaladas (y una concepción amplia del Estado,

4 Un antecedente que aborda críticamente distintos problemas (organizati-
vos, de gestión, financieros, comerciales, de personal, etc.) de las empresas
públicas de los países subdesarrollados puede hallarse en Kaplan (1965:
53–74).

5 Ugalde (1983: 2) lo señaló de este modo: “aún en casos de minoría, o sin ella,
el estado puede tener un rol dominante en la creación o dirección de una
entidad empresaria y en tal caso hay fundamentos para asimilarla a un
cierto carácter de ´pública´”.
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como la ya descripta), demarque y ponga en mutua rela-
ción tres campos interrelacionados: lo ideológico, es decir,
el particular clima de ideas de cada época, mejor –pero no
únicamente– expresado por las teorías del desarrollo impe-
rantes; lo político, en relación a los vaivenes de las clases
dominantes, la contención de las masas populares y la diná-
mica burocrática y de defensa y; lo económico, asociado a
las características y problemas de la estructura económica
argentina, tales como la recurrente restricción de divisas,
los límites de escala del mercado local y la concentración
regional.

Para el caso argentino, a pesar de su complejidad
e importancia histórica, la acción del Estado empresario
resulta aún un tópico relativamente poco explorado. Inclu-
sive, aún todavía el peso económico que tuvieron las empre-
sas del Estado en su “época de oro” permanece indescifrado.
La dificultad para determinar siquiera el número de firmas
públicas creadas durante los años de posguerra se origi-
na en la diversidad de formatos legales y estatutarios que
recibieron y al galimatías derivado de la existencia de esta-
blecimientos dependientes de organismos centralizados y
descentralizados, como de los distintos niveles de gobierno
(Rougier, 2009). Aun existiendo importantes antecedentes
de una visión anclada en lo histórico, que partieron –con
sus naturales variantes– del intento por dar cuenta del
proceso de conformación del Estado empresario argentino
tales como Kaplan (1969), Andrieu (1975), Schvarzer (1979)
o Belini y Rougier (2008), en más de un caso las lecturas
ensayadas presupusieron el resultado a alcanzar, hacién-
dose depender de esquemas preconcebidos y con sesgos
tendientes a prestar conformidad a las visiones que las sus-
tentaban.6

6 Un patente ejemplo son los argumentos de FIEL (Fundación de Investiga-
ciones Económicas Latinoamericanas), donde –planteándose a priori una
contraposición absoluta entre intereses privados y públicos– se expresaba
taxativamente que “la actividad del Estado como industrial, prestador de
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Esta investigación busca insertarse en dicha corriente
de discusión a través del estudio de una empresa pública
particular: Petroquímica General Mosconi. Esta Sociedad
Anónima de capital completamente estatal, fue establecida
en 1970 para encarar la producción local de algunos insu-
mos petroquímicos básicos, insuficientemente desarrolla-
dos en el país hasta ese momento. El eje del trabajo recaerá
entonces en la influencia directa del Estado entre la última
etapa de industrialización sustitutiva y la definitiva rever-
sión del proceso, a principios de los años noventa.

El aislar la actividad de esta empresa nos permitirá
iluminar cuestiones más amplias que son objeto central de
nuestra investigación: la interpretación de las causas de la
creciente expansión del Estado argentino como empresario
en la industria de base durante la segunda mitad del siglo
pasado, su accionar subsiguiente y su ulterior retirada. Aún
más en general, este caso permitirá ilustrar desde distintos
ángulos el cambio de paradigma que significó el pasaje de
un modelo económico–social basado en la industrialización
sustitutiva de importaciones a la debacle del intervencio-
nismo estatal tras la instauración de un modelo neoliberal,
que contenía como uno de sus ejes fundantes un férreo anti
–estatismo.

Esta tesis también se inscribe en el campo de la historia
de empresas y es en esta dirección que debe mencionarse
el progresivo avance mostrado por la disciplina en Argen-
tina durante los últimos años, luego de permanecer rela-
tivamente relegada en la agenda local de estudio y debate
historiográfico.7 Un número creciente (aunque aún escaso)
de obras se ha focalizado en el rol jugado por los capitales
extranjeros, las empresas y empresarios locales, las firmas
estatales y los grupos de interés en el devenir histórico del

servicios, financista, constructor y comerciante afecta significativamente a la
economía general del país y cercena la capacidad de desarrollo de la actividad
privada” (1976: 58, énfasis añadido).

7 Por un repaso de los orígenes de la disciplina en el país, puede verse García
Heras (1999).
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país. Sus aportes brindan valiosas pistas para nuestro estu-
dio, en relación a abordajes, temas e hipótesis planteadas.8

En tal sentido, procuraremos retomar algunos de los ejes
metodológicos que hemos planteado en un reciente trabajo,
donde se sistematizan los factores “internos” como “exter-
nos” a ser considerados a la hora de emprender el estudio
histórico de una empresa (Rougier y Odisio, 2013). En
esta tesis se privilegiará, dentro de los factores internos, el
examen de las estrategias de gestión empresarial, la política
de financiamiento y la relación establecida con sus accio-
nistas; mientras que de los externos se resaltará el impacto
sobre el devenir de Mosconi de la evolución macroeconó-
mica, los condicionantes de la estructura y la organización
sectorial y las posibilidades abiertas por las distintas medi-
das de fomento.

Estado y capital: algunas precisiones

En tanto este trabajo se refiere a una empresa pública,
resulta ineludible que en primera instancia se comience la
exposición por el Estado mismo. Desbrozar el terreno más
amplio nos permitirá avanzar luego con paso más seguro
hacia las determinaciones más concretas, relativas al fenó-
meno bajo análisis. A su vez, se pretende que este estudio
obre, al final del camino, como un mirador que permita
distinguir algunas aristas del funcionamiento del Estado en
sus distintos niveles.

Adoptando la sugerencia de E. P. Thompson (1989
[1976]: 96) acerca que “debemos dejar de pretender que
hablamos en nombre de nuestra disciplina en su conjunto,
y hay que empezar a hablar de nuestra posición dentro de
ella”, se principia aquí por definir que la visión de la que

8 Un análisis desde el punto de vista historiográfico se encuentra en Barbero
(2006).
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se parte sostiene que en tanto la sociedad capitalista está
escindida en clases, el Estado no puede concebirse como
una institución (o un conjunto de instituciones) neutral,
que tiene como objetivo o función armonizar los intereses
divergentes de heterogéneos “grupos sociales”.

En un plano general, la lectura que se adopta aquí sobre
el Estado parte de reconocer que el mismo es, a un tiempo:
un pacto de dominación, por el que determinada alianza de
clases establece un sistema hegemónico capaz de fundar un
bloque histórico; un arreglo institucional, con sus corres-
pondientes organismos burocráticos, que en determinadas
circunstancias puede volverse un “actor corporativo”; un
campo de disputa del poder social, donde se dirime el con-
flicto entre proyectos sociales en pugna para definir un par-
ticular ordenamiento económico y social y finalmente; el
representante de los “intereses universales” de cada comu-
nidad nacional y por ello, expresión orgánica de la sociedad
en que se asienta (Borón, 2003: cap. 8).

Las denominadas “teorías pluralistas”, que postulan que
el Estado debe armonizar los intereses divergentes de hete-
rogéneos “grupos sociales”, tienen en realidad una carga
ideológica no asumida, que resulta funcional a los intereses
de las clases dominantes y por lo tanto operan como meca-
nismos legitimadores de las desigualdades sociales (Thwai-
tes Rey, 2008; Miliband, 1978). La misma reprobación le
cabe a las teorías económicas de corte neoclásico, además
de la ahistoricidad de la que parten sus categorías, que impi-
de estudiar la experiencia concreta de una empresa pública
como aquí nos interesa.9

9 Las teorías neoclásicas, en gran parte motivadas por el peso que encontra-
ron las empresas en el Estado en el capitalismo de posguerra, debieron
dar cuenta de su función. Una de las expresiones más acabadas fue el
trabajo de Diamond y Mirrlees (1971), que brindó un modelo general para
la empresa estatal: tomando los impuestos y los precios de la producción
pública como variables examinaron la maximización del bienestar general,
concluyendo que las mismas eran instrumentos válidos para alcanzar una
mejor distribución del ingreso. Posteriormente las preocupaciones de la
economía mainstream se ubicaron en el diseño de mecanismos adecuados
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En el terreno económico, el Estado tiene distintas
esferas de acción.10 En primer lugar, se encuentran las
actividades “estratégicas”, asociadas a sus funciones míni-
mas y relacionadas con el mantenimiento de la ley y el
orden imperante, las tareas de defensa, etc. Luego aparecen
las actividades “exclusivas”, que son aquellos servicios que
únicamente el Estado puede brindar (los llamados “bienes
públicos”, para los que el consumo es no rival y no hay posi-
bilidad de exclusión); las “competitivas”, donde el Estado
entra a mercados donde ya hay presencia de actores priva-
dos (como puede ser en salud, educación o investigación) y
finalmente las actividades “de mercado”, donde el Estado va
en búsqueda de beneficios a través de la competencia o para
regular algún sector específico de actividad.

Alternativamente, una visión quizá más abarcativa (ya
que incorpora también cuestiones políticas y sociales), el
examen de las empresas públicas se ha ensayado en tres
niveles metodológicos denominados “estructural”, de los
“agentes” y “decisional” por Casar y Peres (1988: 23–30).
El primer nivel a su vez se divide en dos secciones, rela-
cionadas, por una parte, con el intento de solucionar los

para la toma de decisiones colectivas (el llamado “problema de la elec-
ción pública”), que condujo en última instancia al conocido “teorema de
la imposibilidad de Arrow”. El mismo postula que no es posible delinear
una regla de elección que satisfaga todas las condiciones necesarias de un
mecanismo político “ideal” (cfr. Arrow, 1994). A partir de los ochenta –en
la medida en que comenzó a revertirse el ciclo favorable a las empresas
estatales y se generalizaron las privatizaciones a escala planetaria–, la teoría
neoclásica comenzó a ofrecer menos resultados en este terreno y fue pro-
gresivamente abandonada. Si alguna atención ha suscitado en los últimos
años, se debe principalmente a posturas que se centran en la relación entre
agentes gubernamentales y el sector privado o fundamentalmente, sobre las
“fallas del Estado”. Por una visión del estado actual de esta corriente, puede
consultarse Stiglitz (2000).

10 El papel económico del Estado fue ampliamente estudiado por los econo-
mistas del siglo XX. Por un tratamiento in extenso de estas “crecientes
esferas de intervención económica” véase por ejemplo Laufenberger (1942).
Retomamos en este párrafo además algunos puntos del primer capítulo de
Ayala Espino (2005).
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problemas del patrón de acumulación: se refiere a la inter-
vención que busca asegurar un determinado nivel o estruc-
tura de la inversión, la integración de la estructura produc-
tiva, la utilización eficiente de los recursos estableciendo
las inversiones prioritarias, garantizar el ritmo del progreso
técnico, corregir los desbalances regionales, alcanzar eco-
nomías de escala o conseguir niveles mínimos de consumo
y bienestar, entre los principales. Por otra parte, aparecen
aquellos relacionados a los problemas del sistema político:
tocantes a consideraciones sobre la soberanía nacional, la
protección de sectores estratégicos frente a la presencia de
agentes internacionales y el mantenimiento de la soberanía
estatal garantizando el poder del Estado frente a la concen-
tración de agentes privados (locales o extranjeros).

En consonancia, el segundo nivel (que pone el foco en
la acción de los agentes privados) surge al reconocer que el
sector privado del país no tiene plena capacidad de respues-
ta frente a alguno de los problemas del primer nivel, recién
mencionados. Las empresas públicas encuentran así espa-
cio para desarrollarse, en tanto el comportamiento de los
actores privados implica una búsqueda de beneficio a muy
corto plazo con alta aversión al riesgo, como si no internali-
zan en su producción los efectos indirectos (externalidades)
que ocasionan o bien cuando no están en condiciones de
brindar los bienes públicos demandados por la sociedad de
manera eficiente.

El último nivel, se refiere a las presiones de distinto
signo que conducen a la toma de decisiones favorables a
la creación de firmas estatales. Ello sucede cuando se con-
sidera que el sector privado no puede, no es capaz o no
es deseable que cree determinadas empresas (por ejemplo,
empresas con poder monopólico) o bien puede proponerse
la estatización de empresas frente a un desempeño poco
adecuado del sector privado en su gestión (ya sea que ten-
gan efectos no deseados o que enfrenten dificultades para
sobrevivir y se las decida mantener en funcionamiento por
“cuestiones sociales”).
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Desde un plano más abstracto, quizá puedan incor-
porarse aquí algunos argumentos de la “escuela lógica del
capital” o “derivacionista”, surgida en Alemania a principios
de los setenta. En particular, los “derivacionistas” partían de
concebir que las condiciones legales y monetarias de fun-
cionamiento del sistema capitalista no podían ser impues-
tas directamente por los mismos capitalistas, sino que el
establecimiento de sujetos formalmente iguales demandaba
la emergencia de una instancia (aparentemente) separada
de aparatos y regulaciones que adjudicaran y aseguraran
esos derechos (Blanke, Jürgens y Kastendiek, 1978).11 De los
numerosos –y abstrusos– trabajos de esta corriente, intere-
sa aquí rescatar simplemente las ideas de dos pensadores:
en primer lugar, de Joachim Hirsch (1978 [1973]), quien
(siguiendo la postura de Claus Offe) expresó que no podía
reducirse la intervención estatal al mantenimiento de la
rentabilidad privada. En tanto la lucha de clases, las pujas
inter–capitalistas y el devenir histórico de la propia forma
estatal eran condicionantes de las políticas que se podían
efectivamente implementar, la estrategia final sería resulta-
do de la mediación de esas tensiones. Sin embargo, dado que
para Hirsch el despliegue institucional del Estado respondía
en lo fundamental a las necesidades del capital, la lucha de
clases que moldeaba los aparatos estatales era menos la de la
clase trabajadora que la disputa entre capitales individuales
(Clarke, 1991).

En segundo lugar, Elmar Altvater (posiblemente el teó-
rico “derivacionista” más conocido) que también comenza-
ba por rechazar la postura que entendía al Estado–nación
como “instrumento de los monopolios” e instaba, en contra-
posición, a que se lo interpretara como el garante del inte-
rés general de las “unidades de capital” de un determinado
territorio. Para este economista, el Estado capitalista tenía a

11 Por una visión de conjunto, pueden consultarse los trabajos reunidos en
Holloway y Picciotto (1978), como las críticas ensayadas en Laclau (1985) y
Clarke (1991).
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su cargo funciones que los capitales individuales no podían
realizar por perseguir como fin la obtención de beneficios
económicos (Altvater (1999 [1972]).

La intervención estatal debía ubicarse en otro nivel que
el mercado, ya que la manifestación del “capital en general”
no coincidía directamente con la acción (mercantil) de las
“unidades de capital”. Empero si las necesidades y tensiones
entre las “unidades de capital” eran las razones que llevarían
a la “autonomización” estatal ello no implicaba aceptar que
la intervención se llevara a cabo libre de contradicciones,
ya que no afectaría por igual a todos los capitales del país.
Según Altvater las áreas esenciales de acción estatal eran
cuatro: la creación de condiciones materiales de producción
(provisión de infraestructura); el resguardo legal de las rela-
ciones sociales capitalistas; la regulación de la lucha de cla-
ses y; el favorecimiento de la expansión del capital nacional
en los mercados mundiales.

Tras esta digresión, es pertinente traer a colación la
octava tesis sobre Feuerbach: si se quiere evitar el “desca-
rrío de la teoría hacia el misticismo” es necesario discernir
la experiencia efectiva de la vida social. A la postre, elabo-
rar una teoría general (abstracta) de lo político no sólo será
vacía y fútil, sino que puede resultar imposible. Finalmente,
reconocer con Karl Marx (1975 [1859]: 8) que “tanto las
relaciones jurídicas como las formas de Estado, no pueden
comprenderse por sí mismas ni por la llamada evolución
general del espíritu humano, sino que, por el contrario,
tienen sus raíces en las condiciones materiales de vida” no
implica negar la importancia de la articulación conceptual,
sino la aceptación que una completa comprensión del Esta-
do y sus mecanismos de intervención reclama la práctica
histórica.
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Estado e industrialización: la experiencia histórica

El fin de la Edad Feudal vio nacer el moderno Esta-
do–nación, la desaparición de las regulaciones (gremios y
prohibiciones) sobre artesanos y comerciantes, la supera-
ción de la servidumbre hacia formas asalariadas de trabajo
y la mercantilización de la tierra. Los procesos políticos y
económicos hicieron perder fuerza al sistema señorial loca-
lista frente al punto de vista nacional, lo que se condijo con
la consolidación de la burocracia estatal y más importante
aún, del Estado como un ente abstracto, separado de la per-
sona en el poder que lo encarnaba.12

A comienzos del siglo XIX ya es posible identificar que
el Estado moderno había encontrado en el nacionalismo
romántico expresado por Jean-Jacques Rousseau, Johann
Gottfried Herder, Johann Gottlieb Fichte y Georg Hegel un
explícito ethos que le permitió proveerse de un “contenido
ético” para su estructura, hasta entonces “vacía”; la razón
fundamental detrás de ello fueron las múltiples necesidades
(políticas, económicas, organizativas, etcétera) que los Esta-
dos tuvieron que enfrentar al prepararse para la guerra.13

Para la misma época (y en sentido más acotado), luego
de que Inglaterra se colocara en el sitial más adelantado
entre las economías del mundo, los Estados de los demás
países procuraron repetir el rotundo “éxito” de la Revolu-
ción Industrial británica. A mediados de siglo, las naciones
relativamente rezagadas pero con aspiraciones a desarrollar
sus capacidades industriales elegían seguir un sendero pro-
teccionista. Alemania y los Estados Unidos conformaron
los casos más notables de ese apartamiento del librecambio

12 van Creveld (1999) sitúa hacia 1648 –luego del Tratado de Westfalia– la
aparición del “Estado como instrumento” (esto es, como un cuerpo autono-
mizado de la sociedad civil), tomando en consideración la conformación de
los cuerpos burocráticos, su papel primordial en la creación de infraestruc-
tura, la consecución del monopolio de uso de la violencia y la aparición de
la moderna teoría política del Estado.

13 van Creveld (1999: 336–337).
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y no casualmente, de esos países surgieron los más conoci-
dos defensores de las tesis proteccionistas de aquél tiempo:
Friedrich List y Henry Carey. Ambos sostuvieron tenaz-
mente que una política aperturista sólo podía resultar
benéfica para el país ya desarrollado (v.gr. Gran Bretaña),
perjudicando a las industrias del resto del mundo, que se
encontraban aún en edad “infantil”.14 Sin embargo, al alcan-
zar el desarrollo capitalista, esos mismos países repetirían
el camino de Inglaterra, en tanto refrendarían los dictados
ideológicos a favor del librecambismo luego de varias déca-
das de pugnas políticas en torno al proteccionismo de sus
sectores dominantes.15

En el siglo XX comenzaron a tomar forma un conjunto
de teorías que pretendían impulsar el desarrollo de los paí-
ses atrasados.16 Ellas conjugaban varios elementos comu-
nes, pero probablemente el lugar más destacado haya sido
el interés en favorecer la industrialización.17 Así, un gran
número de economistas exaltaron el rol propulsor (“moder-
nizante”) de la actividad manufacturera sobre las activida-
des primarias “tradicionales”, dándole cuerpo a una estrate-
gia para el desarrollo de dichas economías: el fomento de

14 Un resumen de este argumento se encuentra en Panettieri (1983) y también
puede consultarse Simonato (1895).

15 En Chang (2002 y 2007) puede encontrarse una lectura crítica sobre el “mito
del libre comercio” como medio para alcanzar el desarrollo.

16 Kaplan (ibidem: 39–45) enumera primero las causas por las que el desarrollo
económico latinoamericano no podía considerarse como una repetición de
la experiencia de los países centrales y luego se exponen las posibilida-
des de los países del continente para establecer programas de desarrollo
“propios” en función de tres niveles de “opciones”: económicas, políticas y
sociológicas.

17 Una enumeración no exhaustiva de trabajos de esa influyente literatura de
posguerra podría incluir a Rosenstein–Rodan (1943 y 1944), Prebisch (1986
[1949]), Nurkse (1952), Scitovsky (1954), Gerschenkron (1970 [1952]), Lewis
(1954), Rostow (1956 y 1960), Perroux (1972 [1955]), Myrdal (1962 [1957]),
Hirschman (1958), Chenery (1960), Olivera (1964) o Kaldor (1966). Las dos
líneas más difundidas (i.e., el estructuralismo cepalino y la interpretación
de Rostow) generaron interesantes lecturas sobre la historia económica
argentina, donde destacaron Ferrer (1963) y Di Tella y Zimelman (1967),
respectivamente.
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modernas industrias y su necesaria infraestructura (Aguiar,
2011). La mayoría de esos trabajos reconocían –en mayor
o menor medida– la influencia de la “revolución keynesia-
na”, para otorgarle al Estado un amplio margen de acción:
en tanto las fuerzas “autónomas” del mercado no desple-
gaban por sí mismas la acumulación en los sectores más
capital–intensivos, la intervención debía dirigir el proceso
de desarrollo. Esa tarea implicaba el direccionamiento de la
inversión hacia determinadas actividades, esencialmente la
industria pesada.18

Los análisis más amplios sobre las “estrategias desa-
rrollistas” de posguerra han señalado que –aún con sus
innegables particularidades– la industrialización tardía de
los países periféricos (de Brasil a Taiwán) estuvo en todos
los casos dirigida por el Estado, en tanto los elementos cen-
trales de los regímenes macroeconómicos (tipo de cambio,
política monetaria y fiscal, etc.) se hallaban subordinados al
objetivo central de avance manufacturero.19 En ese sentido
debe notarse que la correspondencia entre la estrategia de
los sectores dominantes y la evolución de las fuerzas pro-
ductivas de cada país explica finalmente el éxito o la crisis
de los proyectos hegemónicos de desarrollo. El análisis his-
tórico indica que, en la particular construcción hegemónica
de posguerra, la intervención estatal acentuó su campo de
acción, notoriamente en los países fuera del mundo desa-
rrollado.

Por otro lado, esa política e ideología pro–desarrollo,
basada en la búsqueda de una rápida industrialización, una
distribución más equitativa del ingreso y la tecnificación
agrícola y una reforma agraria moderada, efectuada luego
(en respuesta) de la Revolución Cubana, formaba parte de la

18 Puede verse el primer capítulo de Rougier (2004), por un abordaje sobre las
discusiones sobre la estrategia de desarrollo en los sesenta, donde se repa-
san las principales visiones en pugna sobre algunos temas como el ahorro,
el capital extranjero, la inflación y el financiamiento de la inversión.

19 Este objetivo sería luego abandonado frente a un nuevo proyecto hegemó-
nico de escala global (Aguiar, 2011: 45 y ss.).
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propuesta de la “Alianza para el Progreso” impulsada por la
administración Kennedy para mejorar las condiciones eco-
nómicas, sociales y de salud en Latinoamérica.20 Además
de presentarse como la manera de alcanzar un crecimien-
to económico sólido, esta iniciativa pretendía igualmente
garantizar el orden social vigente, transformando al Estado,
la economía y al sector manufacturero en un complejo espa-
cio de intereses cruzados que redefinía el lugar que ocupaba
cada uno de ellos (Plotkin y Neiburg, 2002–2003).

Más en concreto, desde el primigenio argumento de
protección de la “industria incipiente” a la necesidad de
avanzar hacia los sectores manufactureros pesados, el accio-
nar público se imbricó en una relación compleja y recíproca
con el patrón de acumulación local y sus problemas.21 La
profundización de la lógica de industrialización (se espe-
raba) permitiría superar el problema de escasez de divisas
que había caracterizado a la economía argentina de la épo-
ca y que constituía el principal limitante del crecimiento
económico. Al margen puede anotarse que el fenómeno
suscitó creciente interés entre los estudiosos del tema des-
de los sesenta, profundizando la interpretación abierta con
el trabajo de CEPAL de 1958 (publicado durante el año
siguiente).22

20 La transcripción original de la propuesta de Kennedy a los embajadores del
subcontinente puede encontrarse en http://bit.ly/3IWkJ52. En igual direc-
ción, puede señalarse que unos pocos meses después, la Resolución 1710
(XVI) de la 16ª Asamblea General de la ONU (disponible en castellano en
https://bit.ly/3XErz3e) declaró a los sesenta como la “década del desarro-
llo”, llamando a la cooperación internacional en ayuda de los países subde-
sarrollados.

21 Dado el profundo quiebre que implicó la última dictadura militar, el análisis
sucesivo se centra fundamentalmente en las tres décadas anteriores a 1975,
con algún énfasis puesto en la última etapa iniciada hacia 1964 para obte-
ner una imagen del papel impulsor del Estado argentino en relación con el
sector manufacturero al momento de la fundación y entrada en funciones
de PGM.

22 La acertada expresión analítica de la dinámica de una estructura económica
de ese tipo puede hallarse en Ferrer (1963), Villanueva (1964), Eshag y
Thorpe (1965), Braun y Joy (1968) o Diamand (1973).
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De esa manera, en casi todos los países de América
Latina el papel del Estado pareció vigorizarse luego de la
Segunda Guerra Mundial, al calor del avance de la indus-
trialización sustitutiva de importaciones.23 Al menos en
parte, se intentaba que el Estado jugara el rol “revoluciona-
rio” que había tenido la burguesía de los países capitalistas
avanzados. La fuerza pública debía fundar “los prerrequi-
sitos generales de carácter socio–psicológico que hacen al
surgimiento del capitalismo occidental clásico” que las cla-
ses dominantes de los países subdesarrollados no parecían
dispuestas o capacitadas para promover (Kaplan, 1965: 36).

La experiencia histórica latinoamericana, al darse tam-
bién un importante avance de las actividades económicas
del sector estatal durante la posguerra, hicieron aparecer
otras ideas. En un extremo se pueden ubicar a aquellos
que señalaron que ese accionar se explicaría por un Estado
mayormente cautivo de las fuerzas de la sociedad, donde
no se formuló en su ámbito la persecución de los intereses
generales de la sociedad, sino que por –estar “colonizado”
y tener “baja autonomía relativa”– se establecieron reglas
favorables a la acumulación de los sectores dominantes.24

Pero por otro lado, se ha sostenido también la idea con-
traria, remarcando una emergencia más “autónoma” de un
particular Estado empresario a partir de los cincuenta, en
una situación no exenta de contradicciones frente a las
empresas extranjeras y las burguesías (industriales mayor-
mente) locales (Cardoso y Faletto, 1977: 291–295).

23 Con Colombia como la principal excepción (cfr. Wright, 1980/1981). En las
décadas siguientes a la Segunda Guerra Mundial se intentó pasar a una
etapa más “compleja” en la industrialización latinoamericana, para alcanzar
la producción local de bienes de capital y de insumos manufactureros inter-
medios de uso difundido (cemento, químicos, acero, aluminio, etc.). Entre
los trabajos más importantes sobre los rasgos de ese proceso en Argentina
se pueden mencionar los “clásicos” de Ferrer (1963), Diamand (1973), Díaz
Alejandro (1975) y Mallon y Sourrouille (1976).

24 Por ejemplo, “los canales de acumulación de capital en la Argentina entra-
ban en recurrentes corto circuitos y el Estado bailaba al compás de estos
vaivenes de la sociedad civil”; O´Donnell (1977: 542).
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En este mismo sentido, se ha planteado que es necesario
avanzar con el estudio de la estructura estatal, analizando
en detalle “la índole de las estructuras organizativas […], las
normas y procedimientos que rigen a la burocracia y la ido-
neidad técnica de los funcionarios” (Sikkink. 1993: 545). La
evolución de las funciones estatales ejercidas sobre la con-
ducción económica de un país debe estudiarse en conjunto
con la ampliación (o no) de las capacidades de ese Estado;
de ese modo se logrará interpretar cabalmente su grado de
autonomía o de poder, en tanto su ejercicio implica la facul-
tad efectiva de imponer y perseguir sus propias metas.25

Kaplan (1965) señaló tres motivos fundamentales para
explicar el creciente intervencionismo: tensiones asociadas
al despliegue de la sociedad capitalista (y sus conflictos); el
desafío planteado por los países del bloque socialista y; la
descolonización, con los cambios asociados en la organiza-
ción y la política internacional. A su vez habrían originado
un triple modo de intervención: el estímulo de la inversión
(estatal y privada) y del poder de compra de dilatadas capas
de asalariados; el destino de una masa creciente de recur-
sos para transferencias sociales (educación y salud públicas,
seguridad social, subsidios, etc.) que resultaban relativa-
mente estables y escapaban a las fluctuaciones cíclicas del
mercado y; la amplificación de la capacidad de interven-
ción pública mediante el control del sistema bancario y
financiero.

Por otra parte, la difusión del impulso estatal suscitó
un amplio debate, que condujo a la cristalización de pos-
turas novedosas en el terreno de la ciencia política, que
compartían una nueva serie de hipótesis comunes sobre
la estructura y la acción de algunos Estados de la región

25 De ese modo se explicaría por ejemplo la (relativa) debilidad del Estado
argentino en comparación a la experiencia brasileña, analizando la con-
gruencia entre las tareas propuestas y las capacidades que se desarrollaron
para llevarlas a cabo en uno y otro caso (cfr. Sikkink, 2009).
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(principalmente Argentina, Brasil, México, Perú).26 Con sus
matices, coincidían en postular que el rol más amplio sobre
el proceso de acumulación permitía hablar de una confor-
mación institucional inédita, con un Estado más “autóno-
mo” dentro del juego de las presiones sociales dominantes.
Gran parte de la discusión tuvo que ver con las condiciones
en que se produjo ese incremento en la capacidad del Esta-
do y su mayor autonomía de acción.27

Las dos vertientes interpretativas más importantes al
respecto fueron las que se dieron a conocer como la del
“Capitalismo de Estado” y la del “Estado Burocrático–Auto-
ritario”. Si bien con diversos énfasis de cada uno, ya pues-
tos en los aspectos económicos (como el “agotamiento” del
modelo sustitutivo de importaciones y el rol jugado por el
capital extranjero) o bien en cuestiones socio–políticas (la
estructura y las contradicciones del Estado, el Ejército y la
tecnoburocracia o las inestables alianzas de clase) ambos
coincidían en marcar un papel cualitativamente diferente
para este “nuevo” Estado, que se relacionaba directamente
con la debilidad de las burguesías locales.28

En nuestro país, el debate también pareció ubicarse en
esos carriles. A modo de ejemplo, Silvio Frondizi reputaba
con el ascenso de Juan Perón el inicio de dicha “autonomía”
estatal, al enunciar que “el peronismo ha llegado a represen-
tar a la burguesía argentina en general […]. Dicha represen-
tación ha sido directa, pero ejercida a través de una acción

26 En la misma época (y no sorprendentemente) se recomenzaba a “hablar de
los Estados como factores y como estructuras institucionales configurado-
ras de la sociedad” también en el mundo desarrollado (Skocpol, 1989: 172).

27 Con una perspectiva más moderna, Sikkink ha retomado esta idea para ana-
lizar el surgimiento de la llamada “burocracia dual” brasileña como “un
conjunto de funcionarios de carrera relativamente aislados de los intere-
ses socioeconómicos predominantes, así como de un aparato burocrático
amplio y coherente”; Sikkink (1993: 545). Sobre los “Estados desarrollistas”
puede verse por ejemplo –de una amplia bibliografía–, Evans (1995) y Bag-
chi (2004).

28 Para una puesta en punto de la discusión entre las teorías de “Capitalismo
de Estado” y el “Estado Burocrático–Autoritario” puede verse el abarcativo
trabajo de Canak (1984).
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burocrática que lo ha independizado parcial y momentá-
neamente de dicha burguesía” (Frondizi, 1973: 148, énfasis
original). Por su parte, también Milcíades Peña había reali-
zado una lectura muy crítica del accionar de las empresas
públicas argentinas:

las empresas pertenecientes al Estado –el “capitalismo de
Estado”– se comportan exactamente igual que las empresas
privadas, sólo que empeorando las deficiencias de éstas. La
burocracia que dirige las empresas estatales se encuentra
directamente ligada a la burguesía por la naturaleza de sus
actividades mediadoras y reguladoras y, sobre todo, por su
ideología y por sus aspiraciones, que se nutren en la burguesía
[…]. El atraso argentino, la baja productividad del trabajo nacional,
son realimentados diariamente por el accionar de este “capitalismo
de Estado” que, dilapidando sin cesar recursos escasos, refuer-
za la dependencia del país frente a las metrópolis del capital.29

Orígenes y alcances del Estado empresario
en Argentina

Históricamente, el Estado empresario propio del capitalis-
mo de posguerra tuvo su origen en un creciente naciona-
lismo económico y el dominio del paradigma del Estado de
bienestar. En esa época, y de acuerdo a estudios comparati-
vos, en Argentina el Estado habría pasado de un patrón de
intervención concentrado en la provisión de infraestructura
y servicios básicos (como el imperante en Alemania, Holan-
da o Colombia) a otro en donde se identifica la presencia de
una mayor diversificación de la actividad estatal (más cer-
cano a la experiencia de Italia, España, Francia o Brasil), con
fuerte presencia en el sector manufacturero (Casar y Peres,
1988). En definitiva, el Estado empresario estaría llamado

29 Peña (1974 [1964–1965]: 102, énfasis añadido).
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a jugar un papel de primer orden en el desarrollo de capa-
cidades locales en sectores básicos de la industria nacional
(Schvarzer, 1979; Belini y Rougier, 2008).

Su inicio en los años cuarenta se caracterizó por la
nacionalización de empresas de transporte y comunica-
ciones, como por la decisión estatal de participar directa-
mente en algunas ramas industriales: así surgieron SOMI-
SA (Sociedad Mixta Siderurgia Argentina), la Dirección
General de Fabricaciones Militares (DGFM), la Dirección
Nacional de Industrias del Estado (DINIE) como también
las Industrias Aeronáuticas y Mecánicas del Estado (IAME)
sobre la experiencia de las fábricas militares surgidas desde
los años veinte (Belini y Rougier, 2008).

Por el contrario, durante los diez años siguientes al
golpe contra Perón se verificó una relativa retracción del
accionar de las empresas públicas y un mayor énfasis en la
promoción de la iniciativa privada. Especialmente durante
el gobierno desarrollista se redujo el número de empresas
públicas y aunque se incorporaron algunas nuevas, la prin-
cipal expansión del Estado empresario se dio en las firmas
que operaban en sectores básicos, como petróleo, gas, elec-
tricidad y siderurgia (Ugalde, 1983: 61–66).

La tendencia se revertiría nuevamente con el ongania-
to, que en 1967 dictaría la Ley 17.318 para establecer el
régimen de “Sociedades Anónimas con mayoría estatal”, que
otorgaba mayor autonomía a las empresas públicas que se
rigieran por el mismo, al escapar de la órbita burocrática y
administrarse en cambio bajo las normas de las sociedades
comerciales. También se crearon y adquirieron empresas
para impulsar grandes proyectos, dado que la madura-
ción del proceso de industrialización sustitutiva deman-
daba insumos crecientemente y creaba nuevos mercados.30

Esta directriz se fortaleció después del “giro nacionalis-
ta” que inauguró Ferrer como ministro (de Obras Públicas
y luego de Economía) en 1970 y se expandiría hasta la

30 Ibidem (67–80).
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implementación de la política económica de Martínez de
Hoz, que por el contrario abrigaría –tras el “principio de
subsidiariedad del Estado”– fuertes impulsos privatistas.31

Sin embargo, el programa de privatizaciones logró
avanzar principalmente con la enajenación y liquidación de
numerosas firmas medianas y pequeñas; principalmente de
aquellas que habían quedado en manos estatales durante los
años anteriores a fin de evitar su paralización o quiebra.32

Por otra parte, el traspaso de participaciones accionarias
de empresas privadas que estaban en manos del Estado se
logró, en cambio, efectuar con celeridad.33 En lo tocante a
las mayores empresas públicas, la venta de su capital se vio
obturada por motivos económicos, técnicos y políticos y se
perfeccionó en cambio una política de “privatización peri-
férica”: la misma buscaba traspasar al sector privado la pro-
visión de servicios y provisiones auxiliares a la vez que se
subcontrataban funciones principales, como la explotación
petrolera en el caso de YPF.34

Con relación a la experiencia de nuestro país, nos
interesa recuperar el concepto de “complejo estatal–pri-
vado” (CEP) propuesto por Jorge Schvarzer en 1979 para
referirse a la creciente articulación entre el Estado y el
capital privado en torno a la reproducción ampliada del
capital industrial. Al contrario de lo que podría verse a
priori como una contradicción de intereses, el campo de

31 Sobre la gestión de Ferrer, véase Rougier y Odisio (2012).
32 Ugalde (1983: 81–82).
33 Rougier (2008). Por otra parte debe también señalarse que en este periodo

el Estado volvió a adquirir algunas empresas –no exentas de trascendencia–
en problemas, como la Compañía Ítalo Argentina de Electricidad y el grupo
Austral.

34 La experiencia del sector petrolero es paradigmática: hacia mediados de
1976 se impuso a YPF la ejecución de un programa de exploración y extrac-
ción con mayor participación de contratistas privados. Las condiciones
establecidas permitieron la obtención enormes beneficios para estas com-
pañías (en muchos casos, sin haber asumido riesgos) y el quebranto de la
petrolera estatal, que debía comprar petróleo a un precio superior al de sus
propios costos de producción y, no obstante ello, revenderlo a las refinerías
por un valor inferior (Castellani, 2009: capítulo V).
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negocios inaugurado por la oferta y demanda y el apoyo
público estampó una alta complementariedad entre intere-
ses públicos y privados. Es posible afirmar en consecuencia
que el diseño de gran parte del perfil productivo e indus-
trial argentino se debió menos a la iniciativa privada que al
empuje del Estado.

Las razones y circunstancias que guiaron esa creciente
intervención estatal se debieron a situaciones muy diversas
(no necesariamente producto de posturas pro–estatistas),
entre las que se pueden ubicar: fallas de mercado, exigua
predisposición del capital privado a realizar inversiones de
riesgo o a largo plazo, el retiro de algunas empresas extran-
jeras o el resguardo frente a una presencia abusiva de las
mismas, imposiciones estratégicas y de defensa, intentos
de control de condiciones monopólicas y un largo etcétera
(véase la Tabla 1).

Tabla 1: Factores que estimularon la intervención estatal de posguerra

Generales

Cumplimiento de políticas compensatorias
y anticíclicas

Creación de condiciones favorables a la
acumulación de capitales y expansión de
las empresas privadas

Atención a las nuevas necesidades deri-
vadas de los procesos de urbanización e
industrialización

Regulación y arbitraje de la incorporación
de nuevos estratos sociales

Aprovechamiento de posibilidades del
Estado para influir en la estructura y orien-
tación de la economía

Históricos, coyunturales y militares

Herencia de intervenciones anteriores

Impacto de crisis económicas

Reserva de fuentes de recursos fiscales
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Preocupación estratégica por la defensa
nacional

Autosuficiencia militar

Utilización de saldos acumulados durante
la guerra contra naciones poseedoras de
inversiones en el país

Socioeconómicos

Debilitamiento de los flujos internaciona-
les de capitales y de la rentabilidad de los
servicios públicos tradicionales

Desinterés de capitalistas nacionales por
realizar inversiones de largo plazo

Caída de la rentabilidad y crisis de empre-
sas privadas

Uso de organismos públicos como órganos
especiales para la ejecución y gestión de
planes, proyectos y programas

Dinámica de autoexpansión acumulativa al
utilizarse el sector público como fuente de
recursos e influencia

Políticos e ideológicos

Presión de movimientos políticos y sindi-
cales, nacionalistas o socialistas, hostiles a
las inversiones extranjeras y favorables al
predominio del Estado

Protección de consumidores, asalariados,
pequeños y medianos productores

Política defensiva frente a los monopolios

Injerencia en los medios de comunicación
de masas como instrumento de poder

Fuente: Elaboración propia en base a Rougier (2009).

En general, un nutrido conjunto de elementos de orden
histórico, coyuntural, estratégico–militar, económico, ins-
titucional, sociopolítico, e ideológico pueden hallarse por
detrás del impulso estatal en la Argentina de posguerra.35

35 Puede verse también la enumeración ensayada por Kaplan (1965).
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De tal modo, las demandas sociales, corporativas, mili-
tares y de la misma estructura burocrática deben ubicarse
en el marco de la recíproca dependencia entre interven-
ción estatal y trayectoria de la acumulación manufacturera.
Retomando el concepto del CEP, creemos que es en esa
perspectiva relacional que reside su determinación medular.
El sostén estatal puede pensarse entonces en articulación
con dos grandes objetivos superpuestos: “por arriba” del
sistema, profundizando la industrialización sustitutiva y el
desarrollo de nuevas capacidades del capital manufacturero
radicado en el país; como “por debajo”, mediante el sostén de
las empresas menos productivas y la mano de obra (en ries-
go de ser expulsada del mercado de trabajo). En dicha clave,
los distintos instrumentos considerados (protección aran-
celaria, promoción industrial y de exportaciones, oferta y
demanda derivada de las empresas estatales, financiamiento
y subsidio de actividades privadas, asistencia a empresas en
problemas, etc.) pueden ubicarse alternativamente en uno u
otro extremo del CEP.

Cualquier visión unilateral obturaría la lectura del pro-
ceso histórico concreto: es evidente que el Estado no des-
plazó al capital privado de la producción manufacturera, ni
fue directamente utilizado por la burguesía industrial (sin
mediaciones) en función de sus intereses. El estudio desde
el CEP nos permitiría enfocar la atención sobre la malla
de relaciones establecida por cada empresa integrante del
mismo, en su accionar frente a otras firmas (tanto públicas
como privadas) para desentrañar mejor el impacto y los
alcances del complejo.

Así, el concepto del CEP en mixtura con las proposicio-
nes de Altvater permitiría avanzar en la identificación del
sentido de las medidas tomadas; mientras el impulso (“por
arriba”) a la acumulación ampliada en la rama manufacture-
ra obedeció a los requerimientos del capital “en general” por
incrementar su escala de producción y el ritmo de la acumu-
lación, el socorro (“por debajo”) de las firmas en problemas
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y los subsidios destinados al sector respondieron en lo fun-
damental a necesidades y presiones de concretas “unidades
de capital” presentes en el ámbito fabril argentino.

Mecanismos estatales de impulso al capital industrial
en Argentina

El incremento de la intervención estatal en nuestro país no
se conformó en base a un sistema “puro” de economía mix-
ta, sino que fue la resultante de un proceso histórico poco
lineal, en el que se desarrolló mayormente bajo gobier-
nos anti–estatistas. De hecho esa cuestión demostraba para
Schvarzer (1979) que el proceso respondía a determinantes
más profundos de la estructura económica nacional, que
excedían la ideología de los gobiernos de turno. También
en el caso europeo se ha establecido que para interpretar la
intervención pública en el largo plazo, los factores econó-
mico–tecnológicos resultaron más relevantes que los polí-
tico–ideológicos.36

De modo que luego de la crisis de finales de los
cuarenta y el “giro ortodoxo” del peronismo en 1952, el
camino a seguir por los distintos gobiernos estaría marcado
por la profundización de la sustitución de importaciones

36 Toninelli (2000) ofrece un estudio comparado de la experiencia de los países
desarrollados, que establece que la nacionalización de empresas se asoció
por lo general a motivos ideológicos, a la consecución de determinadas
metas sociales (como el pleno empleo y el fortalecimiento de relaciones
industriales) o a razones económicas (presencia de fallas de mercado, pro-
moción del crecimiento y la industrialización o rescates a empresas en
dificultades). Posteriormente, un exhaustivo análisis de las compañías esta-
tales europeas de energía, telecomunicaciones y transporte ha propuesto
que en como determinantes de su evolución de largo plazo primarían las
causas económicas y tecnológicas frente a las culturales o político–ideoló-
gicas (Millward, 2005). Si bien las empresas públicas de los países centrales
pueden no ser directamente comparables con las latinoamericanas, algo de
estas ideas permitirán interpretar también el accionar sus pares argentinas
durante el siglo XX.
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y la mayor integración de la matriz manufacturera local,
de forma de poder incrementar el ahorro de divisas (Rou-
gier, 2012). Esa intensificación, implicaba una ruptura con
la estrategia de pre–guerra cuando primaba en cambio, el
argumento de favorecimiento de la “incipiente” industria
nacional o las consideraciones “estratégicas” de los sectores
castrenses, que mutatis mutandis continuarían en el primer
peronismo.37

La posterior política de promoción implicó, en sí mis-
ma, un mecanismo general de fortalecimiento de unas pocas
empresas enormes (Schvarzer, 1978). Esa tendencia proba-
blemente respondía a la lógica de concentración de empre-
sas, verificada como tendencia en el proceso de industria-
lización de los países menos desarrollados, donde a mayor
atraso relativo se verificarían tensiones más potentes ten-
dientes a establecer unidades productivas de gran tamaño y
mayores exigencias para que el Estado se estableciera como
guía del proceso de desarrollo.38

A pesar de la propagación que alcanzó el discurso pro
–industrializador y los esfuerzos oficiales, debe apuntarse
que difícilmente pueda encontrarse en los años conside-
rados, una política industrial coherente y estable (Katz y
Kosacoff, 1989: 21). Sin embargo trataremos de resumir
algunos de los distintos instrumentos más relevantes que,
desde el accionar estatal, enmarcaron el devenir manu-
facturero del país, tales como la política arancelaria, los

37 Respectivamente, Simonato (1985) y Altamirano (2001: 24–25).
38 En el ya aludido trabajo de Gerschenkron (1970 [1952]: 74 y ss.) se postulaba

que los países desarrollados pudieron industrializarse tempranamente de
manera “autónoma”, mientras que en los países de desarrollo medio tuvieron
un rol preponderante los bancos de inversión en la dirección del proceso y
finalmente que, en los países más atrasados, el Estado fue (tenía que ser) el
principal proveedor de capital y el orientador empresarial de las firmas.
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esquemas promocionales, el papel de las empresas estatales
(sobre las que volveremos luego), el financiamiento público
y el salvataje de empresas.39

En primer lugar, el sector industrial fue el de mayor
dinamismo durante las décadas de posguerra. Desde el Esta-
do, su evolución fue favorecida por distintos instrumentos
de promoción como por la estructura de precios estableci-
da. Indicando la redistribución de ingresos desde asalaria-
dos y otros sectores productores (agropecuarios y de ser-
vicios), los precios de las manufacturas fueron los que más
crecieron.40 Pero además sus niveles de producción crecie-
ron muy por encima del salario y los niveles de empleo en
el sector, lo que debería interpretarse como que el capital
industrial –en general– logró acaparar ingresos por encima
del crecimiento de la productividad (Ferrucci, 1986).41

En relación a la protección arancelaria, su historia y
discusión es tan antigua como la del país, resurgiendo como
una constante en los distintos períodos (post–independen-
cia, rosismo, modelo agroexportador, entreguerras, etc.).
Hasta el cierre de los mercados posterior al crack neoyor-
kino de 1929 claramente su objetivo no era de protección a
la producción industrial nacional, sino que obedecía a cues-
tiones eminentemente fiscales y dependía de la capacidad
de los grandes empresarios para influir sobre los círculos
políticos (Schvarzer, 1993). Luego, su efecto se modificó
siendo predominantes las razones externas y distributivas:

39 Hay infinidad trabajos que abordan estos puntos, con mayor o menor
amplitud. El punto de inicio casi obligado para el análisis de los instrumentos
promocionales de posguerra sigue siendo el artículo de Altimir, Santamaría
y Sourrouille aparecido en “Desarrollo Económico” entre 1966 y 1967.

40 Véase Peralta Ramos (2007: 109–135) y Ferrucci (1986: Apéndice 1).
41 Sin embargo, debe señalarse que este punto no se halla del todo saldado:

Altimir (1973) encontró que entre 1954 y 1965 los empresarios habrían
captado la totalidad de los frutos de la mayor productividad (sobre todo
hasta 1961), mientras que en los años posteriores habrían tenido que resig-
nar ingresos frente a los salarios y el crecimiento de los precios. Por el
contrario, Peralta Ramos –utilizando otras series de precios– describe un
movimiento casi contrario de esas variables (2007: 145–146).
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se buscaba proteger el resultado del balance de divisas,
como redistribuir ingresos desde los consumidores a los
productores locales de aquellos bienes manufactureros pro-
tegidos.

Sin embargo, no debe asumirse con ello que la política
arancelaria resultó “racional” (en el sentido de la eficien-
cia económica), sino que se manifestó sumamente errática,
compleja y poco expedita, al tratarse de un conjunto de
medidas superpuestas, implementadas desde distintos nive-
les de gobierno. Además, resulta muy arduo aseverar el
impacto real que las medidas pudieron haber tenido, dadas
las dificultades teóricas y técnicas implícitas en los cálcu-
los sobre la estructura arancelaria (Katz y Kosacoff, 1989).
Ello no obsta para que se pueda afirmar que permitió que
se operase un avance de la eficiencia del tejido industrial,
expresado en una caída del nivel medio absoluto del arancel
y una menor dispersión entre las distintas tasas sectoriales
(Sourrouille y Lucangeli, 1980; Lucángeli. 1989).

Ello, a pesar de que el sistema arancelario no fue
realmente una herramienta de promoción, pensada para la
priorización de desenvolvimiento de determinados sectores
en el largo plazo. Por el contrario, dado el mayor peso rela-
tivo de la protección hacia los bienes de consumo frente a
los intermedios y de capital, como hacia los sectores que ya
producían internamente, el esquema tendió a incentivar “la
producción doméstica de bienes finales y el uso intensivo
del factor capital, limitando la producción local de maqui-
narias y equipos” (Katz y Kosacoff, 1989: 25).

Más aún, gracias a la política cambiaria y comercial
establecida, los precios de los bienes de capital importados
resultaron subsidiados, como se ha notado al verificar que
el incremento de sus precios se ubicó permanentemente por
debajo del correspondiente al nivel general de la economía
y aún de los precios industriales (Coremberg, Goldszier,
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Heymann y Ramos, 2007).42 Ya Hirschman (1968) había
advertido que el modelo de industrialización sustitutivo
latinoamericano (que había comenzado por los bienes fina-
les y luego debía avanzar “hacia atrás”) involucraba una
fuerte inclinación aperturista de la gran burguesía indus-
trial en lo tocante a insumos y bienes de capital, buscando
facilitar y abaratar su suministro.

En lo relativo al financiamiento de las empresas, el
Estado jugó nuevamente un papel de primer orden ya que
el sistema financiero privado (bancario, financiero y de
valores accionarios) mostraba numerosas limitaciones para
establecerse como un mecanismo idóneo de fondeo de acti-
vidades productivas.43 Sin embargo, la falta –una vez más–
de una política amplia y estable al respecto fue una traba y
una fuente de inestabilidad también en este sentido (Rou-
gier, 2011).

El análisis de la posición financiera neta de las empresas
industriales, indica que recibieron subsidios y transferen-
cias de ingresos desde los demás sectores, en un contexto
de altas tasas de inflación y tipos de interés negativos (Alti-
mir, Santamaría y Sourrouille, 1966/1967). Desde el punto
de vista de la maduración crediticia, la enorme mayoría de
las operaciones eran a muy corto plazo (menos de un año)
indicando que el rubro que recibía financiamiento era el de
capital de trabajo de las empresas, más que nuevas inver-
siones productivas. Así, ganó lugar el autofinanciamiento
empresario (menor distribución de utilidades con destino
a la reinversión) y el notorio incremento de otro tipo de

42 Cuando más se amplificó dicha situación fue entre 1951 y 1955, de 1960 a
1964 y entre 1968 y 1971.

43 Una visión de conjunto sobre los problemas por detrás del surgimiento y
desenvolvimiento de los bancos de desarrollo en el ámbito latinoamericano
puede hallarse en López y Rougier (2011).

Empresas públicas e industrialización • 43

teseopress.com



deudas con el Estado para obtener recursos; sobre todo
mediante el incumplimiento de obligaciones impositivas y
previsionales.44

Específicamente en torno la banca pública, la creación
del Banco Industrial de 1944 y la reforma financiera de
1946 pretendieron dar una primera respuesta a la falta de
crédito a largo plazo para las industrias del país (Rougier,
2001). Durante sus primeros años, el “discurso oficial” del
Banco proponía destinar importantes recursos a pequeñas
y medianas industrias (aunque sin un perfil de largo plazo),
aunque –como sería corriente también luego de la caída del
gobierno peronista– su rol se focalizó fundamentalmente
en el financiamiento de las empresas más concentradas y
funcionando crecientemente como intermediario entre esas
firmas y los organismos internacionales de capitales. En
su devenir, la institución respondió en definitiva al rumbo
más general de la industrialización argentina y de la política
promocional de cada período.45

La promoción industrial por su parte, encontró su pri-
mera materialización en 1944 (por medio del Decreto–Ley
14.630), forjada por las ideas industrialistas de Alejandro
Bunge y adoptadas por la dictadura militar instalada en el
poder en junio de 1943 (Belini, 2006).46 Las cuarenta indus-
trias declaradas entonces de “interés nacional” recibieron
un amplio conjunto de beneficios, que comprendían desde

44 Un estudio sobre los debates de los sesenta en torno a las dificultades del
financiamiento industrial puede verse en Rougier y Odisio (2011).

45 Consúltese al respecto el vasto trabajo de Rougier (2004).
46 Sobre el origen del pensamiento de Bunge, véase González Bollo (2004). El

examen de los conocidos trabajos de Imaz (1974) y Llach (1985), también
puede resultar de provecho.
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la protección aduanera, la prioridad crediticia y de subsi-
dios y la desgravación impositiva, hasta beneficios para la
importación de insumos y bienes de capital.47

Este esquema estuvo vigente hasta que fue remplaza-
do por las leyes de “promoción industrial” y de “inversio-
nes extranjeras” del desarrollismo (respectivamente, Leyes
14.781 y 14.780 de 1958). En rigor, el modelo subyacente
y las medidas de promoción no variaron sustancialmente
más allá de la incorporación del tratamiento preferencial en
las compras del Estado y la declaración de que se perseguía
un mejor aprovechamiento de los recursos disponibles, el
alivio de la situación de la balanza de pagos y un avance
hacia la industrialización más pesada (Schvarzer, 1987). Así
se restringieron, en su reglamentación, los sectores alcanza-
dos; principalmente, siderurgia, petroquímica y celulosa.

El mismo esquema fue reordenado en los años sesen-
ta, declamando el interés de beneficiar a las pequeñas y
medianas empresas, como a las regiones menos desarro-
lladas del país (que era una preocupación casi constante
de los sucesivos gobiernos desde la década de 1930), a la
vez que profundizaban las medidas favorables al gran capi-
tal, fundamentalmente mediante desgravaciones impositi-
vas y arancelarias. El tercer gobierno peronista estableció
un nuevo marco promocional para la industria (Ley 20.560
en 1973), profundizando la orientación hacia las firmas de
capital nacional (especialmente pequeñas y medianas), pro-
pendiendo a la “independencia tecnológica” y buscando al
mismo tiempo favorecer el objetivo del pleno empleo y la
profundización del proceso sustitutivo (Fiszbein, 2010).

Un elemento que se incorporó a las medidas promo-
cionales fue la posibilidad de que el Estado realizara aportes
directos de capital, lo que se sumó a la larga experiencia

47 Un amplio análisis del “Sistema de Promoción Industrial Argentino” y sus
resultados entre 1944 y 1981 es el trabajo de Ferrucci (1986, véanse espe-
cialmente las págs. 225–234 por sus críticas conclusiones). Otra obra de
aliento a que también hemos recurrido para redactar los párrafos que siguen
es Schvarzer (1987).
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previa de establecimiento de empresas mixtas, a fin de
promover nuevos emprendimientos (Schvarzer, 2000).48

Surgieron de ese modo numerosos proyectos industriales
básicos; como en hierro y acero (Hipasam, Propulsora Side-
rúrgica), pasta celulósica (Alto Paraná y Celulosa Puerto
Piray), papel para diarios (Papel Prensa y Papelera Tucu-
mán), química básica y petroquímica (ALPAT, Petroquímica
Bahía Blanca y General Mosconi), aluminio (Aluar).49 A ese
importante conjunto se les podría añadir otras grandes fir-
mas como Laboratorios Bagó (química), Techint y Acindar
(siderurgia), Fate (neumáticos) o Pescarmona (metalmecá-
nica), beneficiadas indirectamente por el reacomodamiento
del papel estratégico del Estado en el proceso de acumula-
ción hacia la primera mitad de los años setenta.50

Por otra parte, el rol creciente de inversores institucio-
nales en el mercado de valores, tales como el Banco Indus-
trial (más tarde, Banco Nacional de Desarrollo), la Caja
Nacional de Ahorro Postal (luego Caja Nacional de Ahorro
y Seguro) y el Instituto Mixto de Inversiones Mobiliarias,
estableció diversos mecanismos de adquisición de accio-
nes y obligaciones privadas. A través del accionar de esos
inversores institucionales también se amplificó la esfera de
influencia del Estado, al dejar en su poder porciones sus-
tanciales del capital de las principales empresas privadas del
país (Belini y Rougier, 2008).

48 Para ver la motorización de esa estrategia en los años cuarenta por parte de
Fabricaciones Militares, puede recurrirse a Belini y Rougier (2008: capí-
tulo 2).

49 Un abarcativo estudio de la situación de los grandes proyectos de inversión
en los setenta es el trabajo de Schvarzer (1978).

50 Recordamos, además, que dado que “la política económica fomentaba la
industrialización pesada para completar los ´casilleros vacíos´ con el obje-
tivo fundamental de cerrar la brecha de divisas que el mismo crecimiento
manufacturero ocasionaba, había poco espacio en el mercado local para el
surgimiento de varias firmas competitivas en cada sector” (Rougier y Odi-
sio, 2012: 123).
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En igual sentido operó el socorro de empresas con
problemas de solvencia mediante el programa de “Rehabili-
tación de Empresas” (Ley 17507 de 1967), por el que deu-
das fiscales y provisionales se podían canjear por acciones
y apoyo crediticio de excepción. Como en más de un caso
la posición financiera de estas firmas no mejoró, el Estado
(al ganar participación como accionista ordinario) pasó a
ocupar espacios en sus órganos directivos e incluso algunas
quedaron bajo control estatal directo, entre las que se des-
tacaba SIAM.51 Más aún, móviles político–sociales condu-
jeron a que en 1970 se dictara la Ley 18832, que establecía
la posibilidad de que por “razones de interés público y con
el fin de asegurar la paz social”, se mantuvieran en actividad
empresas que iban a la quiebra, administradas y solventa-
das por el Estado.52 Los empresarios extraían los máximos
beneficios líquidos que podían, antes de abandonar sus fir-
mas en manos de sus acreedores. El contexto sumamente
convulsionado de esos años motivaba que –a pesar de no
ser económicamente viables– prevaleciera la necesidad de
proteger las fuentes de trabajo (antes) privadas.53

Dentro de los estímulos para el sector manufacturero,
otro elemento muy relevante lo constituyeron los sucesi-
vos mecanismos de fomento a las exportaciones “no tra-
dicionales”. A tal fin desde 1962 se estableció una amplia
estructura de incentivos –fiscales, impositivos, arancela-
rios, cambiarios, crediticios, etc.– que se amplió a través de

51 Por la historia, paradigmática, de SIAM Di Tella se puede recurrir a la reedi-
ción ampliada del trabajo de Cochran y Reina (2011 [1965]) y a Rougier y
Schvarzer (2006).

52 En el período “el Estado asumió un rol de hospital de empresas en mal esta-
do; se hizo cargo de ellas y las mantuvo en marcha exhibiendo notable
incapacidad para salir luego de esa trampa. Los interventores cambiaban
a ritmo vertiginoso, debido a los avatares políticos, con escasa supervisión
de sus actividades; las condiciones difíciles de funcionamiento comercial
y productivo, agravadas por la heterogeneidad del conjunto, se traducían
en un continuo deterioro de sus bases económicas y fabriles” (Schvarzer,
2000: 235).

53 Véase Belini y Rougier (2008: 201–263) por un estudio en detalle de esta
política de (supuesta) “rehabilitación” empresaria.
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sucesivas disposiciones legales y resoluciones.54 Los princi-
pales estímulos utilizados fueron los reintegros (devolución
de varios impuestos y beneficios sobre el tipo de cambio)
y el régimen de draw–back (restitución de tributos pagados
sobre componentes importados), que tendieron a beneficiar
las ventas al exterior de manufacturas de mayor valor agre-
gado. También se concedieron compensaciones adicionales
para determinados productos o destinos, como para las
exportaciones de plantas llave en mano (CEPAL, 1985). Ese
abanico de beneficios permitió un avance perceptible de las
exportaciones industriales, que fueron el rubro de mayor
crecimiento dentro del total vendido por el país al resto del
mundo y alcanzaron su máxima participación –alrededor
del 30%– hacia 1972–1975 (Basualdo, 2006). Más allá de las
medidas de fomento a las exportaciones manufactureras, se
ha planteado también que su aparición obedeció más bien a
las ganancias de productividad logradas durante los prime-
ros lustros del modelo sustitutivo, que habrían funcionado
como un período de aprendizaje y maduración de capaci-
dades industriales locales (Amico, 2011).

Más allá de las intenciones de cada gobierno y las
sucesivas medidas adoptadas, en el largo plazo las principa-
les beneficiarias del fomento industrial fueron proyectos y
empresas de gran tamaño, productoras de insumos de uso
difundido, lo que tendió a conformar estructuras de mer-
cado fuertemente oligopólicas (Azpiazu, 1986). Allí puede
encontrarse una clara continuidad de los mecanismos pro-
mocionales, desde los iniciales los años cuarenta hasta los
practicados incluso después de la última dictadura mili-
tar, durante el alfonsinismo (Azpiazu, Basualdo y Khavisse,
2004). En la visión de Castellani (2009), el otorgamiento
de ingentes recursos públicos casi sin miramientos explica
la aparición de lo que denomina “ámbitos privilegiados de

54 Un resumen y análisis de los mismos puede hallarse en Peralta Ramos (2007:
138–141).
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acumulación”, por el que monopolios no innovadores ni
transitorios consiguieron captar permanentemente cuasi–
rentas de privilegio.55

Por último, dejamos anotado que las conocidas discu-
siones acerca de los intereses encontrados y acciones dis-
cordantes de las distintas fracciones de la clase dominante
quedan aquí “borradas”. En virtud del grado de generalidad
que hemos mantenido, los beneficios destinados a la bur-
guesía fabril aparecen homogeneizados. No obstante, que el
sector manufacturero en su conjunto se beneficiara con las
medidas que hemos repasado, no implica que postulemos
la inexistencia de posiciones diferentes (e incluso notoria-
mente divergentes) en su interior.

Estructura de esta tesis

Este trabajo de investigación es resultado, en gran parte, de
la casualidad. Al decir esto no guardo pretensión de origi-
nalidad alguna; es antes una advertencia para el lector. Lue-
go de unos primeros escarceos en el terreno de la historia
económica en el año 2006, al decidir comenzar metódica-
mente las labores de investigación, dentro de los sectores
de la industria pesada nacional cuya historia se encontra-
ba menos explorada, me encontré (por gentil “sugerencia”
de Marcelo Rougier) con la petroquímica básica. Así, dirigí
primeramente mi atención al mayor polo petroquímico de
la Argentina, el conformado en torno a Petroquímica Bahía

55 Castellani reformula explícitamente el concepto de “complejo estatal priva-
do” en el tratamiento de los “ámbitos privilegiados de acumulación”, defini-
dos como “una red integrada por prácticas, actores, actividades económicas
y regulaciones normativas, que permiten la generación y sostenimiento de
diversos mecanismos de obtención de cuasi–rentas de privilegio que son
apropiadas por las firmas privadas involucradas” (2009: 46). En su caso la
atención está puesta primordialmente en el manejo del gasto y la inversión
pública, la implementación de regímenes de promoción de la inversión y el
poder de compra de las empresas públicas.
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Blanca (y con los resultados de esa investigación iniciática
tuve mi primer seminario aprobado en la Maestría en His-
toria Económica y de las Políticas Económica de la FCE–
UBA que emprendí por aquellos años y mi primer artícu-
lo publciado sobre el tema: Odisio, 2008). Luego, con las
primeras ideas surgidas tras esos rudimentarios resultados
comencé a pensar en el papel del Estado como empresario
y agente central durante el período de la “industrialización
sustitutiva”, que es –con algunas notables excepciones– otro
de los tópicos relativamente relegados en la historiografía
de referencia sobre la economía argentina de segunda mitad
del siglo XX.

En el 2009, al momento de presentar la solicitud de
beca al CONICET para realizar el Doctorado en Ciencias
Sociales también de la UBA, plasmé algunas de esas ideas
en un proyecto que pretendía abordar el entramado entre
los avances de las empresas del Estado y las respuestas de
las firmas privadas en este sector.56 A tal fin, me muñí del
fecundo concepto de “complejo estatal–privado”, propuesto
por Jorge Schvarzer en 1979, y decidí ver hasta qué punto
el desarrollo de la petroquímica básica argentina –que llegó
a tocar niveles de escala y eficiencia cercanos a los presen-
tes en la frontera internacional– había obedecido al impul-
so estatal y su tracción, especialmente durante la etapa de
industrialización “compleja”, cuando se intentó avanzar en
la producción local de insumos intermedios de uso difundi-
do (i.e., hacia los últimos años sesenta).

Si mi intención era trabajar primeramente con la histo-
ria del Complejo Petroquímico de Bahía Blanca, la afanosa
búsqueda de fuentes –sustento de toda labor histórica– me
condujo hacia otros rumbos: en el año 2010, en el Archivo
General de la Nación, encontré los archivos de la otra gran

56 El proyecto fue aprobado bajo dirección –como ya adelanté– del Dr. Mar-
celo Rougier y codirección del Dr. Andrés Regalsky y su título era “El
Estado como empresario industrial en la segunda etapa de sustitución de
importaciones. Análisis del sector petroquímico en el período 1955–1976”.
Esta tesis se inscribe como resultado de dicha beca.
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apuesta petroquímica del Estado empresario de los setenta,
Petroquímica General Mosconi. Fue en base al material de
ese fondo documental que la tesis terminó volcándose casi
exclusivamente hacia el estudio de esta empresa, a pesar de
no hallarse preparado por aquél entonces el inventario de
43 cajas y libros provenientes de la firma.57 Cuando comen-
cé a explorar el fondo –hacia finales de 2010, con pertina-
cia todo el siguiente año y más esporádicamente durante
2012–, me aboqué a relevar fundamentalmente los libros
de actas del Directorio y de las asambleas de accionistas, las
memorias y balances anuales; y en segunda instancia, infor-
mes internos de las distintas gerencias y áreas de la empresa
y a otra información menos sistemática (contable, legal, de
gestión, cartas, relatorías, entre otros) que allí mismo pue-
de hallarse. También consulté –con escaso provecho– los
pocos documentos de Mosconi disponibles en la Inspección
General de Justicia. Fue principalmente con esas fuentes
que elaboré mi tesis de maestría.

Posteriormente, si bien adopté una perspectiva de aná-
lisis que parte desde el interior de la misma Petroquímica,
he buscado complementar esas fuentes primarias. Además
de la literatura secundaria de referencia, abordé una amplia
información hemerográfica sobre la empresa. Para ello
resultó de primordial asistencia el material reunido por el
mismo Schvarzer que se encuentra hoy alojado en el Archi-
vo del “Centro de Estudios para la Situación y Perspecti-
vas de la Argentina” (CESPA) de la Facultad de Ciencias
Económicas de la Universidad de Buenos Aires, como tam-
bién fuentes del “Centro de Documentación e Información”
(CDI) del Ministerio de Economía de la Nación.

Así, esta tesis amplía y complejiza los resultados expues-
tos en la de maestría: además de ahondar sobre aspectos
previamente inexplorados de la evolución de Petroquímica

57 Sin evitar cierto dejo de desazón, debería aclarar que ahora sí se encuentra
disponible la descripción completa del inventario, la que colaboré a elaborar
durante ese trabajo de compulsa.
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Mosconi (cuantitativa como cualitativamente), procura ubi-
car su trayectoria en un contexto más amplio desde un
punto de vista tanto conceptual como histórico. De manera
muy estilizada, puede adelantarse que mediante la conquis-
ta de mercados externos y una política constante de incre-
mento de la producción y la productividad, Mosconi logró
traspasar trances arduos para el sector manufacturero, con-
servando de manera constante una posición lucrativa en
sus actividades durante sus más de veinte años bajo gestión
pública.

Más en detalle, en el primer capítulo, se fija la mirada
en las características generales –técnicas e históricas– de la
industria petroquímica y la evolución previa del sector en
nuestro país, desde sus orígenes en la década del cuaren-
ta hasta que se decidiera la implantación de este proyecto
considerado “estratégico” desde la esfera estatal (en vez de
recurrirse a la promoción del sector privado). Con ello, se
espera vislumbrar mejor las condiciones en que se produjo
la aparición de Petroquímica Mosconi: tener presentes los
problemas que pretendió superar su implantación permiti-
rá ubicar mejor los éxitos y fracasos que alcanzó la empresa,
influidos por otra parte y como es de esperar, muy estre-
chamente con el devenir macroeconómico del país.

Los capítulos posteriores se abocan al estudio específi-
co del devenir de la Petroquímica mientras permaneció en
manos estatales y constituyen el núcleo principal de este
trabajo. Se ha seguido en la exposición un orden crono-
lógico, que en algún punto intenta captar continuidades y
rupturas de cada uno de los órdenes considerados en el aná-
lisis; esencialmente, de las cuestiones relacionadas –entre
otras– con el devenir de gestión, productivo, de rentabili-
dad y financiero de la firma hasta comienzos de 1993, año
de su privatización. Tengo plena conciencia de que existe
cierto “desequilibrio” entre cada uno de estos capítulos, en
relación a fuentes utilizadas, problemas atendidos y exten-
sión, pero han sido el propio estudio y los documentos con-
siderados los que terminaron por imponer esa estructura.
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Antes que sostener la búsqueda de una proporcionalidad a
rajatabla supuestamente más armónica, decidí priorizar un
formato que respondiera a la mejor exposición de los resul-
tados alcanzados.

El segundo capítulo entonces, abarca el período 1969–
1974, que incluye en primer lugar un rápido repaso por la
trayectoria previa de las empresas fundadoras de la Petro-
química (YPF y Fabricaciones Militares), para examinar
posteriormente el proceso de constitución de la empresa,
la planeación, política de financiamiento e inversión de sus
instalaciones y la construcción de la planta hasta su puesta
en marcha y efectivización del primer envío comercial el
primero de julio de 1974. El tercero, comprende la evolu-
ción desde ese momento hasta el año 1984, desde donde
se inicia luego el siguiente capítulo. La periodización (una
decisión siempre espinosa) se justifica menos por cumplirse
una década de puesta en marcha de Mosconi o del cambio
en el sistema político del país por la recuperación democrá-
tica, que por la evolución de la propia marcha de la empre-
sa. Como se verá, más allá de algunas claras continuidades,
en términos tanto cuantitativos (al observar variables como
producción, ventas o utilidades) como cualitativos (estra-
tegias seguidas o problemas enfrentados), puede percibirse
un claro quiebre en torno a esos años. Nuevamente, hacia
1988, comenzó a delinearse un nuevo escenario para PGM;
la maduración de algunas estrategias (dificultosamente)
mantenidas durante los años anteriores cambiaría nueva-
mente su realidad –enmarcada nuevamente en un período
de fuertes inestabilidades macroeconómicas y profundos
cambios en la orientación de la política económica–, mien-
tras en paralelo se comenzó a idear e impulsar su definitiva
privatización, finalmente consumada en marzo de 1993. La
trayectoria de la empresa en esos años es expuesta en el
quinto capítulo.

En el sexto capítulo se ofrece una perspectiva panorá-
mica sobre el período de gestión estatal de la empresa. En
primer lugar se considera el aporte de la empresa al sector
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petroquímico nacional y a su rama (los denominados “deri-
vados aromáticos”). Luego, mediante un amplio conjunto
de indicadores, se pasa revista a los resultados de la gestión
productiva, comercial, financiera, etcétera de la empresa.
Por último, se presenta un apartado que presta atención a
las actividades de investigación y desarrollo realizadas por
PGM, ya que prácticamente desde su fundación la gestión
de capacidades tecnológicas fue considerada una política
esencial en la empresa para mantener una posición com-
petitiva. Esta visión de conjunto obra como síntesis de la
trayectoria de Mosconi tanto como inicio de las reflexiones
conclusivas, en tanto el cuadro completo del devenir de esta
gran empresa es lo suficientemente revelador acerca del
accionar del Estado empresario argentino de posguerra.

Por último se presentan algunas consideraciones sobre
los aspectos más salientes de la gestión estatal de la Petro-
química General Mosconi. Primordialmente, se podría
mencionar la ponderación de las estrategias empresarias
con el contexto macroeconómico, político e ideológico más
general del país. De ese modo se intenta comprender mejor
las circunstancias y maniobras encaradas, que permitieron
a la Petroquímica mantenerse como una de las industrias
más importantes del espectro argentino hacia el quiebre
del modelo sustitutivo de importaciones e inmediatamente
después. En adición, se señala en qué sentido la experiencia
de esta empresa permite considerar la magnitud del cambio
histórico que transitó la sociedad argentina entre finales
de los años sesenta hasta la plena instauración del modelo
neoliberal de la Convertibilidad.

54 • Empresas públicas e industrialización

teseopress.com



2

Las primeras décadas de la industria
petroquímica

Antes de adentrarnos en nuestro análisis específico, convie-
ne dejar en claro algunas cuestiones técnicas e históricas de
la industria petroquímica en general. La misma puede defi-
nirse como “una rama de la gran industria química que uti-
liza como materias primas productos derivados del petró-
leo o del gas natural”, a los que reclama insumos esenciales
para la obtención de una extensa gama de subproductos
(Guglielmo, 1960: 5).

Principales características técnicas y organizacionales

El petróleo es una mezcla homogénea de compuestos orgá-
nicos líquidos insolubles en agua, que contiene en disolu-
ción hidrocarburos sólidos y gaseosos. La industria auto-
motriz estimuló, avanzando el siglo XX, la búsqueda por
obtener mayores proporciones de naftas y de mejor calidad
(esto es, de mayor graduación octánica) mediante la refi-
nación del crudo.1 Los gases producidos al mismo tiempo
que los vapores de nafta –metano, etano, etileno, propano,

1 Por un completo abordaje de los procesos de la industria de petróleo para
obtener los subproductos del petróleo crudo, puede verse Speight (2005),
texto que consultamos para la elaboración de los párrafos que siguen.

teseopress.com 55



propileno, butano, butileno, entre los principales– proveen
las materias primas básicas para ulteriores transformacio-
nes químicas.

Uno de los métodos más extendidos es el de “destila-
ción atmosférica” (o de “topping”), por el que se extraen los
componentes del crudo sin alterar la estructura de sus molé-
culas: dados los distintos rangos de ebullición de los sub-
productos del petróleo (Tabla 2), mediante su vaporización
y posterior condensación se obtienen los distintos cortes
dentro de la llamada “columna de destilación”. De acuerdo
a su peso específico, en ella se ubican (de arriba hacia abajo)
primero los gases, luego las naftas, el querosene y el gasoil y
por último, el crudo reducido (o residuo atmosférico).

Tabla 2: Rango de ebullición de las fracciones del petróleo crudo.

Fracción
Rango (en grados centígrados)

Mínimo Máximo

Nafta liviana –1 150

Gasolina –1 180

Nafta pesada 150 205

Querosene 205 260

Gasoil liviano 260 315

Gasoil pesado 315 425

Lubricante >400 >750

Gasoil atmosférico 425–460 800–1100

Crudo reducido >510 >950

Fuente: Elaboración propia en base a Speight (2005).
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El gas natural es también una mezcla de hidrocarburos,
pero en él predominan los hidrocarburos saturados gaseo-
sos, especialmente metano (Guglielmo, 1960). En adición,
el gas resultante de los procesos de craqueo (“cracking”)
y reformación (“reforming”) de petróleo permiten obtener
gases residuales y gas licuado de petróleo (LPG) que también
encuentran aplicación en la petroquímica (Grioni, 1968).

Tabla 3: Principales productos hidrocarburíferos y petroquímicos

Industria petrolera Petroquímica

Productos natura-
les

Derivados Materias primas Petroquímicos
básicos

Petróleo Combustibles (líqui-
dos y gaseosos)

Gas natural Hidrógeno

Gas natural Solventes Gas de refinería Amoníaco

Lubricantes Gas licuado de
petróleo (LPG)

Anhídrido carbóni-
co

Parafinas Naftas Etileno

Asfaltos Kerosene Butilenos

Coque Parafinas Butadieno

Otras materias pri-
mas

Residuos de refina-
ción

Propileno

Otros Acetileno

Metanol

Benceno

Tolueno

Xilenos

Naftalenos

Olefinas

Ácidos naftánicos
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Negro de humo

Sulfuro de carbono

Otros

Fuente: Elaboración propia en base a CEPAL (1966).

De un amplio abanico de métodos de refinación del
petróleo, el más difundido es el craqueo –que puede ser
térmico, catalítico o al vapor–, que superó a la destilación
como proceso por el cual se quiebran las moléculas pesa-
das del crudo para separar sus componentes más simples
(líquidos, sólidos o gaseosos).2 Los mismos se reagrupan
luego para obtener los compuestos secundarios deseados
(que pueden ser vueltos a procesar). Así, se logra producir
desde residuos pesados hasta fracciones de gases que son
muy valiosos para ser utilizados en combustiones y son
demandados, en cambio, por la industria petroquímica para
su posterior transformación (Berti, 1963).3

Desde el punto de vista productivo, existen tres gran-
des cadenas petroquímicas: amoníaco/metanol, olefinas y
aromáticos; las dos primeras tienen el gas como insumo
básico y la última, nafta virgen.4 Con relación al gas natu-
ral, al tratarse de una materia prima bruta, el desarrollo de
la petroquímica se encontraba asociado a las característi-
cas geológicas de cada país, en función de sus reservas. De
modo que las plantas solían ubicarse cerca de los yacimien-
tos o sobre el recorrido de los principales gasoductos. La
capacidad de obtener el gas estaba solamente limitada por

2 Puede verse un detallado esquema con los procesos de refinación en Speight
(2005: 475).

3 Un cuadro con los productos químicos obtenidos por los principales proce-
samientos del petróleo se puede ver en el Anexo.

4 En el siguiente capítulo se puede encontrar un esquema simplificado de la
cadena productiva de los aromáticos, y en el Anexo las correspondientes a
las de olefinas y metanol, desde sus insumos básicos hasta las principales
industrias demandantes de los respectivos productos. Por representaciones
con mayor nivel de detalle, pueden verse los gráficos de CEPAL (1966).
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su demanda para otros usos y por el nivel de producción
de los yacimientos, siendo por ello el desarrollo de estas
cadenas más fácil (al no necesitarse inversiones intermedias
para obtener la materia prima).

Por el contrario, la posibilidad de desarrollo de aromá-
ticos se encontraba esencialmente circunscripta a la refi-
nación, donde la prioridad no solía ser el abastecimiento
petroquímico sino la obtención de combustibles y lubri-
cantes.5 Así, sus instalaciones debían erigirse cerca de las
refinerías y dependía directamente de ellas la amplitud de
la oferta de insumos con que pudieran contar (Instituto
Venezolano de Petroquímica, 1964). En este caso, la dispo-
nibilidad de materias primas estaba asociada a cuestiones
técnicas y económicas; fundamentalmente a la demanda de
carburantes y las posibilidades de provisión de insumos,
estando incluso ubicadas las mayores refinerías en lejanía
de los principales países productores de crudo, como en el
Norte de Estados Unidos, sur de Canadá, Europa Occiden-
tal y Japón (Guglielmo, 1960).6

Las principales materias primas petroquímicas ya
habían sido descubiertas en el siglo XIX gracias a la “coqui-
zación”: método por el cual se fabrican químicamente las
materias primas derivadas del carbono (los llamados “car-
boquímicos”). Con el coqueo se obtienen los gases que per-
mitirán posteriormente la separación de amoníaco, meta-
nol, etileno y otros insumos químicos.7 A su vez, los aceites
livianos que se obtienen del proceso son fuente de deriva-
dos aromáticos: benceno, tolueno y xilenos (grupo de ele-
mentos que se conoce como BTX, ya que se suelen obtener
conjuntamente).

5 Por ejemplo, en 1966 para nuestro país el consumo petroquímico de naftas
representaba el 4,5% del consumo total y 0,8% del de gas natural (Bocchieri,
1968).

6 El surgimiento de grandes establecimientos petroquímicos en Oriente
Medio en las últimas décadas ha modificado notablemente esta situación.

7 Por un análisis técnico –y alguna referencia histórica– de los métodos para
obtener gas de síntesis, véase García (1968).
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Pero la coquización tiene como desventaja el que “raras
veces puede ser considerada como un proceso independien-
te, en cuanto comúnmente es realizada por alguna industria
que emplea el carbono como fuente de energía” (Berti, 1963:
72). Originalmente la carbonización de la hulla tenía como
objetivo obtener gas para las ciudades, luego pasó a ser más
relevante la obtención de coque siderúrgico para los altos
hornos de las acerías, quedando en este caso asociada la
provisión de materias primas químicas (sobre todo el alqui-
trán y el gas obtenido en la carbonización de la hulla) a la
evolución del sector siderúrgico (Guglielmo, 1963).

Además, los productos obtenidos por coqueo alcanzan
niveles de pureza menores a los materiales de síntesis ela-
borados por vía petroquímica y finalmente, la obtención de
insumos mediante la carbonización de la hulla es más lenta
y trabajosa (lo que resultó un factor de suma importancia en
el contexto de la Segunda Guerra Mundial, cuando –como
veremos– el sector abandonó el lugar más bien marginal
que había ocupado hasta entonces dentro de la química
orgánica estadounidense). De modo que los hidrocarburos
son mayormente utilizados por la petroquímica como insu-
mos para obtener sus denominados productos “básicos”
(respectivamente: metano, etileno y BTX), que son transfor-
mados mediante diferentes técnicas o combinaciones entre
sí para conseguir los productos “intermedios”, que luego son
re–elaborados en función de su demanda fuera del sector,
como productos “finales”.

Si bien gran parte de los productos petroquímicos
encuentran usos para el consumidor final (como los alcoho-
les, el benceno, los diluyentes, etcétera), en su enorme
mayoría tienen como usuarios a otras industrias. Ellas son
las encargadas de obtener infinidad de productos “finales”,
que se destinan por ejemplo a agroindustria, textiles, auto-
motriz, metalurgia, celulosa y papel, construcción, química
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y farmacéutica, detergentes y cosméticos, envases y emba-
lajes, industria eléctrica y electrónica, como del petróleo y
el plástico, entre muchos otros.8

Al salir de las fábricas, los productos petroquímicos se
presentan generalmente en estado líquido, aunque para faci-
litar su transporte, almacenamiento o uso también se suelen
licuar para obtenerlos como gases.9 En más de un caso, dis-
tintos sectores reclaman insumos petroquímicos comunes.
Por caso, una poliolefina puede utilizarse en la obtención de
plásticos como de fibras sintéticas; un elastómero sintético
puede aplicarse a la fabricación de adhesivos o de caucho; la
urea es requerida como abono agrícola pero también en la
industria plástica (como monómero de resinas) y de deter-
gentes sintéticos. Este hecho, permite en parte compensar
la inflexibilidad en los procesos y niveles mínimos de uso de
la capacidad instalada de la petroquímica, con una variada
demanda para la mayoría de sus productos.

En relación con la cuestión temporal (por el momento
en que apareció), la petroquímica es desde su nacimiento
una “gran industria”, dado que su desarrollo histórico no
pasó por una fase “artesanal” del modo de producción. Al
desplegarse la subsunción real y formal del trabajo por el

8 Berti (1963: 17) enumeró las diez mayores industrias usuarias de la petro-
química en los años sesenta: caucho; plástico; pintura; detergentes sintéti-
cos; agricultura (abonos, plaguicidas e insecticidas); textil (monofilamentos
y fibras sintéticas); aditivos para combustibles y lubricantes; adhesivos, labo-
ratorios medicinales y farmacéuticos y; química pesada. Con todo –dada la
versatilidad lograda por los adelantos químicos del sector–, ellas no agotan
el amplio espectro de la demanda del mercado petroquímico.

9 “Los productos petroquímicos según su naturaleza son materiales en estado
líquido, viscoso o sólido. Estos estados físicos a su vez pueden ser altamente
inflamables, expuestos a los peligros de incendios y explosiones, de puntos
de ignición medianos y presentar riesgos solamente en condiciones deter-
minadas por operaciones indebidas y de relativa seguridad absoluta tanto
en transportes como en almacenamientos. Pueden ser a la vez altamente
corrosivos, lentos o relativamente lentos en reaccionar con los materiales
de los envases de todo tipo. Pueden ser guardados y transportados en enva-
ses preparados en tal forma que eviten cualquier reacción del producto. Y
por fin pueden ser completamente no reactivos, pueden ser inocuos y no
presentar la necesidad de ninguna clase de reacciones” (Berti, 1963: 66).

Empresas públicas e industrialización • 61

teseopress.com



capital (génesis del sistema industrial moderno) la petroquí-
mica aún no existía. Al contrario, la obtención de grandes
economías de escala y una ineludible tendencia a la fuerte
integración son características prácticamente constitutivas
del sector (Grioni, 1968).

En el mundo desarrollado desde sus comienzos la
petroquímica se estableció en enormes y costosos estable-
cimientos, con instalaciones especializadas y sin usos alter-
nativos (Müller y Petelski, 2009). Ello se explica por sus
características: es una industria intensiva en capital –donde
se verifican elevadas relaciones capital–producto y capital
–trabajo–,10 con procesos de producción continuos (o “de
flujo”) y por lo general, baja diferenciación a nivel producto.
Fuera de los países industrializados, el hecho de tener que
“nacer gigantes” implicaba una traba casi insalvable para las
empresas químicas o petroleras: los montos de las inversio-
nes necesarias y capacidad financiera, tecnología y escalas
mínimas de producción eficiente (por encima de la capa-
cidad de absorción del mercado) instituían requerimien-
tos extraordinariamente onerosos para la implantación de
una moderna industria petroquímica latinoamericana, por
ejemplo.11 Por ello, en la región los Estados buscaban definir
y planificar el desenvolvimiento del sector (CEPAL, 1966).

Por otra parte, por la configuración descripta, la inte-
gración técnica suele ser la regla antes que la excepción.
Aparecen importantes barreras a la entrada, que suelen con-
formar una estructura oligopólica del sector dada la inten-
sidad del capital, la presencia de rendimientos crecientes
a escala, la producción continua y automatizada en plan-
tas que tienen que operar cerca del tope de su capacidad

10 De acuerdo con datos referidos a 1964, Bocchieri (1968: 10) muestra que en
la estructura de costos de las unidades petroquímicas de nuestro país la
mano de obra representaba el 8,6% del total, mientras que materia primera
e insumos alcanzaban el 35,2% y las amortizaciones del capital constituían
un 16,1%.

11 Para el relevante caso de México puede verse el primer capítulo de Snoeck
(1986).
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instalada para ser rentables y con marcada tendencia a la
integración vertical en el desarrollo de procesos y produc-
tos. Los incentivos en pos de una alta integración técnica en
la industria petroquímica se verifican en sentido vertical:
economías de escala y aglomeración, presencia de copro-
ductos en los procesos más usuales, importantes costos y
riesgos de transporte en productos e insumos, altos costos
de transacción, posibilidad de fijar precios de transferencia
y aparición de distorsiones en los mercados “aguas arri-
ba”. Pero también en dirección horizontal; especialmente
por economías de escala en las actividades de investigación
y desarrollo, comercialización, administración y financia-
miento del sector (Chudnovsky y López, 1995).

La marcada especificidad de los activos invertidos y los
enormes montos de capital que deben inmovilizarse para
erigir plantas que rápidamente deben amortizarse (por la
rapidez con que se desgastan o con que llegan a la obsoles-
cencia), los elevados montos de inversión de investigación
y desarrollo; el uso conjunto de insumos comunes para
procesos diferentes y los enormes costos y riesgos en el
transporte asociados a los mismos, entre otras cuestiones,
motivan que la estructura productiva y financiera del sec-
tor sea particularmente concentrada (CEPAL, 1966). Esas
particularidades motivan que la ampliación de la capacidad
instalada se produzca modularmente y que su proyección
se realice en estricta relación con la evolución (esperada) de
su demanda.12 En concreto, “los complejos Petroquímicos
se planean y justifican por la capacidad adquisitiva del mer-
cado y, por tal motivo, las únicas operaciones económicas y
eficientes pueden funcionar en base a una alta Productivi-
dad” (Berti, 1963: 13).

12 Por un análisis de los métodos básicos de la planificación del desarrollo
petroquímico en los años sesenta, puede consultarse el segundo capítulo de
Berti (1963).
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Ahora bien, por otra parte debe mencionarse que es en
los insumos básicos donde el peso del volumen de produc-
ción, las economías de escala, el monto del capital invertido
y el peso de los fletes tienen una incidencia mayor sobre la
competitividad de la industria, mientras que a medida que
se avanza en la obtención de mercancías más especializadas
(las que se conocen técnicamente como “fine chemicals” y
“specialties”) ganan preponderancia el manejo de las patentes
y el know–how, la diferenciación de mercados, los mecanis-
mos de venta y distribución como de publicidad, la gene-
ración de un alto valor agregado por unidad, el desarrollo
técnico, la I+D (Investigación y Desarrollo) y la mayor rota-
ción del capital invertido son algunos de los principales
elementos de gestión tecnológica y comercial que rigen la
maximización de la productividad.13

Como la producción no admite modulaciones en sus
flujos y las plantas deben funcionar cerca del máximo de la
capacidad instalada, la evolución de la industria se halla ata-
da a movimientos cíclicos de los precios que se desprenden
por un lado de los costos de las materias primas y las dife-
rencias entre una oferta inelástica (cuya capacidad crece “a
saltos”) y una demanda fluctuante (asociada estrechamente
a la evolución de la actividad económica).14 Por eso tempra-
namente el mercado externo aparecía como una “válvula
escapatoria”, ante la posible baja de los mercados locales o
como medio de acaparar ingresos adicionales (Berti, 1963).

Ello –claro está– demandaba importantes esfuerzos
para obtener plantas eficientes y flexibles, que pudieran
trabajar a precios competitivos en el nivel internacional. La
planificación de una estrategia global daría a su vez, mayor
adaptabilidad a las grandes firmas productoras. Los mis-
mos sectores empresarios manifestaban cómo les resultaba
más sencillo vender en un determinado mercado cuando se

13 “Una encuesta a la petroquímica”, Temas, N° 32, 1985, Año 10.
14 Un análisis más detallado sobre las características técnicas y productivas de

la industria petroquímica se puede encontrar en Müller y Petelski (2009).
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tenía una oficina de comercialización o una planta operan-
do. Además, al permitirles importar y exportar a lo largo de
toda la cadena para equilibrar la producción de sus grandes
plantas instaladas, esa estrategia les servía para amortiguar
los efectos de los vaivenes económicos en los distintos paí-
ses en que actuaban (Doan, 1967).

Esta circunstancia es relevante para comprender asi-
mismo el lugar que ocupó en todos los casos la regulación
estatal del sector.15 Más en concreto, el papel jugado por
el Estado en la planificación de la actividad petroquímica
fue similar en todos los países que impulsaron su desarro-
llo (tanto en el mundo desarrollado como en la periferia).
Se aplicaron los mismos instrumentos, variando el énfa-
sis en su empleo. En definitiva, se pueden reducir a cinco
los mecanismos de fomento centrales aplicados en los paí-
ses latinoamericanos (Chudnovsky, López y Porta, 1993:
27–28):

1. Dirección estatal estratégica del sector (regulación de la
oferta de insumos hidrocarburíferos y la incorporación
de tecnología, etc.).

2. Fijación de las condiciones del mercado (tanto en lo
referido a precios como a cantidades).

3. Imposición de medidas de protección arancelaria y
para–arancelaria.

4. Otorgamiento de subsidios y beneficios impositivos y
crediticios para la favorecer la inversión.

5. Creación e intervención de empresas públicas, funda-
mentalmente –pero no exclusivamente– “aguas arriba”
de la cadena (en la producción de insumos y petroquí-
micos “básicos”).

15 Más allá del interés por favorecer la industrialización “pesada” en sí, ubicuo
objetivo –como dijimos– de las estrategias de desarrollo de posguerra.
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Una breve historia de la petroquímica

La petroquímica nació a principios de los años veinte del siglo
pasado, asociando los avances de la industria química con los de
la petrolera, al demandar derivados del petróleo y el gas natural
paraobtenernuevossubproductos(diferentesdeloscombustibles,
lubricantes, ceras u otros subproductos petroleros). Las mejoras
introducidasenelprocesoderefinaciónproporcionaronlasmate-
rias primas necesarias para su despegue, en abundancia y a bajo
costo. (Speight, 2005). La supremacía inicial de Estados Unidos
(frente a Europa y Japón) en el desarrollo de métodos de destila-
ciónprobablementepuedaexplicarseconreferenciaasusmayores
requerimientosdenaftasporunidaddecrudo(Grioni,1968).

La primera petroquímica con capacidad comercial surgió en
los Estados Unidos en 1920, al instalar la Standard Oil una planta
enSouthCharleston(VirginiaOccidental)paraobtenerisopropa-
nolporhidratacióndelpropileno(Guglielmo,1960).Previamente
sólo se obtenía negro de humo por vía petroquímica. Pero para
1940 –luego de respectivas etapas de experimentación y produc-
ción piloto– ya se ensayaba la fabricación petroquímica a escala
industrial de etileno, metanol, amoníaco, polietileno, metiletilce-
tona (desarrollo de la química del butileno), butadieno (primeros
intentosporobtenercauchosintético)ycauchobutilo.Losesfuer-
zosestabansólidamente ligadosaldesplieguedela industriaauto-
motriz,quepermitieronllevarlaproducciónentornoalas600.000
toneladasanuales(explicadosensumayorparteporlaproducción
denegrodehumoydeglicol).

En este primer período, que abarca hasta la Segunda Gue-
rra Mundial, la incipiente producción petroquímica se desarrolló
exclusivamente en los Estados Unidos. En el continente europeo
nosehallabanimportantesreservashidrocarburíferassinodecar-
bón, cuya química estaba en pleno auge sobre todo en Alemania,
que había logrado por vía carboquímica obtener prácticamente
todoslosproductosqueproducíalapetroquímicaestadounidense.
Así, para finales de los años treinta Alemania y la Unión Soviética
producían enormes cantidades de caucho sintético (Guglielmo,
1963).
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Como ya dijimos, muchos de los productos que empezaba a
ofrecer la petroquímica ya eran conocidos desde antes, pero no se
obtenían como derivados del petróleo. Por ejemplo los dos insu-
mos básicos más utilizados, benceno y etileno, se obtenían –res-
pectivamente–deladestilaciónensecodelahullaydeladeshidra-
tación del alcohol etílico.16 La carboquímica tenía además como
ventaja inicial que la mezcla de aromáticos que arrojaba tenía una
gran proporción de benceno (Tabla 4), que era el aromático más
utilizado, mientras que los métodos de reformación del petróleo
arrojabanaromáticosconmenoresnivelesdeeseproducto.

Tabla 4: Proporciones de producción de BTX por proceso

Producto Cortes de coquerías Por reformación

Benceno 15 1

Tolueno 4 2,5–3

Xilenos y etilbenceno 1 2–2,25

Fuente: Elaboración propia en base a Bourquin (1968).

La conflagración implicó (luego de motivar un brus-
co y breve descenso al comienzo) un fuerte impulso a la
elaboración y obtención de nuevos derivados hidrocarbu-
ríferos reclamados por el esfuerzo bélico, tales como naf-
tas especiales, explosivos (tolueno), caucho sintético, nilón,
polietileno y solventes. En relación específicamente a los
aromáticos, la Segunda Guerra Mundial trajo como princi-
pales adelantos el amplio despliegue de la “síntesis Fischer–
Tropsch” en Alemania (descubierta en los años veinte), para

16 Numerososproductosseobteníantambiénmediantelacarbonizacióndelamadera,la
fermentaciónalcohólica, lahidrogenacióny–muyespecialmente–elcarbón(Gugliel-
mo,1960).
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obtener tolueno desde el petróleo y la extracción de aromá-
ticos a gran escala por reformación en los Estados Unidos
(Bourquin, 1968).

Si bien en esta época su fabricación se inició en algunos
otros países (concretamente: Canadá, Inglaterra y la Unión
Soviética), Estados Unidos alcanzó un nivel de desarrollo
muy superior desde sus primeros establecimientos. Sólo
entre 1942 y 1945 la producción petroquímica norteame-
ricana pasó de 230 mil toneladas totales a 1,4 millones.
El énfasis primordial se ubicó en la fabricación de caucho
sintético. Como parte central del arresto estadounidense,
el Estado impulsó fuertemente o se hizo cargo de mane-
ra directa, de la promoción, construcción y explotación de
nuevas plantas, además de asegurar una elevada demanda a
las previamente existentes (Instituto Venezolano de Petro-
química, 1964).

Por otra parte, el esfuerzo de guerra, con sus requeri-
mientos para trasladar rápidamente suministros a regiones
alejadas de los centros de producción, sentó las bases para
el desarrollo de novedosos métodos de transporte, alma-
cenamiento y operación de materiales petroquímicos. Los
mismos permitieron alcanzar grandes economías de costos
con los movimientos en masa o a granel (frente a los ante-
riores, realizados en embalajes o tambores) y proporcionó
los medios elementales para establecer más tarde un activo
comercio internacional (Berti, 1963).

Luego, hasta bien entrada la década del cincuenta, el
ritmo de expansión de la producción petroquímica se des-
aceleró en los Estados Unidos (con relación al vertiginoso
incremento del lapso bélico), aunque siguió siendo impor-
tante. Todavía en 1952 el benceno (principal aromático,
como dijimos) se obtenía exclusivamente del aceite de alqui-
trán, pero seis años después la producción por vía petroquí-
mica superó definitivamente a la carboquímica (Bourquin,
1968).
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Más en general, la creciente demanda de aromáticos
(al dejar de emplearse como complemento en combustibles
y destinarse en cambio hacia la obtención de químicos y
solventes), la insuficiente respuesta de las coquerías y las
posibilidades que otorgaban los nuevos procesos de refor-
mación del crudo, motivaron que para 1954 la obtención
desde el petróleo superara a la producción carboquímica en
Estados Unidos. Para 1965 la carboquímica aportaba sola-
mente el 4% de la producción total de benceno y el 2% de la
de xilenos (Bourquin, 1968).17

A nivel mundial, se experimentó como impedimen-
to el que la industria siderúrgica (como dijimos, principal
proveedor de gases por carbonización de la hulla) creciera
a menor intensidad que la petroquímica, además de ver-
se menguada la generación carboquímica de aromáticos, al
comenzar a utilizarse novedosas técnicas que demandaban
menos carbón por kilo de acero terminado y la inyección de
fueloil en reemplazo del agregado de coque en los altos hor-
nos. Por otra parte, el posterior desarrollo de la hidrodes-
alquilación, que permitió procesar benceno adicional desde
los cortes de tolueno, terminó por favorecer la obtención
petroquímica de aromáticos, ya que la diferencia de precios
implicaba un fuerte incentivo económico para la obtención
de benceno.

Por su parte, la petroquímica europea no reaccionó en
la inmediata posguerra: a la necesidad de reparación de las
refinerías, fuertemente castigadas en la contienda (principal
escollo para el desarrollo del sector), se le sumaba el hecho
de que los métodos carboquímicos seguían siendo preferi-
dos. A diferencia de lo que sucedía en Estados Unidos, la
siderurgia se encontraba (relativamente) más desarrollada
que la industria petrolera. Así, las fábricas petroquímicas
inglesas que comenzaron a operar a fines de 1949 fueron
las primeras del Viejo Continente.

17 Anteriormente, los cortes de aromáticos presentes en las líneas de refinado
se dejaban sin extraer, a fin de incrementar el octanaje de las naftas.
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Finalmente, la estabilización y reconstrucción econó-
mica y el rearme por la guerra fría favorecieron un des-
pliegue más vigoroso de la industria, surgiendo en Europa
el objetivo de equiparar su desarrollo al alcanzado en los
Estados Unidos. Por ejemplo, en Inglaterra y Alemania a
finales de los años cuarenta los químicos orgánicos deri-
vados de materia primas petroquímicas representaban sólo
el 10–15% del total, mientras que para los primeros años
de la década del sesenta superaban el 60% (CEPAL, 1966).
En general, el sector era de los de más rápido crecimiento:
su evolución se encontraba muy asociada al crecimiento de
la población y los ingresos. Al crecer el producto total de
un país, la evolución de la producción y las importaciones
petroquímicas superaban a los promedios verificados en los
demás sectores manufactureros (Cavanna, 1968).

En relación a las materias primas, en Estados Unidos y
Canadá la mayor demanda de cortes de naftas y la amplia
disponibilidad de gas (tanto natural como derivado de la
refinación del crudo, o sea, residual y LPG) llevaron a que
en general, su sector petroquímico se orientara a demandar
ese insumo. Mientras tanto, en Europa la refinación de cru-
dos livianos procedentes de África y el Oriente Medio con
alto contenido de naftas y una demanda de combustibles
menor a la estadounidense, permitieron la obtención de
excedentes de naftas, por lo que en la petroquímica euro-
pea (y japonesa) tendió a orientarse hacia la producción de
aromáticos (Grioni, 1968).

Dada la supremacía de la petroquímica estadouniden-
se, las cadenas de metanol y olefinas estaban así –a nivel
global– relativamente mucho más desarrolladas. Tanto es
así que “hasta la década del 50, tanto en EEUU como en
Europa los aromáticos obtenidos del carbón eran suficien-
tes para satisfacer la demanda”, aunque ya era ampliamente
conocida la disponibilidad potencial de aromáticos puros
desde los procesos petroleros (Bourquin, 1968: 2). También
jugaron un papel preponderante los adelantos en el trans-
porte (ya mencionados) y la más amplia disponibilidad de
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acrecentados insumos a escala mundial por la puesta en
producción de los campos petroleros de Oriente Medio en
la posguerra (Doan, 1967). En definitiva, la mayor compe-
tencia y el rápido crecimiento del mercado en esos años
desató una “carrera inversa” entre niveles de producción
y evolución de los precios petroquímicos, que además
de motorizar un fuerte proceso de expansión productiva,
impuso un importante acicate de avance tecnológico a la
industria (Berti, 1963).

Para 1956 la producción norteamericana totalizaba
11,3 millones de toneladas, mientras que en el conjunto de
los países de Europa occidental representaba apenas el 10%
de aquella, con 1,2 millones de toneladas. Todavía hacia
1959 Estados Unidos poseía el 90% de la capacidad ins-
talada petroquímica a nivel global, junto con “las materias
primas de menor costo, la energía más barata y la tecnolo-
gía líder en el mundo” (Doan, 1967: 35, trad. propia). Sin
embargo en un lustro todo eso cambiaría con el crecimien-
to de la competencia tecnológica y productiva, sobre todo
–pero no exclusivamente– de Europa y Japón. Fuera del
mundo desarrollado, aunque con algunas tímidas excepcio-
nes (como Brasil o Rumania) el avance de la petroquímica
solía circunscribirse a la obtención de abonos nitrogena-
dos, mediante la separación del hidrógeno contenido en el
gas natural (Guglielmo, 1960). A mediados de los sesenta,
la capacidad productiva de la petroquímica estadounidense
había caído a menos de la mitad del total mundial.

No puede soslayarse el impulso central que provino
desde la demanda, por el aumento en el consumo de nuevos
productos sintéticos (cauchos, jabones, colorantes, plásti-
cos, fibras, etcétera), al avanzar la sustitución de anteriores
productos (naturales o de derivados orgánicos) o la directa
aparición de nuevos materiales, más eficientes y económi-
cos. La mayor expansión de la demanda por combustibles
frente a la del acero en la posguerra, motivó que los ade-
lantos técnicos en la refinación (y por ende, de la petro-
química) superaran ampliamente a los de la química de la
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carbonización, explicando en parte la supremacía norte-
americana en el sector. Por ese entonces, la amplia diversi-
ficación de la producción estadounidense permitió que su
petroquímica perdiera la estrecha ligazón que la unía a la
industria automotriz para pasar a ser demandada por un
vasto espectro de sectores consumidores.

Se multiplicaron entonces los grandes complejos inte-
grados; la competencia desatada en el mercado llevó a una
pugna entre grandes petroleras y empresas químicas, que
condujo en definitiva a una marcada tendencia hacia la inte-
gración vertical del sector. Como se puede ver en la Tabla
5 más abajo, el mayor avance en la cadena petroquímica
implicaba obtener productos de creciente valorización. Por
caso, en 1967 el benceno estadounidense tenía un valor
medio de 5,7 veces su materia prima, mientras que el pre-
cio del fenol o el dodecilbenceno (dos de sus derivados),
representaban algo más de 17 veces el costo de su insumo
(Grioni, 1968).

Tabla 5: Rango de precios estimativos de productos e insumos
petroquímicos en Estados Unidos (año 1967)

Producto Precio (centavos de dolar por libra)

Mínimo Máximo

Materias Primas 0,5 1,3

Petroquímicos Básicos 1 10

Petroquímicos Intermedios 3,5 30

Petroquímicos Finales 6 500

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Grioni (1968).

Así, las refinerías emplazaron plantas petroquímicas
comunicadas con sus instalaciones, ampliando su campo de
operaciones en un mercado en gran expansión y que permite
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una mayor valorización de sus mercancías; mientras que la
industria química, con creciente demanda de subproductos
hidrocarburíferos, avanzó progresivamente en la obtención
de sus propios insumos por medio del craqueo (Berti, 1963).
También fue una práctica usual la firma de convenios entre
varias firmas petroquímicas, por el que mediando la insta-
lación de una refinería, se conformaron grandes complejos
petroquímicos (Guglielmo, 1960).

A los precursores esfuerzos de Inglaterra por desarro-
llar la industria en Europa, se les sumaron los de Francia,
los Países Bajos, Italia y Alemania. A pesar de ellos, a media-
dos de los sesenta Estados Unidos mantenía su predominio,
especialmente visible en relación a los niveles de produc-
ción.18 Sin embargo, el más tardío desarrollo de la petroquí-
mica europea permitió que comenzara su producción con
los últimos adelantos técnicos, muy diversificada y ubicán-
dose rápidamente en ramas con que en más de un caso –y
sobre todo en lo tocante a adelantos tecnológicos– inclu-
so aventajaban a las norteamericanas (Instituto Venezolano
de Petroquímica, 1964).19 Además, como en la posguerra
siguieron apareciendo nuevos productos, la industria petro-
química europea entró en directa competencia por el desa-
rrollo de mercados y tonelaje de producción con Estados
Unidos (como en el cumeno, la síntesis de la glicerina o la
aplicación de procesos “oxo”). A su vez, nuevos usos de los
aromáticos incrementaron la demanda por paraxileno (para

18 Señalaba Doan (1967) que, en tanto los productos químicos constituían el
mayor contribuyente al balance comercial de los Estados Unidos, era nece-
sario emprender un nuevo esfuerzo para mejorar la competitividad de los
productos petroquímicos (revelando indirectamente la pérdida de posicio-
nes relativas de la industria estadounidense en los mercados internacio-
nales).

19 Por ejemplo, en la polimerización del propileno y butileno la delantera
mundial la ocupó rápidamente la industria italiana, tanto en su producción
como en la generación de adelantos productivos.

Empresas públicas e industrialización • 73

teseopress.com



la fabricación de fibras poliéster), ortoxileno (elaboración
de plastificantes y pinturas) y tolueno (para obtener fenol y
caprolactama).

Por otra parte, el fortalecimiento de la petroquímica
soviética y el acelerado impulso que tomó en Japón en la
misma época conformaron los casos de crecimiento más
notable.20 Pero también se amplió perceptiblemente el peso
de la petroquímica en países periféricos de desarrollo indus-
trial intermedio, como Egipto o los países latinoamericanos
que poseían los mayores mercados domésticos para pro-
ductos petroquímicos: Argentina, Brasil o México. Especí-
ficamente la industria petroquímica brasileña resultaba “la
más avanzada y diversificada en el grupo de los países sub-
desarrollados” a finales de los años cincuenta (Guglielmo,
1960: 68). Pero a principios de los sesenta, México tomó
indiscutidamente el primer puesto –tal como se observa
en el Gráfico 1–, a la vez que apareció una producción de
relativa relevancia en Colombia, Perú y Venezuela (Instituto
Venezolano de Petroquímica, 1964).

20 El caso japonés (y en menor medida, también el brasileño) es paradigmático
de la capacidad de agregación de valor de la petroquímica (que describimos
más arriba); la industria se desarrolló ampliamente en ese país incluso care-
ciendo casi por completo de materias primas básicas.
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Gráfico 1: Producción petroquímica latinoamericana (en toneladas
y dólares), 1962 a 1964
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Fuente: Elaboración propia en base a CEPAL (1966).

Como puede apreciarse en el Gráfico 2, además de ser
los países económicamente más avanzados del subcontinen-
te, en Argentina, Brasil y México era donde las petroleras
locales (públicas y privadas) tenían el papel preponderante
en la actividad de refinación, mientras en Perú, Venezuela
y Colombia las empresas extranjeras tenían preponderan-
cia. Observando el gráfico quizá resulte asimismo sugestivo
indicar que, de esos tres países, en Colombia –donde las
compañías nacionales eran relativamente más importantes
que en Perú y Venezuela– fue donde más avanzó la petro-
química durante los sesenta (Firpo, 1968). Particularmente,
se notaba un mayor énfasis puesto en el avance de la pro-
ducción petroquímica cuando empresas estatales estaban al
frente de la producción petrolera en cada nación (CEPAL,
1966).
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Gráfico 2: Origen del capital de las refinerías en Latinoamérica, según
participación en la producción total de petróleo de cada país en 1963

Nota (a): Incluye petroleras tanto privadas como estatales.

Fuente: Elaboración propia en base a CEPAL (1966).

Como prueba del avance latinoamericano en el sector, se
puede mencionar que en un seminario sobre la industria química
organizadoporCEPALenCaracasdurante1963(dedondesurgió
el material del Instituto Venezolano de Petroquímica que utiliza-
mos en este capítulo) al tratarse el sector petroquímico, se puso
de manifiesto el interés de industriales y organismos de planifi-
cación sobre las posibilidades de su desarrollo, como asimismo la
inopia de informes y la escasa comparabilidad de la información
presentada por cada país.21 Para 1965, había iniciado actividades

21 Comounadelasrespuestas,puedeexaminarselapublicacióndelos“cursossobreaspec-
tos técnico–económicos de la industria petroquímica” de 1968 para el caso argentino
(realizados conjuntamente por el Instituto Argentino del Petróleo, la Asociación Quí-
mica Argentina y la Asociación Argentina de Ingenieros Químicos), varios de cuyos
capítulostambiénutilizamosprofusamenteenestetrabajo.
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petroquímicas también Chile. Ese año, con casi 220 millones de
dólares (Gráfico 3), la producción conjunta de los países latinoa-
mericanos alcanzó a decuplicar el valor de 1959 y se esperaba que
para1970losuperaraenmásde15veces.22

Gráfico 3: Valor de producción de la petroquímica pesada en Latinoamérica
(en millones de dólares) y participación porcentual por país, 1959, 1963

y 1970 (estimado)

Nota (a): Valor estimado.

Nota (b): “Otros” incluye a Colombia, Chile, Perú y Venezuela.

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la CEPAL citados en
Firpo (1968).

22 Elinformeconsiderabalapetroquímica“pesada”,tomandoelconjuntodelossiguientes
productos: ácido nítrico, amoníaco, BTX, metanol, formol, isopropanol, etileno, pro-
pileno,dicloroetileno,butadieno,propilenotetrámero,fenol,glicolesetilénicos,propi-
lenoglicolyciclohexano(Firpo,1968).
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A su vez desde los “sectores dirigentes” se habría
comenzado a plantear la posibilidad de avanzar con la inte-
gración industrial y la complementación económica a nivel
regional. Por otra parte, también se evidenció la confusión
existente en torno a la delimitación de las actividades petro-
químicas específicamente (respecto de la industria química),
lo que dificultaba tanto el establecimiento de una correc-
ta legislación de promoción, como la determinación de la
participación que le correspondía, en cada caso, al sector
privado o público (CEPAL, 1966).

En ese sentido, dentro del marco de la Asociación Lati-
noamericana de Libre Comercio (ALALC, creada en 1960)
Argentina ocupaba un renglón importante; la mitad del
comercio sectorial dentro del Área se explicaba por el inter-
cambio total de nuestro país, las exportaciones se hacían
mayormente a otros países de la ALALC y aprovechando
alguna de sus concesiones (Firpo, 1968). Por otra parte, a
pesar de las concesiones dadas por nuestro país a las impor-
taciones del área (salvo las de amoníaco, Tabla 6), las mis-
mas representaban menos del 5% del total de las compras
externas de petroquímicos.

Tabla 6: Concesiones hechas por Argentina al ALALC sobre valores CIF
de importación de productos petroquímicos seleccionados, 1968

Producto Recargo por origen (%)

Terceros países ALALC Concesión (A)

Solventes 40 – 40

Naftalenos 10 – 10

Aromáticos 80 – 80

Negro de humo 50 35 15

Amoníaco 70 130 –60

Metanol 70 60 10
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Pentaeritritol 20 10 10

Anhídrido acético 90 – 90

Plomo tetraetilo 20 5 15

Furfural 90 85 5

Nota (A): Diferencia en el recargo por origen.

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Firpo (1968).

A pesar de la posibilidad potencial de alcanzar mejoras
de escala, la lógica de promoción en cada país había actua-
do en contrario, aunque –como marcaba un observador
con participación en la industria–, había algunos signos de
reversión de la situación hacia finales de los sesenta, aunque
no mostraba demasiada esperanza en torno a la posibilidad
de un fuerte avance de la integración productiva entre los
miembros de la ALALC:

Los sucesos internacionales han endurecido las posiciones de
cada uno de los países y es evidente que ninguno desea renunciar
a sus producciones básicas. El problema que esto plantea a los
países menores es insoluble por el momento, a pesar de las
declaraciones diplomáticas.

Las legislaciones van otorgando más y más promoción a las
inversiones básicas en todos los países de la ALALC y ello hace que
vayan encontrando posibilidades, producciones más y más
marginales. En los grandes parece invertirse la tendencia, y
habiéndose definido que no hay que acelerar artificialmente
la radicación de las industrias, los Gobiernos van ahora hacia la
mayor eficiencia.

[…] Es previsible esperar que la influencia estatal en la
legislación sobre el sector petroquímico, especialmente en lo
que a promoción se refiere, se vaya acentuando.

Lo que no parece factible es que en sus legislaciones los Gobier-
nos contemplen las recomendaciones emanadas por la ALALC.
Los proyectos de integración que formule la CADI [NdA:
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“Comisión Asesora de Desarrollo Industrial”, creada por la
ALALC en 1963], y que se encuentran muy avanzados en su
formulación teórica, carecen por ahora de aplicabilidad.23

Como ya dijimos, en todos los casos (incluso obvian-
do el obvio epítome de la Unión Soviética), el Estado jugó
un papel de primer orden en el despliegue de la industria
petroquímica en las décadas que siguieron a la Segunda
Guerra Mundial. Su injerencia en el desarrollo de nuevas
plantas y la planificación del sector, se hallaba asociado en
gran parte al papel que cumplía en la provisión del petróleo
(Berti, 1963). En los países más atrasados también resultaba
central el papel de la planificación por la necesidad de mate-
rializar una importante infraestructura que permitiera el
despliegue del sector, como por la exigencia –ya señalada–
de inmovilizar grandes masas de capital, lo que dejaba a las
petroleras del sector público, aunque en desventaja frente a
las grandes firmas multinacionales, como los únicos posi-
bles agentes inversores locales (CEPAL, 1966).

Los orígenes de la petroquímica argentina

En Argentina los inicios de la petroquímica estuvieron aso-
ciados con la promoción de la industrialización “pesada”,
que pretendía dinamizar el conjunto de sectores produc-
tores de bienes de capital e insumos industriales de uso
difundido, como la petroquímica.24 Ahora bien, la estrechez

23 Firpo (1968: 13 y 17, énfasis añadido).
24 Dejamos señalado que la industria petroquímica argentina resulta (hasta el

momento) un tópico relativamente inexplorado en la historiografía indus-
trial tanto como de empresas. Para el largo plazo, las referencias principales
son Silvetti (1999) y San Martín (2006). Dos obras de gran alcance son las de
Subsecretaría de Ciencia y Tecnología e Instituto Petroquímico Argentino
(1982) e Instituto Petroquímico Argentino (1988) que, si bien son textos casi
obligados para estudiar los inicios del sector, han quedado desactualizadas
y están constreñidas por la lógica de ser documentos oficiales más que
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del mercado local, la inestabilidad política, la poca profun-
didad de los mercados financieros, la inexperiencia en el
manejo de nuevas tecnologías y otros límites, indicaban que
el impulso para favorecer el surgimiento de estos nuevos
sectores, intensivos en capital y tecnología, debía basarse
primordialmente en el apoyo del Estado.

De ese modo, las primeras e incipientes fabricaciones
se dieron tempranamente en el país –en algunos casos pio-
neras en Sudamérica–, asociadas a la iniciativa estatal, como
se verá en detalle más abajo. Con todo, más allá de sus tem-
pranos comienzos, el sector no se desplegó rápidamente,
quedando, por ejemplo rezagada respecto a México (Firpo,
1968). Las firmas públicas no avanzarían mucho más luego
de los primeros esfuerzos y de su parte, las empresas pri-
vadas recurrían aún a métodos carboquímicos para obtener
compuestos orgánicos. Hacia finales de la década del cin-
cuenta, la mayor parte de la demanda interna de productos
petroquímicos se satisfacía mediante la importación o bien
se obtenía localmente a través de anticuadas técnicas.

Por sus características (ya descriptas), la petroquími-
ca demandaba un desarrollo extremadamente concentrado.
Pero en ausencia de grandes empresas con elevados niveles
de escala en el medio local, la producción encontraba difi-
cultades para desenvolverse. Ello dependía por otra parte
de la medida en que se pudieran colocar los subproductos
de la cadena, es decir, de la demanda de los encadenamien-
tos. Durante los años siguientes, los sucesivos gobiernos
buscaron atacar algunos de estos problemas, con diferen-
tes medidas y resultados. Aparecería el énfasis en lograr
la integración vertical, el desarrollo completo de la cadena
productiva y la implantación de grandes empresas de nivel
mundial.

académicos. Otro par de trabajos relevantes, desde una visión más técnica y
con especial énfasis en las transformaciones acontecidas durante las últimas
décadas, son Ramal (2003) y Müller y Petelski (2009).
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Sería a partir de 1958 –con el despliegue de la estrate-
gia desarrollista–, que el impuso dado a la industria pesada
generaría un mercado en ampliación para los productos
petroquímicos, sobre todo finales (plásticos y fibras sintéti-
cas), que motorizó un avance en la modernización y la sus-
titución de importaciones en el sector. Además el desarro-
llo de la infraestructura de ductos y refinamiento permitió
una mayor disponibilidad de insumos hidrocarburíferos en
distintas zonas del país. Estos elementos explican el primer
boom en la industria petroquímica argentina. Con la llegada
de Frondizi a la Presidencia de la Nación, el sector se vio
impulsado específicamente por la política de promoción
industrial.25 Ingresaron al país numerosos capitales extran-
jeros, muchas veces asociados a empresas locales, para satis-
facer la demanda insatisfecha de productos petroquímicos.
A YPF (Yacimientos Petrolíferos Fiscales) sólo se le permitió
jugar como proveedora de insumos sin avanzar en su inte-
gración vertical, que era el modelo empresario que en ese
momento estaban desarrollando las compañías petroleras
en el mundo.26

En 1961 se dictó el primer “Régimen de Promoción a
la Industria Petroquímica”, que permitía la adquisición de
equipamiento importado en condiciones muy favorables.
Ese régimen se ampliaría al año siguiente para incluir des-
gravaciones impositivas, el compromiso de que YPF vende-
ría los insumos básicos a precios subsidiados y protección
arancelaria para los bienes finales producidos localmente.
Se enmarcaba de ese modo al sector en lo dictaminado
en 1958 por la Ley 14780, de inversiones extranjeras, y

25 Que explica por ejemplo que dentro del Valor Bruto de Producción de la
rama química (una de las más dinámicas en los años sesenta) la industria
petroquímica pasara de representar el 0,2% en 1960 a casi el 12% en apenas
seis años (Bocchieri, 1968).

26 Como se verá, esta limitación cambiaría algunos años más tarde y sería ele-
mento central de la creación de Petroquímica Mosconi.
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la 14781, de promoción industrial.27 El énfasis pasaba por
lograr el equilibrio en el balance de pagos, avanzando en la
integración de la matriz manufacturera y un mejor apro-
vechamiento de los recursos hidrocarburíferos disponibles
en el país.

Como resultado, las radicaciones en el sector se multi-
plicaron durante los años siguientes. Entre 1942 y 1957 se
instalaron diecisiete plantas petroquímicas en el país, pero
entre 1958 y 1968 fueron treinta y seis (Programa Nacional
de Hidrocarburos e Industria Química, 1989). La “llamada
al capital extranjero” frondizista consiguió que el país con-
tara con el primer complejo petroquímico moderno en San
Lorenzo (Santa Fe), cuyo núcleo central sería la planta de
PASA (Petroquímica Argentina Sociedad Anónima), con-
formada por capitales estadounidenses e inaugurada paula-
tinamente a partir de 1963. Su producción de aromáticos
por reformación catalítica se sumó a la de la Dirección
General de Fabricaciones Militares (DGFM) en Campana, a
cuya planta incluso enviaba un corte de mezcla de xilenos–
tolueno (40%–60%), para que los separara y comercializara
tolueno y xilol, cubriendo la demanda local por esos pro-
ductos. La unidad de PASA (complementada por una planta
de hidrodesalquilación de tolueno) llevó a que la produc-
ción local de benceno pudiera satisfacer por primera vez
la totalidad la demanda interna de ese subproducto (Bour-
quin, 1968).28 Más en general, al momento del golpe contra

27 Repasamos aquí solamente las medidas más generales para el sector. Por un
análisis más amplio de la regulación establecida para la industria petroquí-
mica argentina en todo el período aquí considerado, véase Odisio (2011).
Específicamente sobre los organismos encargados de la planificación y
coordinación del desarrollo petroquímico en Argentina y los principales
aspectos de las normas promocionales para el sector, vigentes a finales de
los sesenta, puede consultarse Beltramino (1968).

28 Para la conformación y funcionamiento del Polo de San Lorenzo puede
consultarse Odisio, (2010a). En 1966 el método HDA –utilizado en la plan-
ta de PASA para obtener benceno desde el tolueno–, sólo se empleaba en
una planta de Baytown (Estados Unidos) y Rotterdam (en Holanda), ambas
de la Esso.
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Frondizi, se producían en el país más de 30 mil toneladas de
productos petroquímicos anuales, entre los que se podían
contar principalmente benceno, tolueno, xilenos, metanol,
amoníaco, anhídrido ftálico, policloruro de vinilo y negro
de humo (San Martín, 2006).

La importante ampliación de la infraestructura (gaso-
ductos y oleoductos) impulsada durante el frondizismo
permitió disponer de insumos hidrocarburíferos en nume-
rosas zonas del país, dando el primer paso necesario para la
integración de la industria petroquímica local. También el
incremento en la capacidad de conversión y transformación
del petróleo permitieron un mayor procesamiento de los
residuos pesados, modificando la situación previa, en que
se exportaba fueloil y se importaban cortes livianos para
satisfacer la demanda interna de naftas (Grioni, 1968).

Los sucesivos esquemas de promoción industrial ubica-
rían sin excepción dentro de las actividades fundamentales
a la petroquímica, que buscaban profundizar lo avanzado
mediante una mayor integración productiva y el avance en
la sustitución de importaciones. En paralelo, el empuje dado
al sector productor de bienes de capital tendía a facilitar la
provisión local de equipos para la industria.29 Por otro lado,
los problemas que enfrentaba el sector eran la falta de insu-
mos petroquímicos básicos en abundancia y la presencia de
empresas poco eficientes, con reducida capacidad exporta-
dora. La mayoría de las plantas de las empresas actuantes
en el ámbito nacional (transnacionales, en su gran mayoría)
no poseía escala suficiente, tenían un muy bajo nivel de
integración y funcionaban en mercados oligopólicos por los
altos niveles de protección establecidos.

En Argentina los fabricantes de polímeros (es decir,
plásticos) debieron avanzar por su cuenta en la producción
de monómeros (etileno), al no emprender su elaboración

29 Por un análisis de los problemas de esta rama específica, con una mirada
favorable a lo realizado durante el gobierno desarrollista, véase Rikles
(1968)
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las petroleras actuantes en el país. Pero como esas empresas
no coordinaron esfuerzos para instalar un centro produc-
tor de materias primas de gran capacidad que satisficiera su
demanda conjunta implicó mayores costos en la provisión
de insumos; “la dispersión de esfuerzos […] trajo como con-
secuencia la necesidad de mayores inversiones en la cons-
trucción de plantas y la excesiva dispersión de las mismas,
cuyo reducido tamaño dista de alcanzar el mínimo econó-
mico” (Binggeli, 1968: 7).

Sobre las leyes del desarrollismo, en 1964 se dictó un
nuevo régimen de promoción industrial con la impronta
del CONADE (Decreto 3113), que incluía explícitamente al
sector petroquímico y establecía sus precios de fomento.30

Es interesante notar especialmente que ponía el acento en
la integración vertical, ya que la promoción alcanzaba a
nuevas plantas individuales (es decir, no integradas) sólo si
tenían contratos o compromisos previos que le permitieran
funcionar con una “capacidad armónica” con las proveedo-
ras de insumos básicos. Se elaboró un listado de productos
petroquímicos promovidos, a los que se daría preferencia
en caso de que persiguieran la integración “aguas arriba”. De
ese modo, para mediados de década el sector petroquímico
nacional llegaba a producir alrededor de 50 mil toneladas
de productos básicos y más de 80 mil de bienes finales (San
Martín, 2006). Entre sus características se podía hallar que
la industria se concentraba en la provisión de productos
intermedios para el sector químico, siendo la rama más
desarrollada la de plásticos, con una oferta escasa de cau-
chos y nula en la producción de fertilizantes para el sector
agropecuario (Bocchieri, 1968).

En 1966 técnicos de YPF e IPAKO iniciaron estudios
sobre la factibilidad de ampliar la producción nacional de
etileno. En diciembre de ese año, por Decreto 4636 se creó
una “Comisión Asesora”, que debía establecer las directivas

30 El Consejo Nacional de Desarrollo (CONADE) había sido instaurado en
1961 (Fiszbein, 2010: 25–26).
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para programar y coordinar el desarrollo de la industria
petroquímica, que serían elevadas a la consideración de
la CONADE, previo paso por la Secretaría de Estado de
Industria y Comercio, de la que dependía la Comisión Ase-
sora. Participaban de esta Comisión representantes de las
empresas públicas (DGFM, YPF y Gas del Estado), como
privadas petroleras (Esso) y petroquímicas (PASA, Mon-
santo e IPAKO). Dicha comisión realizó estudios sobre la
demanda insatisfecha del mercado, cotejó las materias pri-
mas necesarias y las disponibles, estimó los costos de puesta
en marcha y operación de las futuras plantas y finalmente,
se analizaron diversos puntos del país para posibles locali-
zaciones. En 1967 Atanor, Duperial y Electroclor formaron
por su cuenta la “Unión de Empresas Petroquímicas Argen-
tinas”, con el interés de presentar un proyecto alternativo
para producir etileno.

Este fue el origen de lo que poco después se conoce-
ría como la “guerra del etileno”: en 1969 el Estado aceptó
un proyecto de Dow Chemical (firma de origen estadou-
nidense) para que iniciara la construcción del primer gran
complejo de etileno del país en Bahía Blanca, pero fue blo-
queado por distintos intereses, entre los que triunfaron los
sectores nacionalistas del ejército (Silvetti, 1999). En un pri-
mer momento se planteó recurrir al capital privado nacio-
nal pero más tarde se decidió que el proyecto debía estar
dirigido desde el Estado, que a su vez tendría la mayoría de
la propiedad de la planta madre del complejo.31

31 Es muy interesante dejar anotada la correspondencia con el caso mexicano.
En ese país se impulsó fuertemente la búsqueda de la “independencia ener-
gética” y el desarrollo de la cadena petroquímica a partir de 1964, avanzan-
do en la integración vertical de PEMEX Petroquímica (Sosa López, 1990).
Al año siguiente se reglamentó que los productos que fueran materias pri-
mas industriales básicas o de interés económico–social serían elaborados
exclusivamente por PEMEX u otras empresas paraestatales. Para esos pro-
ductos se excluyó explícitamente la participación del capital internacional,
mientras que en los sectores secundarios de la cadena se restringió a los
inversores extranjeros a poseer como máximo una participación del 40%
(Izquierdo, 1976).
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Por su parte, en 1968 las firmas Carboclor y Petrosur
establecieron el segundo polo petroquímico en Campana,
con importante presencia también de empresas de los Esta-
dos Unidos. A fines de los sesenta la producción nacional de
petroquímicos superó las 640 mil toneladas totales, repre-
sentando un nivel de más de cuarenta veces con relación
a las 15 mil toneladas obtenidas en 1960 (o lo que es lo
mismo: un formidable 52% de crecimiento promedio inter-
anual durante la década).32

Con el gobierno militar de Juan Carlos Onganía, arri-
bó Adalbert Krieger Vasena al Ministerio de Economía en
1967, expresando el intento de “modernizar” la estructura
económica argentina (postulando la estabilidad como con-
dición necesaria). Se trataba de “racionalizar” el espectro
manufacturero para volverlo más “eficiente”, es decir, que
tuviese crecientes segmentos competitivos en el mercado
internacional. Sobre este punto, jugó un papel preponde-
rante la emergencia casi unánime de aquella prescripción
que hemos denominado en otra parte la “conciencia indus-
trial exportadora” de mediados de los años sesenta (Rougier
y Odisio, 2012).

El esquema regulatorio desarrollista fue suplantado en
1969, cuando apareció el Decreto 4271 que respondía a
los nuevos lineamientos. Los beneficios (básicamente los ya
otorgados, como la prioridad de equipamiento) iban dirigi-
dos a lograr aumentos sustanciales de escala y eficiencia en
la petroquímica, se establecía que los precios de las materias
primas debían ubicarse en torno a los niveles que tenía en
los países desarrollados. Los precios del etano y el etileno
se ajustarían para compensar el costo de transporte desde el
punto de emisión hasta los lugares de consumo, exceptuan-
do a aquellas plantas que se levantaran en el Gran Buenos

32 Craig (1968), ofrece un completo panorama sobre la oferta nacional de deri-
vados petroquímicos (señalando si demandan materias primas locales o de
importación), como de los proyectos de instalación de nuevas plantas (en
construcción, aprobados, anunciados o en estudio) hacia finales de los años
sesenta.
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Aires para favorecer la descentralización regional. Además
el precio sufría descuentos superiores para las plantas con
mayor capacidad instalada. El mismo decreto indicaba, por
otro lado, que “la petroquímica no ha alcanzado en nuestro
medio un nivel de desarrollo acorde con sus recursos de
materia prima y con las posibilidades que ofrece la deman-
da de por sí bastante elástica, de los productos elaborados”
y que “las limitaciones del mercado han derivado de funda-
mentalmente de los altos precios vigentes y de la falta de un
régimen promocional que hiciera posible su reducción al
actuar sobre los costos de producción”.33 Para 1970, se pro-
ducían más de 220 mil toneladas de productos petroquími-
cos básicos y la demanda local había seguido su expansión
por lo que se satisfacía con productos nacionales totalmente.
Por el lado de los productos intermedios y finales, la oferta
local había superado las 410 mil toneladas, mostrando un
incremento muy superior al de la demanda, desplazando así
a los productos importados (San Martín, 2006).

Como respuesta a las limitaciones del sector petroquí-
mico nacional, desde los años sesenta el Estado había pues-
to a consideración de firmas extranjeras la posibilidad de
levantar grandes complejos que permitieran lograr escala a
nivel internacional. Pero los grupos empresarios nacionales
se mostraron en oposición a esos proyectos por el claro
carácter monopólico que tendrían, propendiendo en cam-
bio la participación del Estado. Desde el punto de vista ideo-
lógico, el “giro nacionalista” gozaba en general del apoyo de
los sectores castrenses (influenciados por la experiencia de
Juan Francisco Velasco Alvarado en Perú) y de los partidos
políticos mayoritarios (Amézola, 2005). Más concretamen-
te, la propuesta de política económica de la Junta otorgaba
un papel protagónico al Estado y a las fuerzas armadas para
promover el desarrollo de la industria pesada y la opera-
ción de empresas de energía, comunicaciones, transportes y
producción metalúrgica (Potash, 1994).

33 Considerandos del decreto 4271/69 del PEN.
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Bruscamente, las líneas directrices de gobierno del
régimen militar se modificaron sobre el cambio de década,
buscando apartarse del capital extranjero y acercándose en
cambio a los grandes sindicatos y la burguesía nacional. En
los términos del Estado burocrático–autoritario, la mudan-
za involucraba el relajamiento de (como mínimo) dos de
sus características: la exclusión económica de los sectores
populares y la profundización del proceso de industrializa-
ción periférica y dependiente.34 La presidencia de facto del
general Marcelo Levingston expresó ese último intento de
reconstrucción hegemónica durante la llamada “Revolución
Argentina” (Potash, 1994).

Los capitalistas locales se encontraron de ese modo
aliados con sectores nacionalistas del Ejército y de allí sur-
gió la decisión de que se instalasen dos grandes polos petro-
químicos públicos, uno a base de derivados de petróleo y el
otro de gas natural, persiguiendo el desarrollo conjunto de
las dos cadenas petroquímicas básicas: aromáticos y olefinas
(Programa Nacional de Petroquímica, 1989). De acuerdo al
posterior recuento de Ruben Maltoni, director ejecutivo y
luego presidente de la Petroquímica Mosconi a fines de los
ochenta (y posteriormente subsecretario de Combustibles y
Petroquímica durante la primera parte de la gestión mene-
mista), “el proyecto para construir Petroquímica General
Mosconi surge a fines de los años sesenta, como resultado
de las discusiones que se daban entonces acerca del papel
que debía cumplir el Estado y las empresas multinacionales
[…]. En ese momento –agrega–, el Estado decide intervenir
protagónicamente en el sector para suplir la ausencia del

34 La alternativa nacionalista “requería que se desalojara a Onganía y se lo sus-
tituyera por un grupo militar dispuesto a intentar […] la aventura de un
populismo post festum de la transnacionalización de la estructura productiva
y de una aguda participación popular” (O’Donnell, 1996: 283).
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capital privado”.35 Ese fue el telón de fondo para el surgi-
miento de las dos grandes petroquímicas estatales: General
Mosconi y Bahía Blanca (PBB).36

Precisamente en la segunda parte de esta tesis, luego de
haber aclarado algunas cuestiones conceptuales, técnicas e
históricas referidas al Estado y la petroquímica, se avanzará
sobre el análisis de las vicisitudes de la gestión pública de la
primera de esas petroquímicas.

35 “Petroquímica General Mosconi. Doce años de rentabilidad y crecimiento”,
El periodista de Buenos Aires, N° 173, 1 al 7 de enero de 1988, página 15.

36 Por la reveladora historia de PBB, puede consultarse Odisio (2008). De
menor escala, también por esos años se asociarían DGFM, YPF y Atanor
para llevar a cabo el proyecto de Petroquímica Río Tercero (PRIII), que en
1982 comenzaría a producir TDI (diisocianato de tolueno); materia prima
esencial en la fabricación de espumas y resinas poliuretánicas.
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3

Los inicios de PGM (1968-1974)

Antecedentes: YPF y Fabricaciones Militares

Cuando en 1970 se decide establecer Petroquímica Mosco-
ni, YPF contaba con una extensa trayectoria tras de sí: luego
décadas de estudios y exploraciones se encontró en 1907
el primer yacimiento en Comodoro Rivadavia, que condujo
a que en 1922 el presidente Alvear estableciera la prime-
ra petrolera estatal del continente (Salas, 2007). El primer
director general de la empresa fue el ingeniero militar coro-
nel Enrique Mosconi, figura central de la facción naciona-
lista e industrialista dentro de las fuerzas armadas, quien “se
esforzó por demostrar que los argentinos eran capaces de
explotar estos recursos [NdA: petrolíferos] sin la participa-
ción de concesionarios extranjeros” (Potash, 1981: 46).

Desde sus inicios YPF buscaría participar de toda de la
cadena productiva, integrando la exploración, explotación,
producción, industrialización, comercialización y distribu-
ción de hidrocarburos (Gadano, 2006). Con ese norte, en
diciembre de 1925 entró en operaciones la Destilería de
La Plata (DLP) en la localidad de Ensenada, que se amplió
cuatro años más tarde y alcanzó a ubicarse como una de las
diez mayores refinerías del mundo por su capacidad de pro-
cesamiento (San Martín, 2006). Durante la posguerra, y con
sus bemoles, el peso de YPF sobre la oferta hidrocarburífe-
rase fue dilatando a medida que en el país se profundizaba
el proceso de industrialización sustitutiva, en tanto deman-
daba abastecimiento energético de magnitud creciente y a
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módico costo (Serrani, 2013). Hasta su privatización duran-
te los años noventa, YPF sería el “buque insignia” del Estado
empresario argentino.

Durante los sesenta, una de las preocupaciones centra-
les para la petrolera fue enmendar sus problemas financie-
ros a fin de avanzar con nuevos proyectos; ello comenzó
a vislumbrarse hacia mediados de la década cuando –entre
otras iniciativas– se planteó la posibilidad de construir una
planta para obtener lubricantes en la DLP.1 Sin embargo,
sería el ambicioso plan de expansión 1971/1975 el que
daría cuenta de sus aspiraciones de fuerte modernización y
ampliación de la petrolera. Con un monto de inversión esti-
mado en 850 millones de pesos se esperaba, por caso, pasar
en cinco años de una producción de gas natural de 7600 a
9000 millones de metros cúbicos y de 22,8 a 32 millones de
petróleo crudo.2 La misma incorporaba importantes obras
en Ensenada, tanto de ampliación de la Destilería como
de nuevas líneas productivas (parafina, propilenos, dodecil-
benceno, cumeno).3

1 “YPF construirá una destilería de lubricantes”, La Nación, 2 de abril de 1965.
2 Véanse “La expansión de YPF se aprobó”, La Nación, 5 de enero de 1972,

página 1 y “Alternativas en los planes de inversión de YPF para la explota-
ción de petróleo”, La Opinión, 19 de septiembre de 1972, página 13. El mon-
to total de inversión superaba los 98 millones de dólares al tipo de cambio
vigente al cierre de ese mismo día.

3 “La expansión de YPF se aprobó”, La Nación, 5 de enero de 1972, página 5.
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Sin embargo –como deja apreciar el Gráfico 4– los
planes no serían demasiado exitosos: la producción de YPF
se vio estancada desde finales de los sesenta y osciló en
torno a los promedios del período comprendido entre 1968
y 1976; esto es, una extracción cercana a 16,5 millones de
metros cúbicos de petróleo con 5100 pozos en operación
efectiva. Visto de otro modo, si el promedio de metros cúbi-
cos extraídos por la petrolera creció a una tasa media anual
de 9,9% entre 1960 y 1968, el período 1968–1976 tuvo, en
claro contraste, un exiguo ritmo de 1,5% por año.

Gráfico 4: Producción de petróleo: YPF, total y pozos en producción,
1960–1976

Fuente: Elaboración propia en base a datos de “La vuelta a la eficiencia”,
Somos, 21 de enero de 1977.

Por su parte, la DGFM tenía su antecedente en la expe-
riencia de las fábricas militares que –tras la experiencia
liminar de la Fábrica de Aviones, instalada en Córdoba en
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1927– se multiplicaron en el país durante los años trein-
ta.4 La cuestión de la “movilización industrial” fue tomando
mayor dimensión en círculos militares, que confluyeron en
considerar que era preciso poseer una base manufacturera
de importancia en el país a fin de asegurar su defensa. Con
el impulso cardinal del coronel Manuel Savio, en el con-
texto de la Segunda Guerra Mundial se creó la DGFM con
el objetivo de fabricar materiales y elementos de guerra e
impulsar las industrias conducentes a tal fin.5 De acuerdo
a la Ley 12.079 que le dio origen en octubre de 1941,
de la Dirección pasarían a depender las fábricas y talleres
militares y se determinaron, para el naciente organismo, las
siguientes facultades y funciones:

• Realizar los estudios, investigaciones y estadísticas
conducentes al conocimiento de las posibilidades
industriales del país, relacionadas con la produc-
ción de materiales y elementos de guerra y con la
preparación de la movilización industrial corres-
pondiente;

• Elaborar materiales y elementos de guerra;
• Realizar, de acuerdo con las disposiciones del Códi-

go de Minería, exploraciones y explotaciones ten-
dientes a la obtención de: cobre, hierro, manganeso,
wolfram, aluminio, berilio y demás materias necesa-
rias para la fabricación de materiales de guerra;

• Construir las obras necesarias a los fines de esta ley;
• Fomentar las industrias afines que interesen al cum-

plimiento de esta ley.
• […] Además de la misión esencial relativa a la manu-

factura de materiales de guerra y en cuanto resulte
conveniente dentro de su particular organización y
para el mejor aprovechamiento técnico–económico
de la industria, las fábricas militares podrán elaborar

4 Puede consultarse el tercer capítulo de Angueira y Tonini (1986) por la his-
toria de esta Fábrica Militar.

5 Sobre los orígenes de Fabricaciones Militares y su posterior evolución véase
de Paula, Martin y Gutiérrez (1980), Angueira (1995) y Belini (2008).
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elementos similares destinados al consumo general,
cuando a juicio del Ministerio de Agricultura no
sean producidos por la industria privada, o lo sean
en cantidades insuficientes para las necesidades del
país.6

Además de los establecimientos propios, en los que la
DGFM logró avanzar en la producción local de armamentos,
metalúrgica, química o mecánica, entre otros, sus objetivos
también comprendían la complementación y fortalecimien-
to de empresas de capital privado. Para ello podría seguir
diversos caminos: fomentar la actividad privada, constituir
sociedades mixtas –mecanismo que sería principalmente
preferido– y, en última instancia, establecer plantas por
su propia cuenta. Sin embargo, más allá de las amplias
facultades que se le otorgaron al holding militar, es claro
que sus impulsos no lograron tracción importante sobre el
despliegue industrial argentino hasta la década del sesenta:
excluyendo la ya mencionada Atanor (donde participaba en
minoría), los restantes proyectos de asociación (mineros,
químicos y petroquímicos) encontraron escasos –e incluso
nulos– resultados (Belini, 2008). Sólo después de 1961, con
la demorada puesta en marcha de SOMISA, lograría DGFM
transformarse en un actor industrial de peso, gracias a su
importante aportación a la producción nacional de acero y
laminados.

Hacia finales de la década del sesenta, la Dirección pro-
fundizó el proceso de racionalización que venía implemen-
tando desde los años desarrollistas, a la vez que recibió el
mismo impulso que encontraron las empresas públicas por
ese entonces, arriba mencionado. Dentro de ese marco se
lanzaron importantes proyectos industriales entre los que
se contaba la instalación de las petroquímicas (PBB, PGM y
Río Tercero), la ampliación de SOMISA (de 1 a 2,5 millones

6 Artículos 3° y 5° de la Ley 12.709/41.
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de toneladas) y la constitución de HIPASAM, Carboquími-
ca Argentina, Aceros Ohler, SIDINSA, entre los principales
(Ugalde, 1983).

La apuesta petroquímica

La imposibilidad de acceder a los mercados externos duran-
te la guerra fue el primer motivo del fomento a la produc-
ción local de insumos petroquímicos. En agosto de 1942,
bajo el impulso del general Savio, la DGFM con la coope-
ración de ingenieros de YPF decidió instalar en Campana
una planta piloto de aromáticos para obtener tolueno, apro-
vechando un corte de nafta que se obtenía con el craqueo
combinado de la Destilería de YPF ubicada en La Plata y
que comenzaría a producir a fines del año siguiente (de
Paula, 1980; Angueira, 1995). Al mismo tiempo la petrolera
estatal estableció la primera planta petroquímica con capa-
cidad industrial del país en San Lorenzo (Santa Fe), que le
permitía producir 1.200 toneladas anuales de isopropanol,
mientras que la DGFM constituyó una sociedad mixta con
Atanor (aportando un tercio de su capital) para elaborar
caucho sintético (Silvetti, 1999).

Poco después se erigiría en Río Tercero una moderna
planta de síntesis de metanol con capacidad para satisfacer
toda la demanda nacional. Por su parte, Atanor seguiría
luego un proceso de expansión muy marcado.7 En 1946 se
ampliaría la planta piloto de la DGFM para lograr mayor
escala y poder comercializar sus productos, incorporando la
posibilidad de obtener también otros productos aromáticos,
tales como benceno, xilenos, naftas especiales y solventes.

En relación a las primeras plantas de los años cuarenta,
hacia mediados de la década siguiente la de Campana de
la DGFM era la única operativa: en sus instalaciones podía
fabricar hasta 8.000 toneladas anuales de BTX, lo que repre-
sentaba por sí misma un 26% de la capacidad productiva

7 La trayectoria de esta empresa puede consultarse en Belini (2008).
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nacional de petroquímicos básicos.8 Con la llegada del desa-
rrollismo al gobierno se decidió amplificar sus instalacio-
nes buscando alcanzar volúmenes comerciales frente a una
demanda creciente, adoptándose el proceso de hidrorefor-
mación que permitía obtener todo tipo de aromáticos.

Por otra parte, hasta 1957 la DGFM importaba benzol
de alquitrán que luego destilaba para obtener benceno. Tam-
bién obtenía mezcla de xilenos por medio de cortes de nafta
liviana (y en menor medida por fraccionamiento de insu-
mos carboquímicos). Con la inauguración de SOMISA, se
comenzó a obtener localmente cortes de benzol, que se rec-
tificaban mayormente en la planta de Campana (Bourquin,
1968). Sin embargo, debía continuarse con la importación
de benceno para satisfacer la demanda de los productores
locales de fenol y plaguicidas. Más tarde, en 1966, la DGFM
compró a SOMISA sus instalaciones para el tratamiento de
benzol, que utilizaba el proceso de la firma estadouniden-
se Kellog y que también sería expandida posteriormente,
durante 1972 (de Paula, 1980; Bourquin, 1968).

En 1968 YPF y la DGFM comenzaron a estudiar la posi-
bilidad técnica de levantar conjuntamente un gran complejo
productor de petroquímicos aromáticos (Imagen 1).9 Mien-
tras la primera buscaba avanzar en la integración vertical
de su cadena de refinamiento, la segunda proyectaba mejo-
rar su abastecimiento de aromáticos para la fabricación de
explosivos (Silvetti, 1999). El proyecto surgió como resulta-
do lateral de un plan previo de YPF, que desde 1964 pro-
curaba iniciar una línea de producción de dodecilbenceno,
materia prima para detergentes sintéticos.10 En relación a

8 Tomando en cuenta exclusivamente la capacidad instalada de la petroquí-
mica básica en plantas establecidas antes de 1958 (datos de Binggeli, 1968).

9 “Historia de una empresa nacional. Petroquímica General Mosconi” (suple-
mento especial), Todo es Historia, Año XIV, N° 168 (mayo de 1981), página 6.
No parece haber habido en el país otro proyecto para la producción de BTX
en la época (por los proyectos en ejecución o estudio a mediados y fines de
los sesenta, véase CEPAL, 1965 y Binggeli, 1968).

10 “Hacia el autoabastecimiento petroquímico. El complejo alquilbenceno–
cumeno de YPF”, Temas, N°1 de 1978, marzo, página 16.
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PGM, hacia fines de 1969 se comenzó a delinear el con-
venio entre la petrolera y el holding militar, para realizar
una enorme inversión conjunta en Ensenada. El proyecto
buscaba avanzar en la producción de compuestos químicos
que se destinarían principalmente –aunque no únicamen-
te– para la obtención de fibras sintéticas cuyos insumos no
se estaban produciendo en el país hasta el momento.11 Por
otra parte, en 1971 y para aprovechar ácidos residuales de la
Destilería de YPF, Fabricaciones Militares había reequipado
su planta de ácido sulfúrico en Berisso.12

Imagen 1: Diagrama básico de la cadena de derivados aromáticos

Fuente: Subsecretaría de Hidrocarburos de México (s/a).

11 DGFM–LAD, 1380.
12 Hasta entonces esta planta había utilizado exclusivamente azufre salteño

como insumo para su producción (de Paula, 1980).
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Para esa época, las compañías petroleras–gasíferas
en el mundo habían avanzado vigorosamente –como
dijimos– integrando los procesos de la cadena petro-
química, especialmente las europeas. Pero también las
empresas estatales latinoamericanas; por ejemplo en
Brasil Petroquisa (filial de Petrobras) y en México
PEMEX Petroquímica (división de Petróleos Mexica-
nos) estaban jugando un claro papel orientador del
desarrollo del sector, sobre todo en la provisión de
insumos básicos (Chudnovsky y López, 1997). YPF
logrará incorporarse mucho después a esa tendencia
hacia la integración. En Argentina la DGFM había
tenido hasta entonces mayor influencia sobre la pla-
nificación de la petroquímica local.

Sin embargo, no había un acuerdo completo en
ambas empresas sobre cómo avanzar en el desarrollo
de la petroquímica: desde la repartición militar pro-
pendían a limitar su participación a las industrias de
base, procurando crear la oferta de insumos básicos
que permitiera el despliegue de los emprendimientos
privados mientras que por su parte, la petrolera, en el
contexto de principios de los setenta, pretendía par-
ticipar en todas las etapas de la producción así como
tomar parte en la definición de las políticas de fomen-
to sectorial.13 En ese sentido, el impulso provino del
nuevo Régimen de Promoción para la petroquímica
de 1969, que –como señalamos– buscaba promover
grandes proyectos industriales, con escala y eficien-
cia a nivel internacional. Más en general, el renovado
impulso al Estado empresario, el “giro nacionalista”
de la política económica y las Fuerzas Armadas dieron
origen a PGM (como a PBB).

Es de notar que gracias al impulso estatal, la
petroquímica argentina logró cruzar un importan-
te umbral y establecerse –en algunos productos, al

13 DGFM–LAD, 1485.
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menos– al mismo nivel que los países más desarro-
llados del planeta. A partir de la instalación de PGM,
surgieron localmente plantas con escala económica
eficiente y niveles tecnológicos no demasiado alejados
de la frontera internacional (López, 1994). Sin embar-
go, el empuje se agotaría poco después: el problemáti-
co régimen de promoción “nacionalista” de 1973 y el
esquema macroeconómico imperante luego del golpe
militar (a pesar del establecimiento de un nuevo régi-
men de supuestos contenido “eficientista” en 1979)
junto con un complicado panorama externo, impusie-
ron un esquema poco propicio para la inversión en
esta industria de capital intensivo, que frenó el avan-
ce de la petroquímica básica argentina y la pérdida de
posiciones incluso en el contexto de la América Latina
(Martín, 1980b).14

Fundación y obras

Enmarcado en los lineamientos del nuevo esquema
promocional, YPF y DGFM presentaron a la Secre-
taría de Estado de Industria y Comercio Interior el
proyecto para la construcción de un complejo pro-
ductos de insumos aromáticos, apenas promulgado el
Decreto 4271.15 Respondiendo al mismo, se planifica-
ron los tamaños de planta, la tecnología a emplear y
el costo de la materia prima (habiendo prácticamente
eliminando sus gastos de transporte) que permitieran

14 Al respecto decía en 1979 el Dr. Héctor Cambiaggio, gerente de
Planeamiento y Desarrollo de PGM, que “se careció de continuidad
de la política de promoción e incentivación indispensables para
una industria que, como esta, requiere inversiones de gran mag-
nitud” (Martín, 1980b: 282). Nuevamente, referimos al lector en
busca de un estudio más detallado de los regímenes de promoción
de la petroquímica argentina a Odisio (2011).

15 MA, 1970.
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asegurar el eficiente funcionamiento de un complejo
de gran envergadura para el suministro de aromáticos
(BTX), cicloparafinas (ciclohexano) y aromáticos pesa-
dos. Hasta ese momento, estos insumos debían ser
importados para elaborar los productos intermedios y
finales de la cadena petroquímica, que a su vez eran
demandados –como se aprecia en la Tabla 7– por un
importante número de ramas industriales, desde quí-
mica hasta textiles y plásticos.

Las bases del concurso de ofertas convocado para
la erección de la planta industrial de la Sociedad, esta-
blecía que la capacidad de producción debía respon-
der a determinados volúmenes mínimos y máximos.
Se buscaba además aportar divisas por el excedente
de producción, dado que la escala prevista supera-
ba la capacidad de absorción de la demanda local y
se visualizaban condiciones favorables en el mercado
internacional (en casi permanente expansión, por otra
parte).16 La presentación de YPF y la DGFM fue apro-
bada el 6 de febrero de 1970 por el Poder Ejecutivo
Nacional, mediante el Decreto 626.17

16 Un representante del sector privado se estimaba, por ejemplo, una
demanda local de benceno y ciclohexano en torno a las 68 y
27 mil toneladas anuales para 1970, respectivamente (Firpo, 1968
sobre datos de CEPAL). Sin embargo, durante los primeros años
de la década, el consumo aparente de esos productos en nuestro
país fue inferior; del orden de las 40 mil toneladas al año para el
primero y nulo para el segundo (IPA, Información Estadística de
la Industria Petroquímica, 1978).

17 Los documentos legales y estatutarios referidos a la fundación de
PGM (decretos, leyes, resoluciones, Acta Constitutiva), se encuen-
tran en el Fondo Documental de Petroquímica General Mosconi
del Archivo General de la Nación.
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Tabla 7: Principales usos de los productos aromáticos de PGM

Productos aromáticos Subproductos y aplicacio-
nes

Capacidad de producción
proyectada (en toneladas
anuales)

Benceno

Dodecilbenceno: detergen-
tes.

Fenol: resinas fenólicas,
electricidad y electrónica,
moldeo de tapas, cintas de
freno y embragues, adhe-
sivos, abrasivos, laminados
industriales).

Anhídrido maleico: resinas
poliéster y plásticos duros
(construcción naval, trans-
portes, tanques, elementos
domésticos, etc.).

Estireno: caucho sintéti-
co (neumáticos y cámaras,
calzados y autopartes) y
usos industriales en general
(adhesivos, electrodomésti-
cos, envases, etc.).

Mínima: 55.000
Máxima: 70.000

Tolueno

Tolueno diisocianato (poliu-
retano): colchones y ais-
lación térmica, tapizados
y acolchados, barnices y
revestimientos.

Mínima: 5.000
Máxima: 12.000

Paraxileno

Tereftalato de dimeti-
lo (DMT): fibras poliéster
(industria textil: camisería,
lencería, cortinados y en
neumáticos).

Mínima: 35.000
Máxima: 40.000

Ortoxileno

Anhídrido ftálico: plastifi-
cantes para PVC (plásticos)
y resinas para esmalte sin-
tético.

Mínima: 15.000
Máxima: 20.000

Mezcla de xilenos Solventes para pinturas

Mínima: 5.000
Máxima: la que resultara de
la optimización del comple-
jo
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Ciclohexano

Caprolactama: nilón 6
(fibras poliamídicas para la
industria textil).
Ácido adípico y hexameti-
lendamino: nilón 66 (de uso
industrial general en hila-
dos, fibras, neumáticos, fil-
tros, etc.).

Mínima: 40.000
Máxima: 45.000

Aromáticos pesados (high–
flash)

Esmaltes de horneo: indus-
tria automotriz y de elec-
trodomésticos (heladeras,
lavarropas, etc.).

s/d

Fuente: Elaboración propia en base a Todo es Historia, Año XIV, N° 168
(mayo de 1981: 4) y PGM–LAD, 10.

El Acta Constitutiva de Mosconi se firmó el 15 de mayo,
estableciendo a de PGM como una “Sociedad Anónima con
Participación Estatal” de acuerdo con la Ley de 1967. Según
lo instaurado por esa norma legal, esta forma societaria
procuraba armonizar “la flexibilidad y fluidez operativa” de
las empresas comerciales privadas, con el conveniente con-
trol que exigían los intereses del Estado.18 YPF y la DGFM
se establecieron como únicos accionistas, en partes iguales
y pasaron a conformar inmediatamente su Directorio. La
Presidencia recayó en un representante de YPF (el ingeniero
Julio Lanfranconi), repartiéndose en partes iguales la repre-
sentación de los seis directores y cuatro síndicos a designar.

A las pocas semanas de establecida la firma, renun-
ciaron y fueron rápidamente reemplazados dos directores
(entre ellos, el presidente) y uno de los síndicos, todos de

18 Además de PGM, la DGFM participó de varias grandes empresas que utili-
zaron esta forma legal (en vez de la de “Sociedad Mixta”, empleada prece-
dentemente por ejemplo con las mencionadas SOMISA o Atanor): Astilleros
y Fábricas Navales del Estado (AFNE), Hierro Patagónico de Sierra Grande
Sociedad Anónima Minera (HIPASAM) y Petroquímica Bahía Blanca (PBB).
Éstas recibían de la Dirección “no sólo un aporte en el capital, sino también
asesoramiento técnico y el apoyo necesario para la puesta en marcha de
las plantas correspondientes en cuanto a contrataciones, ingeniería básica,
supervisión, responsabilidades y garantías, desempeñándose como interme-
diaria en las gestiones pertinentes” (Martín, 1980b: 260).
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la parte de YPF. Fue designado entonces en la Presidencia
de PGM quien ocupaba el cargo de administrador general
de la petrolera: el coronel (R.E.) Manuel Reimundes, quien
firmó la Escritura de Constitución de la Petroquímica el 9
de noviembre de 1970. Antes, había sido ratificada por Ley
18731 del 29 de julio el Acta de Constitución, formalizán-
dose definitivamente ante el escribano general de gobierno
e inscribiéndose a la nueva empresa como “Sociedad Anó-
nima Industrial y Comercial” durante noviembre del mis-
mo año.

En septiembre se otorgó a un director por la DGFM la
designación como gerente general, que fue asumida por el
coronel (R.E.) José Pedro Villa.19 El coronel permanecería en
ese cargo por largos años, hasta que presentara su renuncia
a la empresa, en marzo de 1984.20 En abril de 1988 –junto
con otro ex–funcionario de la empresa (Eduardo Fleming)
y un gestor particular (Juan Carlos Iorio)–, Villa sería
declarado culpable de “estafa a la administración pública en
concurso ideal con participación ideológica” y condenado
a cumplir tres años y medio de prisión efectiva, por haber
pagado supuestos servicios a Iorio que no fueron efectiva-
mente realizados durante los meses previos a su renuncia,
ocasionándole a PGM un perjuicio de 700 mil dólares.21

Con relación a las obras, avanzando rápidamente, el
12 diciembre de 1970 se colocaba la “piedra basal” de la
planta, con la presencia de Levingston y otras autoridades
del gobierno nacional y provincial. El presidente de facto
aclararía el papel de la inversión dentro del proyecto más
amplio de la dictadura al pronunciar las siguientes palabras
en su discurso para la ocasión:

19 PGM–LAD, 2. La designación ad–referéndum del Directorio fue ratificada
por los accionistas en abril de 1971 (LAAA, 1),

20 PGM–LAD, 491.
21 “Dictan prisión por estafas en perjuicio de Petroquímica Mosconi”, La Pren-

sa, 22 de abril de 1988.
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en las márgenes del Plata, iniciamos una gran empresa que
completa la infraestructura de las grandes industrias de base
que la Revolución Argentina está realizando.

[…] Venimos, luego de cuatro meses de la firma de la ley que
diera nacimiento a Petroquímica General Mosconi, a iniciar
las obras de su realización. Evidentemente se ha actuado con
la velocidad revolucionaria que exige el proceso de cambio
que la Revolución está ejecutando.22

Un mes antes, se había decidido que para la cons-
trucción del complejo se llamaría a un único concurso de
ofertas global para la ingeniería básica, la asistencia para
la puesta en marcha, la ingeniería de detalle, el servicio de
adquisiciones de equipos, el montaje y la asistencia técnica
para el mismo.23 Durante marzo del siguiente año se fir-
maron los contratos de ingeniería básica, servicios comple-
mentarios y puesta en marcha con Hydrocarbon Research
Inc. (HRI) y con Engelhard Minerals and Chemical Cor-
poration el de licencia de procesos, respectivamente, por
519.750 y 1.673.604 dólares.24 En octubre se firmó el con-
trato de provisión de ingeniería de detalle, provisión de
materiales, construcción y montaje, con Arthur G. McKee
& Company Argentina por un monto de 162.480.000 de
pesos Ley 18.188 y 8.490.000 dólares.25 A la evaluación final
de propuestas, habían accedido firmas estadounidenses y
alemanas, los estudios y las tratativas de PGM terminaron
otorgando a HRI el diagrama básico de sus instalaciones.
Antes de cerrar el acuerdo, se tuvieron que negociar cuatro
puntos en conflicto (Tabla 8), resumidos a continuación:

22 Presidencia de la Nación (1970).
23 Las otras dos opciones consideradas proponían concursar esas operaciones

en distintas etapas (PGM–LAD, 10).
24 PGM–LAD, 19.
25 PGM–LAD, 41. El monto en moneda local, si tomamos la cotización del

dólar financiero para el mismo día de la firma del contrato (lunes 29 de
noviembre de 1971), arroja un valor que superaba ligeramente los 20 millo-
nes de dólares de la época (todos los tipos de cambio utilizados en lo suce-
sivo han sido obtenidos de la página web del BCRA a la fecha más cercana a
cada negociación).
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Tabla 8: Puntos conflictivos de la negociación entre PGM e Hydrocarbon
Research Inc.

Conflicto PGM HRI

Derechos de patente aún
no revalidados en el país

Aval por garantía banca-
ria (descontados del primer
pago de regalías), a ser
devueltos al cumplirse la
revalidación.

Sin condicionamientos del
pago de regalías a la obten-
ción de derechos de paten-
te.

Exclusividad absoluta de
los procesos

A 10 años, para cualquier
planta en Argentina, Uru-
guay, Paraguay, Bolivia y
Perú.

A 4 años y exclusivamen-
te para complejos integra-
dos, en Argentina, Uruguay,
Paraguay y Bolivia.

Garantía de adjudicación 5% del total. No correspondía ni se esti-
laba.

Garantía de inmunidad por
violación de alguna paten-
te

A cargo totalmente de HRI,
en dólares y sin límites.

Responsabilidad hasta un
monto igual al 50% del pago
total de regalías.

Fuente: Elaboración propia en base a PGM–LAD (18).

En las negociaciones se terminó por aceptar la postura
de HRI en el último punto, mientras que en los otros tres
se acordaron básicamente las condiciones pretendidas por
PGM. Al perfeccionarse el convenio, se especificaron que
las instalaciones definitivas de la planta serían conformadas
por ocho “Unidades de Elaboración” conectadas con la Des-
tilería de YPF en La Plata (DLP) y entre sí (que se encuen-
tran sintetizados en la Imagen 2, a continuación).26 Como
dijimos, se trataba de la mayor destilería del país y estaría
a cargo de la provisión de la nafta cruda virgen, materia
prima de la que se planeaba insumir 3.500 metros cúbicos
diarios (Martín, 1980b: 281).

26 En Bourquin (1968) puede hallarse un detallado análisis de los distintos pro-
cesos de obtención de aromáticos por medio de reformación del petróleo,
como de los posteriores de separación y recuperación de BTX (e igualmente,
sus principales aplicaciones).
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Imagen 2: Diagrama funcional de la planta de aromáticos

Nota: Los derivados en recuadro oscuro corresponden a los productos
finales de la empresa, destinados a la venta.

Fuente: Elaboración propia en base al Contrato PGM N° 1 con HRI.
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En febrero se había determinado que como máximo en un
año debía fijarse la locación de la planta y, a partir de allí, se esta-
bleció un plazo de 30 meses para la puesta en marcha.27 Además
deEnsenada,otrasdoslocacionesalternativassehabíananalizado
y descartado previamente, en función del aprovisionamiento que
las respectivas destilerías podían ofrecer a PGM: Luján de Cuyo
en Mendoza y San Lorenzo, provincia de Santa Fe (Petroquímica
GeneralMosconi,1980).

Habiendo determinado que PGM funcionaría integrada a la
DLP,secomenzóadiagramarlaplanta.Laprimeraunidad(“refor-
madora”)contaríaconuna“unidaddeprefraccionamientoytrata-
miento” para preparar la carga de alimentación de nafta de topping
de YPF.28 La tecnología seleccionada para separar los hidrocarbu-
ros aromáticos de los no aromáticos sería el “proceso sulfolane”,
queera,poresosaños,unmétodorelativamentenovedoso.29

En enero de 1971, la DGFM e YPF comenzaron a integrar el
saldo accionario, con el aporte de 5 millones de pesos cada una (lo
querepresentabaentotal,2,5millonesdedólaresaltipodecambio
oficial).Luego,durantelaconstruccióndelaplantaproductora,los
accionistas dieron garantía y fianza de los préstamos pedidos por
PGM (por ejemplo a la Caja Nacional de Ahorro Postal, el Banco
Nacional de Desarrollo y el Banco Central, que se analizan más
abajo) y asimismo avalaron los contratos de ingeniería. En agosto
se designó al general de brigada (R.E.) Luis María Spiegel como
presidente,porladimisióndeReimundes.30

Respecto a la construcción de las instalaciones, se esperaba
terminar conlasobras auxiliaresycomplementarias haciamedia-
dosde1972.Lasgestionesdecompradeequiposymateriales(tan-
toimportadoscomonacionales)seefectuaríandurante laprimera

27 DGFM–LAD,1387.
28 PGM–LAD,10.
29 Durantefinalesdelosañossesentahabíacomenzadoautilizarse,yaquedemandabauna

menor inversión y tenía mejor rendimiento que el previamente usado (el “proceso
Udex”). Técnicamente, el sulfolane “no es exactamente un proceso puro de extracción
consolventessinounacombinacióndeunaextracciónconsolventes(unatorre)seguida
porunadestilaciónextractiva(otratorre)usandoelmismosolvente,ademásdeeliminar
losaromáticospesados”(Bourquin,1968:10).

30 LAAA,2.
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mitad de dicho año, mientras que su recepción y acopio deberían
estarconcluidosparaelprimertrimestrede1973.Porotraparte,el
montaje de las instalaciones licitadas debía terminarse a finales de
año,iniciándoseconsecuentementelosprocedimientosdeprueba
y puesta en marcha por etapas. La recepción provisoria de las
instalacionesseestablecióanticipadamenteparael trecedemarzo
de 1974, cuando debía culminarse el montaje mecánico. Nue-
ve meses después se produciría la recepción definitiva, tomando
PGMcompletamenteasucargolaoperaciónymantenimientode
lasUnidadesdeElaboración.

Imagen 3: Vista aérea de las instalaciones de PGM (1977)

Fuente: MA, 1978.

Efectivamente, a inicios de 1974 se terminarían las últi-
mas obras; cumpliendo los plazos establecidos en el Decreto
626/70 que le había dado origen, el 25 de mayo de 1974 se
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dio por completado el montaje mecánico de la obra princi-
pal, efectuándose el 27 del siguiente mes el acto inaugural
del Complejo.31 El primero de julio se perfeccionó el primer
despacho comercial (Imagen 4), al salir un camión dirigido
a la planta que la firma Duranor poseía en Río Tercero.32

31 Es más que interesante contrastar dicha situación con lo sucedido con PBB,
proyecto “hermano” de PGM que tardó 11 años en empezar a producir.
Desde ya que el caso no es único, cabe recordar el conocido ejemplo de
SOMISA o referirse al grandísimo retraso de ALPAT (Pampin, 2010). En
el caso de la Petroquímica, las complicaciones vinieron desde las empresas
públicas participantes (YPF, DGFM y Gas del Estado) y las propias dificul-
tades para llevar a cabo un programa de mayor magnitud que el implemen-
tado en Ensenada, como asimismo de las empresas privadas participantes,
renuentes a invertir los montos comprometidos frente a los cambios regu-
latorios, políticos y económicos del período (Odisio, 2008).

32 La placa de bronce recordando la presencia del presidente Juan Perón en la
inauguración debió quedar guardada en las oficinas comerciales de la
empresa (“Petroquímica General Mosconi. Doce años de rentabilidad y cre-
cimiento”, El periodista de Buenos Aires, N° 173, 1 al 7 de enero de 1988,
página 15).
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Imagen 4: Primer despacho comercial de PGM, 1 de julio de 1974

Fuente: Todo es Historia, Año XIV, N° 168 (mayo de 1981) – Suplemento
especial.

Durante la puesta en marcha, el Directorio solicitó a sus
accionistas que aprobaran incrementos en los aportes de
capital, para que la sociedad no tuviera que comenzar a ope-
rar con un “presupuesto precario”.33 Al año siguiente, pocos
a meses de iniciadas las funciones productivas de PGM, el
Directorio estableció una serie de “objetivos permanentes”

33 PGM–LAD, 115.
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de la sociedad. Los mismos incluían un conjunto de criterios
a cumplir, referidos al manejo productivo, administrativo y
de gestión. Comprendían los siguientes puntos:34

1. Satisfacer el mercado interno y mantener una
corriente exportadora permanente de hidrocarbu-
ros cíclicos.

2. Obtener una razonable rentabilidad sobre activos,
a fin de pagar dividendos a los accionistas y atender
a la vez nuevas inversiones.

3. Expandir y diversificar la producción.
4. Contar exclusivamente con el personal realmente

necesario, remunerado de acuerdo con el mercado y
mantenerlo identificado con la empresa.

5. Capacitar permanentemente a los empleados y utili-
zar técnicas gerenciales modernas.

6. Perfeccionar los sistemas de producción para des-
cender costos y mejorar la calidad de los productos.

7. Colaborar con los organismos oficiales y privados
del sector, brindándoles asesoramiento en temas de
su conocimiento y competencia.

8. Mantener la imagen de PGM como empresa ágil,
eficiente progresista y correcta.

Veremos en los siguientes apartados de esta tesis hasta
qué punto dichos objetivos explícitos lograron ser cumpli-
dos en la práctica durante el período de gestión estatal de la
empresa.

El financiamiento

A finales de la década del sesenta, las enormes empresas
industriales habían encontrado una característica distinti-
va en su forma de financiamiento.35 Los grandes proyectos

34 PGM–LAD, 181.
35 Sobre los debates de la época (y su concreta implementación) acerca de la

política de financiamiento, véase Rougier y Odisio (2011).
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llevados a cabo en esos años se consumaban “con aportes
propios que no superan el 10% del patrimonio total reque-
rido mientras que el resto proviene de créditos del Estado y
de los proveedores”, e incluso se llegó a señalar –como caso
paradigmático dentro de las empresas estatales– a PGM,
“construida básicamente mediante el uso del crédito otor-
gado sin límites gracias al aval oficial” (Schvarzer, 1979: 66).

Esa caracterización no puede ser exagerada al conside-
rar la primera etapa de funcionamiento del flamante Banco
Nacional de Desarrollo (BANADE), que coincide con la
construcción de la planta de PGM: durante 1970–1972 fue
la sexta empresa que más fondos recibió de esta entidad.36

Más en concreto, considerando los préstamos destinados
para “formación de activo fijo” se ubicó primera, con casi
100 millones de pesos agenciados. En 1973 desapareció
del primer ranking y pasó a ubicarse octava en el segundo
(habiéndosele otorgado 22 millones de pesos), en el que ya
no figura cuando la empresa entró en funciones, al año
siguiente según los datos de Rougier (2002: capítulos 4 y 5).

Específicamente, para la financiación se recurrió tanto
a préstamos locales como del exterior. Las instituciones del
país que facilitaron la concreción del proyecto fueron la
Caja Nacional de Ahorro Postal (CNAP, luego Caja Nacio-
nal de Ahorro y Seguro: CNAS), el Banco Central de la
República Argentina (BCRA), el de la Provincia de Buenos
Aires (BPBA), el de la Nación Argentina (BNA) y muy espe-
cialmente el BANADE, que además prestó los avales para los
créditos externos. Como se observa en la Tabla 9, del monto

36 El anteúltimo día de 1970 se creó el BANADE sobre la estructura del ante-
rior Banco Industrial (BIRA). La inspiración provenía principalmente de la
experiencia de Nacional Financiera en México y el BNDE brasileño. Su
principal promotor, el ministro Aldo Ferrer, encuadró a la nueva institu-
ción en los lineamientos del “Plan Nacional de Desarrollo y Seguridad”
–que desde el CONADE– se había establecido ese mismo año. Empero, las
ampliadas funciones del BANADE no resultaban esencialmente diferentes
de las que tenía el BIRA, siendo la principal innovación la referida a su rees-
tructuración funcional y la búsqueda por otorgarle una dirección de corte
más técnico (Rougier, 2004).
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global de crédito local gestionado durante el período de
construcción, el BANADE fue la principal institución que
habilitó líneas de crédito en todos los años salvo durante
1973.37 Las ampliaciones obtenidas en el préstamo original
de dicha institución se justificaron en la necesidad de afron-
tar mayores costos de la mano de obra del montaje general
mientras que los empréstitos del BPBA se destinaron a abo-
nar la compra de bienes y servicios destinados al Complejo.
Por su parte el BCRA amplió el monto inicial para financiar
el pago de equipos nacionales exclusivamente.

Tabla 9: Participación por entidad en la cartera de préstamos locales
gestionados por año (porcentajes y total), 1971–1974

Año BANADE CNAP /
CNAyS

BCRA BPBA BNA Total (en
miles de
pesos
corrien-
tes)

1971 37,5% 30% 32,5% – – 159.951

1972 69,5% 21,9% 8,6% – – 54.764

1973 11,8% 11% 34,6% 26,6% 16% 187.838

1974 51,4% 31% 9,4% 8,3% – 181.700

Fuente: Elaboración propia sobre PGM–LAD (varios números), MA (1971,
1972 y 1973) y BA (1974).

37 Dejamos aclarado que el análisis referido al período 1971–1973 está reali-
zado en base a información de las líneas de crédito gestionadas por año (de
acuerdo con los PGM–LAD y MA de la empresa). Al no poseer la infor-
mación de los libros contables es posible que los montos totales calculados
no representen la “verdadera” situación crediticia de la empresa al cierre
de cada ejercicio (ya que puede no haberse consignado alguna negociación
bancaria, como refinanciaciones, pagos anticipados, etc.). Los datos de esas
fuentes para 1974, por el contrario, fueron cruzados y verificados con los
del balance contable de la empresa para ese año, el primero que hemos
hallado.
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Como dijimos, el principal acreedor de PGM resultó
ser el BANADE, que –de acuerdo con nuestros cálculos
sobre la información contable de la empresa– había otorga-
do cerca del 40% del monto global de los préstamos locales
solicitados por la empresa hasta 1974. En relación a los
recaudos de este banco, en la resolución que habilitaba el
primer crédito (del 25 de octubre de 1971) su Directorio
indicaba la necesidad de realizar un amplio peritaje de los
planes presentados por PGM, ya que “en esa evaluación,
siempre que homologue la economicidad del proyecto, resi-
de la verdadera garantía del Banco, pues no es fácil concebir
que éste ejecute, llegado el caso, a las contra–garantías que
le otorguen YPF y FM que son las únicas ofrecidas”.38 En tal
sentido, es de interés notar (Tabla 10) que a la fianza solida-
ria que ofrecieron los dos accionistas tuvo que adicionarse
el aval del Ministerio de Hacienda desde julio de 1972, con
la primera ampliación de la línea de crédito otorgada.

A grandes trazos –como se puede notar en la Tabla
10–, los fondos prestados se dirigieron a costear el plan de
inversiones de origen nacional de PGM y a financiar los
mayores costos enfrentados en los rubros de “ingeniería de
detalle” y “montaje general” en el período de construcción
de sus instalaciones.

Tabla 10: Características de los préstamos otorgados por el Banco Nacional
de Desarrollo a PGM, 1971–1974

Fecha Monto
(miles de

pesos)

Destino Plazo
(años)

Amorti-
zación

Interés Garantía

30/12/
1971

59.951 Financiar
el plan de
inversio-
nes

5 10 cuotas
semestra-
les conse-
cutivas e
iguales

12% Fianza
solidaria
de YPF y
FM

38 Archivo del Banco Nacional de Desarrollo, Libros Copiadores, Tomo III,
año 1971: 71.
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11/07/
1972

4.441 Amplia-
ción del
préstamo
anterior
para
financiar
mayores
costos en
el rubro
Montaje
General

5 10 cuotas
semestra-
les conse-
cutivas e
iguales, a
partir del
1º semes-
tre de
1972

17% a) Fian-
za solida-
ria de YPF
y FM

ó
b)

Aval del
Ministerio
de
Hacienda
y Finanzas

21/12/
1972

33.623 Amplia-
ción del
préstamo
anterior
para
financiar
mayores
costos en
el rubro
Montaje
General

5 10 cuotas
semestra-
les conse-
cutivas e
iguales, a
partir del
2º semes-
tre de
1972

17% Aval del
Ministerio
de
Hacienda
y Finanzas

28/09/
1973

22.198 Financia-
ción de
inversio-
nes para
montaje
de un par-
que de
tanques
de alma-
cena-
miento,
líneas de
envío de
productos
e insta-
laciones
comple-
mentarias

5 10 cuotas
semestra-
les conse-
cutivas e
iguales,
vencien-
do la pri-
mera el
30–6–1975

17% Aval del
Ministerio
de
Hacienda
y Finanzas
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01/02/
1974

22.000 Amplia-
ción del
préstamo
anterior
para
financiar
el plan de
inversio-
nes de ori-
gen nacio-
nal en los
rubros de
ingeniería
de detalle
y montaje
general

5 10 cuotas
semestra-
les conse-
cutivas e
iguales, a
partir del
2º semes-
tre de
1973

17% Aval del
Ministerio
de
Hacienda
y Finanzas

10/10/
1974

9.900 Cubrir
necesida-
des finan-
cieras
emergen-
tes de las
inversio-
nes de ori-
gen local

5 28 cuotas
trimestra-
les igua-
les y con-
secutivas,
con el pri-
mer ven-
cimiento a
los 15
meses de
formaliza-
da la ope-
ración

11% Aval del
Ministerio
de
Hacienda
y Finanzas

28/11/
1974

30.100 Cubrir
necesida-
des finan-
cieras de
obligacio-
nes ban-
carias
emergen-
tes de
inversio-
nes

7 14 cuotas
trimestra-
les igua-
les y con-
secutivas,
con el pri-
mer ven-
cimiento a
los 18
meses de
formaliza-
da la ope-
ración

11% Aval del
Ministerio
de
Hacienda
y Finanzas

Fuente: Elaboración propia sobre PGM–LAD (varios números), MA (1971,
1972 y 1973) y BA (1974).

Por otra parte, para el financiamiento en divisas se
recurrió a entidades estadounidenses. El Chase Manhattan
Bank y el Export–Import Bank (Eximbank), pusieron a
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disposición de la empresa 7.553.000 dólares en febrero de
1972 (el BANADE había otorgado el aval el año anterior). Se
estimaba que ese monto posibilitaría la financiación a largo
plazo del 90% de la importación de maquinarias y equipos
nuevos, como de la ingeniería en detalle extranjera.

Como se aprecia en la Tabla 11, el Chase aplicaría sobre
sus saldos una tasa variable conformada con el recargo del
1,5% sobre la tasa vigente en la casa central de la institución
a cada liquidación y la devolución se comenzaría a pagar en
ocho cuotas semestrales desde noviembre de 1974. Por su
parte el Eximbank estableció sobre el monto prestado una
tasa anual fija del 6% anual, también a liquidarse en ocho
cuotas semestrales pero a partir de noviembre de 1978. Más
tarde, el 17 de noviembre de 1972 se firmó una extensión
del crédito con ambas instituciones, por 3.447.000 dóla-
res suplementarios (en los mismos términos). Ese monto
se destinaría a adquirir catalizadores, productos químicos,
instrumental y equipos para laboratorios, repuestos y el
transporte oceánico (dando cuenta del avance de las ges-
tiones y las obras) y también a pagar parte de la ingeniería
básica, servicios complementarios y licencias del exterior.

Tabla 11: Primer préstamo externo a PGM (23/2/1972)

Concepto Eximbank Chase Manhattan

Destino
Maquinaria y
equipos nue-
vos

Ingeniería de
Detalle

Maquinaria y
equipos nue-
vos

Ingeniería de
Detalle

Amortización

-5% al firmar
contrato
-5% contra
documenta-
ción de embar-
que
-90% en 8 cuo-
tas semestrales
desde el 15/
11/1978

-10% al firmar
contrato
-90% en 8 cuo-
tas semestrales
desde el 15/
11/1978

-5% al firmar
contrato
-5% contra
documenta-
ción de embar-
que
-90% en 8 cuo-
tas semestrales
desde el 15/
11/1974

-10% al firmar
contrato
-90% en 8 cuo-
tas semestrales
desde el 15/
11/1974
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Interés anual
sobre saldos

6% 6%

-1% sobre tasa
del Chase
-0,5% de
garantía del
Eximbank

-1% sobre tasa
del Chase
-0,5% de
garantía del
Eximbank

Tasa anual de
mantenimiento
sobre saldos no
utilizados

0,5% 0,5% 0,5% 0,5%

Fuente: Elaboración propia sobre PGM–LAD (varios números) y MA
(1971 y 1972).

Por lo demás, en abril de 1972 el Chase otorgó a PGM
otro crédito de 1.255.000 dólares para costear los gastos del
montaje de máquinas y equipos importados. Tal como se
puede advertir más abajo en la Tabla 12, las cláusulas eran
similares a las del primer préstamo otorgado. En noviem-
bre se firmó también una extensión de este empréstito, por
574.500 dólares, manteniéndose las condiciones originales.

Tabla 12: Segundo préstamo externo a PGM del Chase Manhattan (27/
4/1972)

Concepto Detalle

Destino Montaje de los equipos importados

Amortización
-10% al firmar contrato
-90% en 8 cuotas semestrales desde el
15/11/1974

Interés anual sobre saldos -1% sobre tasa intercambiaria de Londres
-0,5% de garantía del Eximbank

Tasa anual de mantenimiento sobre saldos
no utilizados

0,5%

Fuente: Elaboración propia sobre PGM–LAD (varios números) y MA
(1971 y 1972).
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Todas las operaciones con el exterior recibieron garan-
tías del Ministerio de Hacienda de la Nación y avales del
BANADE. Hasta la conclusión de la planta no se toma-
ron nuevos compromisos en el extranjero, manteniéndose
el total financiado en 12.809.500 de dólares, de los que
al momento de la recepción definitiva de las instalaciones
a mediados de 1974 se había utilizado el 96%. La pron-
ta entrada en funciones de PGM permitió que se pudiera
afrontar sin sobresaltos el inicio del repago de la deuda con
el Chase, acordado para finales de ese año.

Al cierre del Ejercicio correspondiente a 1974, el mon-
to de deudas no corrientes (comerciales, bancarias y otras)
de la empresa ascendía a 503,5 millones de pesos (unos
50 millones de dólares al tipo de cambio consignado en el
mismo balance –de 9,98 piezas por dólar–), que podemos
asimilar al total de préstamos que las distintas institucio-
nes señaladas habían aportado para la constitución y puesta
en marcha de la empresa.39 De ellos, la deuda en moneda
extranjera superaba los 50 millones de dólares y represen-
taba el 23% del total. Si se considera que la inversión total
realizada por PGM desde su creación hasta el cierre de
dicho ejercicio (incluido el revalúo contable) ascendió a la
suma de 1.046 millones de pesos, queda señalada la impor-
tancia que tuvo el acceso al crédito de PGM especialmente,
de fuentes locales.40

Años más tarde, al renunciar el ingeniero Flouret al
cargo de presidente de la empresa, señaló que el proyecto
de instalación del complejo petroquímico había demanda-
do una inversión de 60 millones de dólares, de los que los
accionistas sólo habían aportado (en conjunto) 10 millones,
habiéndose conseguido financiamiento por los restantes 50
millones.41 Posterior información periodística dio a conocer
datos similares, señalando que el 70% de los compromisos

39 BA, 1974.
40 MA, 1974.
41 LAAA, 24.
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habían sido asumidos con las instituciones locales más arri-
ba señaladas.42 A modo de conclusión, puede señalarse que
dicha deuda pudo ser saldada en pocos ejercicios de funcio-
namiento de la empresa, a la vez que PGM –al llegar por
ejemplo a su década de puesta en funcionamiento– había
generado dividendos por 65 millones de dólares y contaba
con reservas financieras en el orden de los 45 millones.

Recapitulando lo visto hasta aquí, puede señalarse en pri-
mer lugar el relativo atraso con que el Estado argentino
emprendió la tarea de provisión de insumos petroquímicos
a gran escala. Rezago indudable incluso frente a los ejem-
plos de Brasil y México, donde las divisiones petroquímicas
de las petroleras estatales llevaban años intentando avanzar
en esta dirección.

Con todo, Petroquímica General Mosconi jugó un
papel de gran importancia en este sentido, ya que fue la
apuesta que logró prosperar de acuerdo con los planes
oficiales (mientras el proyecto de Bahía Blanca enfrenta-
ba múltiples contratiempos). Parecen haber obrado a favor
de su rápida implantación un conjunto de factores concu-
rrentes: una coyuntura política e ideológica favorable para
su constitución y control por parte del Estado (mantenida
por debajo de los vaivenes institucionales hacia el fin de la
“Revolución Argentina” y el comienzo de la tercera presi-
dencia de Perón) y más en general, respecto al rumbo de
la economía argentina; la disponibilidad concomitante de
amplios recursos públicos para sostener su instalación; un
proceso de industrialización sustitutiva que –a pesar de sus
evidentes bemoles– se encontraba en plena maduración y
al momento de entrar en funciones la Petroquímica llevaba
una década de expansión ininterrumpida (situación excep-
cional en años) y reclamaba nuevos insumos a gran escala;

42 “Empresa estatal abierta para el capital privado”, Ámbito Financiero, 8 de
octubre de 1990, páginas 40 y 41.
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la decisión de que su capital fuera suscripto completamente
con fondos estatales, evitando de ese modo las vacilaciones
de los empresarios privados frente al cambiante contexto;
cierto “aprendizaje” respecto a la organización y el status
legal de las empresas públicas que permitió ganar en auto-
nomía de gestión y estabilidad (recordamos que PGM tenía
la forma estatutaria de Sociedad Anónima), quizá mejor
expresada en el mantenimiento del director gerente gene-
ral, el coronel Villa, a pesar de los frecuentes cambios en el
Directorio y la Presidencia de la empresa.
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4

Los fragosos primeros años
(1974-1983)

Al momento de su inauguración, PGM podía producir 180
mil toneladas teóricas de productos aromáticos. Sin embar-
go, durante los primeros años de su funcionamiento dicho
nivel no sería alcanzado sobre todo –como veremos– por
los problemas en el aprovisionamiento de su materia prima
esencial: nafta virgen. Por otra parte, la sostenida demanda
(muy notoriamente, la externa) para los petroquímicos llevó
a la empresa a encarar un plan de expansión, que ubicó su
capacidad productiva en torno a las 250 mil toneladas en
unos pocos años; de ese modo, para finales de los setenta
PGM era “en el campo de los aromáticos el complejo más grande
de América Latina” (Martín, 1980b: 282, énfasis original).

En relación con los insumos hidrocarburíferos, hacia
finales de la década del setenta se habían dado una serie de
movimientos tanto en los mercados externos –shock petro-
lero– como de política interna –tras la llegada de Martínez
de Hoz al Ministerio de Economía– que habían deteriorado
variables relevantes para los costos de PGM:

Lo que indudablemente afectó a la industria petroquímica es
la convergencia de incrementos en los precios de las materias
primas, las rebajas de las tarifas arancelarias a la importación
y el atraso de la paridad cambiaria con respecto al alza conti-
nuada de los costos internos.1

1 “Materias primas para la petroquímica”, Temas, N°1 de 1980, Año 6, marzo,
página 13.
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Si bien los precios del gas natural y la nafta petro-
química se encontraban en nuestro país comparativamente
por debajo de los vigentes en Europa y Estados Unidos, tras
equipararse su valor al de su uso como combustible resul-
taban superiores a los que se cobraban en Brasil y México
(respectivamente, casi un 20 y 225% más caros hacia princi-
pios de 1980: Gráfico 5). En estos países la industria petro-
química había para entonces sobrepasado a su par argentina
y se mantenían con empeño políticas para lograr su más
amplio y rápido desarrollo.2

Gráfico 5: Costo de nafta petroquímica en Argentina, Brasil, México
y Europa (dólares corrientes por tonelada), a marzo de 1980

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Temas, N°1 de 1980, Año
6, marzo.

2 Sólo durante 1979 el precio del gas natural se incrementó 355% en pesos y
un 167% medido en dólares, mientras que las subas para la nafta virgen
fueron respectivamente de 220% y 120% (ibidem, página 14).
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Por otra parte, al cumplirse el quinquenio de la puesta
en marcha, en la revista de la empresa se señalaba que PGM
“surgió como una empresa nacional, o sea pensada por y
para el país; como una empresa con rostro humano, con
el hombre como el eje de su accionar; y como una empresa
de criterio económico, pensada para ser rentable al país”.3 Este
objetivo explícito sería mantenido a rajatabla, a pesar de los
cambios del escenario político y en la orientación macro-
económica del país como del panorama internacional del
mercado petroquímico, los que se sucedieron (por momen-
tos vertiginosamente) durante los años en consideración.

Petroquímica General Mosconi e YPF

En abril de 1974 YPF comunicó a PGM que, de acuerdo
a lo establecido por la Resolución N°428/74 del Ministerio
de Economía (ME), había transferido a la recientemente
conformada “Corporación de Empresas Nacionales” (CEN)
la totalidad de las acciones correspondientes a su participa-
ción en la empresa, con todos los derechos y obligaciones
emergentes de las mismas, representando un total nominal
de 47 millones de pesos.4 Más tarde, el 18 de mayo de 1978,
la Ley 21800 de liquidación de la CEN transfirió al ME su
participación accionaria en PGM, a raíz de lo cual la cartera
ministerial pasó a ser el otro dueño de las acciones clase
“A” de la empresa (junto a la DGFM), que representaban un
total de $16.977.129.020.5 Luego, en agosto de 1981 (por
Decreto 928), la titularidad de las acciones y los certificados
representativos del capital pasaron a manos del Ministerio

3 “A cinco años de la puesta en marcha”, Temas, N° 2 de 1979, junio, página 1
(énfasis añadido).

4 Al tipo de cambio financiero del momento (de 9,98 pesos por dólar), unos
4,7 millones de dólares.

5 Casi 22 millones de dólares, a la cotización del dólar “libre” de 778 pesos por
dólar.
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de Obras y Servicios Públicos (MOSP). Finalmente, a poco
de la asunción de Alfonsín, el Decreto 1980/83 dispuso la
transferencia a YPF nuevamente de dichas acciones.

Para la misma época, el ejercicio de los derechos accio-
narios que poseía la DGFM en distintas empresas (entre
las que se contaba PGM) pasó a depender del Ministerio
de Defensa –mediante los Decretos 280/83 y 875/84–, que
debía aprobar lo actuado por la Dirección. Al mismo tiem-
po, se puso a la misma DGFM (hasta entonces, entidad
autárquica) bajo la órbita del Ministerio de Defensa.

Por otra parte, a poco de creada PGM, se decidió con-
formar una “Comisión Bipartita” de sus técnicos con los
de YPF, para diseñar los contratos de provisión de varios
servicios desde la Destilería a la Petroquímica, como de
intercambio de productos entre ellas. Durante diciembre de
1972 se suscribieron los primeros convenios de provisión
durante la construcción de la planta de PGM de electricidad
y agua (potable y de refrigeración) y los relativos al abaste-
cimiento de materias primas y devolución de subproductos
sin uso petroquímico, a efectivizarse cuando entrara en
funciones la planta. Quedó entonces establecido el mecanis-
mo de coordinación de actividades entre ambas empresas,
ya que en lo sucesivo se conformarían varias comisiones
mixtas para resolver diversas cuestiones técnicas. En 1973
se firmaron otros dos convenios relativos al suministro de
energía eléctrica, agua potable, agua industrial, agua desmi-
neralizada y fueloil a partir de la fecha de puesta en marcha
de PGM y luego, por el uso de la toma N° 6 de YPF en el
puerto de La Plata.6

También, incluso desde antes de iniciadas las opera-
ciones de la Petroquímica, la “Comisión Conjunta” evaluó
ampliamente la posibilidad de levantar en conjunto una
planta productora de hidrógeno para satisfacer las necesi-
dades de ambas empresas en sus instalaciones de Ensenada,
que en ese momento no se concretó. Una década después

6 PGM–LAD, 69 y 136.
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PGM planeó nuevamente levantar una unidad productora
de hidrógeno e inició negociaciones con YPF, buscando que
garantizara la compra de dicho producto, ya que se espera-
ba que aumentara su demanda en función de las obras de
reconversión encaradas en la DLP (como en la de Luján de
Cuyo). Ello además permitiría a PGM contar con una mayor
cantidad de nafta virgen, ya que se evitaría tener que poner
en funcionamiento el reforming de la Destilería y que –como
veremos a continuación– el principial problema operativo
que enfrentaba la empresa.7 Los estudios de PGM también
contemplaban la posibilidad de complementar el proyecto
de hidrógeno con el de una planta de ácido fórmico, para
disminuir los riesgos de que YPF no comprara el hidró-
geno. El plan de construcción de una planta productora de
hidrógeno (y gas de síntesis) se incluiría en 1984 en el vasto
“Proyecto de Aprovechamiento de Olefinas”, sobre el que
volveremos en el próximo capítulo.8

Por otra parte, desde 1970 la petrolera había cubierto
interinamente los primeros gastos de PGM, con cargo de
reposición. Asimismo, a cuenta de PGM, la petrolera reali-
zó varios trabajos como el tendido de cañerías de inter-
conexión con la DLP y líneas de transporte de hidrógeno
y fueloil. A partir de septiembre de 1974, se comenzó a
devolver esa deuda con lo producido de las primeras ventas
de productos aromáticos. Al mes siguiente se consolidó la
deuda con YPF, ajustándose también el valor de las cañerías
de interconexión de PGM con la Destilería y determinán-
dose el porcentaje de dicho costo a ser reconocido por cada
empresa.9

En igual sentido, es ilustrativo reseñar lo acontecido en
torno a un proyecto para elaborar caprolactama. A media-
dos de 1972, frente al vencimiento de una propuesta pri-
vada fallida que había sido aprobada ocho años antes para

7 PGM–LAD, 443.
8 PGM–LAD, 508.
9 PGM–LAD, 145.
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producir este producto, se postuló en PGM la posibilidad
de conformar una sociedad con el fin de poner en mar-
cha su producción, fundamental para la obtención de fibras
sintéticas y que hasta el momento debía importarse en su
totalidad.10 De hecho, el ciclohexano que producía Mosconi
se exportaba en su totalidad a productores de caprolactama,
producto que tenía precios internacionales más estables y
elevados que los de su insumo, generando un fuerte inven-
tivo a la integración vertical de la Petroquímica.11

Como se acercaba la culminación del plazo para aco-
gerse a las medidas promocionales del Decreto 4271/69, se
decidió realizar los estudios técnicos correspondientes, que
fueron elevados en diciembre al Poder Ejecutivo para su
aprobación.12 Luego debía resolverse su transferencia a la
sociedad que se conformara para tal fin, sobre la que no se
tenía un panorama claro ya que YPF no parecía arribar a una
decisión. Por el contrario, DGFM brindó su rápida confor-
midad cuando fue consultada, formulando varias opciones
entre las que figuraba la posibilidad de levantar la planta
con suscripción de capitales privados o mediante partici-
pación accionaria de la Petroquímica y sus dos empresas
controlantes. Finalmente PGM lanzó un concurso para la
conformación de una sociedad productora de caprolacta-
ma, que a mediados de 1973 se declaró desierto; el cambio
de gobierno había paralizado toda iniciativa privada.13 Más
tarde, en diciembre de 1978, la empresa volvió a la carga con
el proyecto: tras la aprobación de los estudios de prefactibi-
lidad y el dimensionamiento de la futura planta (que debía
producir cerca de 45 mil toneladas anuales) comenzaron a
estudiarse las opciones para la provisión de tecnología.14 El
Ministerio de Economía había limitado la participación de

10 PGM–LAD, 65.
11 DGFM–LAD, 1780.
12 PGM–LAD, 78.
13 PGM–LAD, 79 y 94.
14 DGFM–LAD, 1780.
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la DGFM al 10% del capital de la empresa a conformarse.
Sin embargo, para mediados de 1980 no se había logrado
avanzar y la tentativa quedó nuevamente paralizada.15

En otro orden, en 1978 la DLP comenzó a demandar
benceno de PGM con la instalación de su nueva planta de
dodecilbenceno–cumeno.16 Las negociaciones con YPF en
1980 determinaron un mecanismo de fijación del precio
del insumo que proveía PGM: se debía considerar el costo
más bajo vigente para los consumidores nacionales fijado
por PGM y el calculado en base a cotización internacio-
nal, equivalente al costo resultante para YPF si optara por
importarlo, debiendo tomarse el más bajo de ambos.17

También en 1980 se introdujeron modificaciones en
el contrato original de provisión de insumos auxiliares de
YPF, como agua industrial, agua desmineralizada y vapor.
Durante el siguiente año se realizaron tratativas para solu-
cionar las reclamaciones planteadas en materia de costo
de bombeo de productos de productos desde la Destilería,
intereses por pago de nafta fuera de término y cotización a
asignar al dólar estadounidense en la fórmula de ajuste del
precio del benceno adquirido por YPF.18 También entonces
planteó PGM la posibilidad de disponer los gases residua-
les sin uso petroquímico (que corresponderían devolver a
YPF según contrato original), abonando un sobreprecio en
forma de un porcentaje, aplicable al costo de la nafta virgen
necesaria para elaborar dichos gases.

Sin embargo, el principal punto de tensión entre PGM e
YPF vendría asociado a los problemas de la DLP para cum-
plir con lo pautado respecto a la provisión de nafta virgen,
materia prima esencial para la producción de los aromá-
ticos. Por lo acordado mediante el mencionado “Contrato

15 DGFM–LAD, 1821 y 1827.
16 Por un repaso de antecedentes y características técnicas de esta planta de

YPF puede verse el artículo “El Complejo de Alquilbenceno–cumeno de
YPF”, Temas, N°1 de 1978, marzo.

17 PGM–LAD, 333 y 359.
18 PGM–LAD, 370 y 401.
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de Provisión de Materia Prima y de Devolución de Sub–
Productos” (suscripto el 29 de diciembre de 1972), YPF
se había comprometido a entregar 648 mil metros cúbicos
anuales de nafta cruda liviana a PGM y ésta, a devolver la
totalidad de los subproductos obtenidos que no fueran de
uso petroquímico (fracciones liviana y pesada provenien-
tes de su “Unidad de Prefraccionamiento”, nafta liviana sin
estabilizar, refinado de extracción y eventuales excedentes
de gases combustibles).

Al momento de fundarse PGM, la DLP podía abastecer
448 mil toneladas de nafta al año, de modo que YPF se
comprometió a expandir su capacidad de refinamiento. Sin
embargo las previsiones se mostraron insuficientes y PGM
enfrentaría problemas crónicos en el suministro de materia
prima durante los años siguientes: a meses de entrar la plan-
ta en funciones se decidió conformar una “Comisión Mixta”
especial entre las dos empresas, a fin de estudiar los proble-
mas que ya habían surgido en el abastecimiento de nafta y
proponer cursos de acción tendientes a solucionarlos.19 La
provisión de nafta virgen alcanzó a cubrir los requerimien-
tos de PGM durante la primera mitad de 1975 solamente
porque la DLP no se encontraba operando completamente,
en concreto porque su “Unidad de Reformación Catalítica”
estaba parada. Cuando fue puesta en funciones (en junio de
ese año), PGM informó a sus accionistas que además, a la
nafta natural que se le proveía se le extraían previamente
fracciones intermedias, lo que afectaba el funcionamiento
del Complejo, ya que sus instalaciones se veían obligadas a
trabajar con procedimientos distintos a los que había dise-
ñado la licenciataria de la tecnología.20

Desde hacía meses, la “Comisión Mixta” reclamaba a
la Dirección de YPF que cumpliera los compromisos asu-
midos como asimismo solicitaba que se reconociera el uso
prioritario de la nafta como materia prima petroquímica,

19 PGM–LAD, 157.
20 PGM–LAD, 162 y 168.
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tal como establecía la promoción sectorial vigente desde
1973.21 Luego, en 1979 el artículo 9° del Decreto Promocio-
nal 814 instituyó nuevamente la prioridad de abastecimien-
to para la industria petroquímica, pero YPF siguió destinan-
do sus naftas prioritariamente a la obtención de motonaftas
para el mercado automotriz. Poco después, analizando la
situación del sector, un informe de la revista Temas advertía
que la petroquímica argentina demandaba cerca del 2 ó 3%
del total del petróleo consumido en el país (unas 800 mil
toneladas anuales de hidrocarburos), pero agregando acer-
bamente que

La petroquímica no debería sufrir, en principio, problemas de
abastecimiento de materias primas. Sin embargo, tanto la capa-
cidad de destilación como la de conversión y tratamiento de
hidrocarburos instaladas en el país exhiben notorias insufi-
ciencias.

Prácticamente, hay escasez de todos los productos básicos
y materias primas petroquímicas.22

Más específicamente, los niveles de producción de la
DLP caían por las paradas (programadas o no) de sus Uni-
dades de craqueo catalítico y topping y la falta de disponibi-
lidades de crudo, lo que forzaba de manera habitual a PGM
a buscar fuentes alternativas de aprovisionamiento.23 Esta
situación había motivado que se considerara la importación
de naftas como una manera de cubrir los faltantes de materia
prima. Al no cumplirse la expansión proyectada de la DLP,
para dar cumplimiento al contrato de provisión de materia
prima, YPF debía cubrir las necesidades de PGM mediante
cortes elaborados en otras refinerías, como Luján de Cuyo
(en Mendoza) y sobre todo, en San Lorenzo. Incluso se veri-
ficó la situación que YPF no contaba con disponibilidades

21 PGM–LAD, 162.
22 “Materias primas para la petroquímica”, Temas, N°1 de 1980, Año 6, marzo,

página 10 (énfasis añadido).
23 PGM–LAD, 395 y 459.
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para transportar la nafta, por lo que PGM debía contratar
buques de otras empresas para el acarreo (por ejemplo, de
la Esso) debiendo debitar su costo a la petrolera.24

Cuando se tornó visible que la situación no iba a solu-
cionarse en el corto plazo, y frente a las dificultades de
YPF para obtener bodegas libres para el traslado de nafta,
PGM contrató por su cuenta los servicios de un buque con
capacidad de 2.025 metros cúbicos, en agosto de 1981: el
“Gauchito”, de la empresa Transportes Marítimos y Fluvia-
les Francisco Sguera SA.25 La capacidad ociosa del barco
sería utilizada además para transportar productos libres de
plomo, como gasoil, querosene o cortes de refinado, a fin
de disminuir los costos del charteo. La asiduidad con que
debía asumirse el traslado de materia prima por vía fluvial
desde San Lorenzo, Campana y Dock Sud motivó que inclu-
so –a fines de 1982– se pensara en directamente adquirir
un buque, que según los estudios de la empresa podría ser
amortizado en cinco años.26

Por otra parte, incluso desde antes de poner en funcio-
namiento su planta, PGM había pretendido incrementar su
capacidad de producción: tras una consulta de la empresa,
en abril de 1974 se recibió una propuesta de HRI para eje-
cutar los estudios previos para efectuar una ampliación de
un 30% (aunque PGM aspiraba a un aumento de hasta el
70%), pero sin garantizar la viabilidad de la propuesta.27 No
se aceptó y a mediados de 1975 se decidió llevar adelante el
plan por propia cuenta de PGM, buscando alterar la mezcla
de productos de diseño y eliminar los cuellos de botella
a fin de lograr una “eficiencia operativa creciente”.28 Tras
los estudios preliminares de factibilidad y de rentabilidad
comenzaron las obras durante el año siguiente, aprovechán-
dose las paradas técnicas previstas en cada sección (unidad

24 PGM–LAD, 182.
25 PGM–LAD, 397.
26 PGM–LAD, 443.
27 Temas, N°2 de 1978, junio, página 14.
28 MA, 1977.
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reformadora, de extracción de aromáticos e hidrogenadora
para cicloparafinas), a fin avanzar con las tareas de montaje
correspondientes. En la revista de PGM se clarificaron las
razones de la política seguida por el Directorio:

En general, se procura que los equipos mayores (reactores,
hornos, torres de instalación) sean los verdaderos factores
limitantes en lugar de los equipos menores (bombas, moto-
res, válvulas automáticas, intercambiadores, etc.). El incenti-
vo económico para concretar estos cambios es muy grande,
toda vez que con pequeños porcentajes de la inversión original se
pueden lograr significativos incrementos de la capacidad.

[…] En PGM la experiencia se dio en la sección de extrac-
ción, en la que se ha podido incrementar en un 35% el cau-
dal de carga, manteniendo el caudal de solvente al valor de
diseño.29

A principios de 1977 el Ministerio de Economía indicó
a DGFM que suspendiera algunos proyectos de inversión
de sus empresas, aunque Mosconi logró esquivar la situa-
ción y se le garantizaron los fondos (aunque reducidos) para
continuar adelante.30 De tal modo, para finales de 1978 se
había culminado el programa concebido, llevando la capa-
cidad de producción teórica de la planta desde las 180 mil
toneladas anuales originales hasta 250 mil, con una eroga-
ción que representaba solamente el 3% del total del monto
total invertido en el contrato con HRI.

El limitante para alcanzar el nivel teórico de produc-
ción era que se necesitaban hasta 120 mil metros cúbicos de
nafta por mes, de las que YPF sólo podía proveer algo más
de 100 mil.31 Se decidió cubrir el faltante mediante envíos
de Esso, Duperial, ANCAP (entre otros) o el uso de otros
cortes reformados de YPF.

29 Temas, N°2 de 1978, junio, página 13 (énfasis añadido).
30 DGFM–LAD, 1693.
31 MA, 1978 y PGM–LAD, 310 y 319.
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En agosto de 1980 se firmó un contrato con la Esso
que permitía a PGM disponer de 1.500 toneladas por año
de gases “calidad propelente” a partir de nafta provista por
terceros, sin tener que recurrir a gases producidos desde la
nafta proporcionada por YPF.32 Ese propelente (por care-
cer de olefinas y compuestos de azufre) era elaborado y
almacenado en instalaciones especiales de acuerdo con las
especificaciones de cada cliente. Al ser un producto distin-
to al gas licuado usado como combustible (comercializado
entonces por Gas del Estado) se facilitaba su suministro.
Sin embargo, tres años después el convenio fue rescindi-
do; si bien las pruebas de laboratorio realizadas antes de
firmar el contrato mostraron que la presencia de olefinas
no parecía superar los valores máximos establecidos por
PGM, la experiencia posterior expuso que su presencia en
el gas se volvía incontrolable, dada la merma de actividad
que sufría el catalizador en su vida útil. El contenido de
olefinas fluctuaba irregularmente, llegando a superar los
valores admisibles. Dicha situación que condujo a que se
propusiera a la Esso dejar el convenio sin efecto (de común
acuerdo y sin responsabilidad para ninguna de las partes) o
bien convertirlo en un contrato de provisión de impulsor
apto para insecticidas, que implicaba a un precio menor del
producto.33

Las preocupaciones por la disponibilidad de materia
prima nunca se desvanecieron en la dirección de PGM
durante esta etapa. La Gerencia de Planeamiento y Desa-
rrollo elaboró numerosos proyectos e informes buscando
posibles soluciones al problema.34 Por ejemplo, se esperaba
e impulsaba la posible instalación de una nueva unidad de
Coqueo Retardado en la DLP, que le daría más flexibilidad
a su operatoria e incrementaría su disponibilidad de naf-
ta, por la mayor adaptabilidad frente a los cambios en la

32 PGM–LAD, 359.
33 PGM–LAD, 473.
34 PGM–LAD, 312.
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demanda de fueloil. En línea con ese plan, se analizó la posi-
bilidad de reformar las unidades de pretratamiento de PGM
para que estuvieran en condiciones de reformar naftas con
alto tenor de olefinas, en caso de conseguirse provisión
desde esas unidades. También se especuló con reemplazar
las unidades de craqueo catalítico y oxidación de mercapta-
nos de una destilería proyectada por la Compañía General
de Combustibles en Dock Sud, por una unidad de hidro-
craqueo a instalarse por cuenta de PGM en Ensenada, que
permitiría contar con 500 metros cúbicos diarios de “corte
corazón”, listo para ser reformado en características de alta
calidad y permitiendo brindar además un rentable servicio
a dicha destilería, a la que se deberían devolver 1.300 metros
cúbicos diarios de cortes reformados y livianos.35

Sin embargo, los ambiciosos proyectos sobre la provi-
sión de materia prima no podían solucionar la asfixiante
situación en el corto (y perentorio) plazo. Desde 1977 los
niveles de materia prima entregados por YPF se ubicaron
de manera constante por debajo de los valores mínimos
fijados por el Contrato de 1972.36 Durante 1979 la situación
productiva de PGM fue crítica por el déficit en la cantidad
y calidad de la nafta ofrecida; los volúmenes provistos por
YPF escasamente llegaban a cubrir el 50% de las necesida-
des de PGM.37 En las negociaciones entabladas a mediados
de 1979 por el incumplimiento del contrato de provisión
de materia prima, el presidente de la petrolera reconoció
a su par de PGM que “era dificultoso lograr una solución
definitiva de esta situación que se venía produciendo perió-
dicamente”.38

Por ese entonces, también incidió negativamente sobre
la empresa el que en septiembre de 1979 se eliminara el
precio promocional de la nafta para la petroquímica, que

35 Ibidem.
36 PGM–LAD, 397.
37 PGM–LAD, 317, 319 y 322.
38 PGM–LAD, 318.
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implicó que la empresa pagara por su insumo principal
118 dólares promedio contra los 64 previos. Ello condujo
a PGM a elevar sus precios en un 58% “con el objeto de
mantener el nivel histórico de rentabilidad sobre ventas”
de acuerdo con palabras de su presidente, Emiliano Flou-
ret.39 Más en general, refiriéndose a la política económica
de Martínez de Hoz, establecía Flouret que “ciertas herra-
mientas de política económica, como controles indirectos
de precios, rebajas arancelarias anticipadas y política cam-
biaria, se constituyeron en los principales escollos con que
se enfrentó la Empresa”.40

Más aún, la situación se veía agravada por la mala
calidad de las entregas de la nafta de topping; los cortes
ofrecidos, con elevado tenor de azufre, exigieron que PGM
solicitara estudios técnicos a Engelhard, la licenciataria de
procesos del complejo.41 En principio, de acuerdo con sus
especificaciones técnicas, los catalizadores de las unidades
de PGM no debían procesar azufre en exceso por sobre las
50 partes por millón, aunque podían llegar a tolerar has-
ta 150. Se había detectado que la nafta que brindaba YPF
llegaba a superar las 200 partes, lo que causaba el envene-
namiento de catalizadores y se temía por la contaminación
y la pérdida de calidad de los productos elaborados por
Mosconi.42

Aunque esa eventualidad pareció no materializarse, la
necesidad de mayor limpieza de los catalizadores y el fal-
tante en la línea de materias primas causaron paros no pro-
gramados de la planta o forzó el funcionamiento por debajo
del stock mínimo admisible de materia prima (10 mil metros
cúbicos de nafta) para la normal operación de la planta.43

Por debajo de ese nivel, la frecuencia de cambios de tanques

39 “Gral. Mosconi” por Emiliano Flouret, El Economista, 28 de noviembre de
1979.

40 Ibidem.
41 PGM–LAD, 309.
42 PGM–LAD, 317.
43 PGM–LAD, 459.
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producía inestabilidades en la “Unidad Reformadora”, dis-
minuyendo su eficiencia y aumentando los riesgos operati-
vos; el déficit del principal insumo de PGM ocasionó una
pérdida de producción, por ejemplo, de aproximadamente
10 mil toneladas en el ejercicio cerrado el 31 de julio de
1979.44

En 1982 las tratativas de PGM con las petroleras per-
mitieron obtener un panorama algo mejor para la provisión
local de materia prima: Shell manifestó que podría ofrecer 2
o 3 mil toneladas mensuales de nafta virgen en su refinería
de Dock Sud, Esso podía llegar a poner en disponibilidad
entre 8 a 11 mil toneladas al mes de su destilería de Campa-
na e YPF propuso proveer 10 mil metros cúbicos adicionales
desde la Destilería de Luján de Cuyo, que serían enviados a
San Lorenzo por poliducto y de allí por vía fluvial a Ense-
nada, debiendo PGM abonar los sobrecostos y luego buscar
una propuesta para compensarlos.45 Respecto a este último
ofrecimiento, en octubre de ese año la Destilería no pudo
satisfacer las necesidades mínimas de PGM. Enfrentando
una situación operativa crítica, se aceptó la oferta de provi-
sión de 10 mil metros cúbicos de nafta virgen desde Luján
de Cuyo, por el que YPF cargó un precio extra por la movi-
lización por poliducto hasta San Lorenzo de 12,5 dólares
por metro cúbico. En función de las necesidades operativas
del Complejo, “con carácter de excepción y al margen del
contrato vigente”, dicho adicional se dedujo del equivalente
en pesos por la provisión de benceno a la DLP.46

Por otra parte, la opción de recurrir a la nafta impor-
tada era considerada sólo en última instancia por PGM, ya
que su planta se había diagramado para operar específica-
mente con la materia prima de la DLP y las calidades del
corte que podían adquirirse en el exterior eran muy varia-
bles. Las naftas para reformado (como las demandadas por

44 PGM–LAD, 319.
45 PGM–LAD, 424.
46 PGM–LAD, 436.
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PGM) resultaban más caras que los cortes para craqueo, al
poseer muchos naftenos y aromáticos. Se trataba de un cor-
te escaso y caro y en adición eran retenidos para ser utiliza-
dos como nafta combustible, una situación que se agudizaba
especialmente durante el verano del hemisferio norte.47

Otra cuestión que generaba incertidumbres y pérdidas
en ese respecto era que el precio que debía abonar PGM
por la nafta importada no dependía de YPF, sino de los
reintegros que le reconociera la Secretaría de Energía de
la Nación. En 1981, al agotarse las fuentes alternativas de
materias primas en el país (especialmente, las compras de
excedentes de nafta que se venían recibiendo de la Desti-
lería de Esso en Campana), se avanzó con la importación
de cortes para poder cumplir con los planes de producción.
Dada la situación que arrastraba la DLP, se estimó que debía
importarse nafta a razón de 20 mil metros cúbicos mensua-
les, para totalizar los 120 mil necesarios para aprovechar
totalmente la capacidad productiva de PGM. Al decidirse
avanzar con esta opción, se aceptó que sobre los costos
adicionales relativos a la operatoria de importación (como
el establecimiento de cartas de crédito) se tendría que abo-
nar un monto adicional sobre el precio interno oficial de
la nafta petroquímica, que debería regir para las compras
regulares de materia prima de PGM.48

El parcial mejoramiento de la provisión local hacia
1982 –que señalamos más arriba– implicó menores costos
a los esperados. Pero ello no impidió que en mayo se envia-
ra una nota a la Subsecretaría de Combustibles informando
los problemas que la importación de materia prima impli-
caba para PGM.49 Buscando mantener niveles adecuados
de funcionamiento de la planta, se proponía establecer una
restricción al consumo de motonaftas en el país, a fin de
liberar nafta virgen para la producción de aromáticos.

47 PGM–LAD, 381.
48 Ibidem.
49 PGM–LAD, 424.
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En mayo y junio del año siguiente, se llegó a una situa-
ción crítica en la que se debió realizar una parada no pla-
nificada de la planta, para recomponer los stocks de materia
prima e importando una pérdida sustancial para la empre-
sa.50 Originalmente se planteó la necesidad de parar la pro-
ducción por 25 días, a fin de alcanzar un nivel de reservas
de nafta hasta los 70 metros cúbicos, pero el “espíritu de
colaboración” encontrado en los funcionarios de la Secre-
taría de Combustibles y el compromiso de YPF y la Esso
por incrementar sus envíos permitieron acortar la parda de
planta a 12 días.51 En esa ocasión, la falta de naftas afectó
no sólo a PGM sino también a otras dos importantes firmas
privadas: Duperial y PASA, lo que originó que la Cámara
de la Industria Química y Petroquímica gestionara ante la
Secretaría de Energía el efectivo cumplimiento de la priori-
dad de abastecimiento de nafta virgen, que era “consecuen-
cia de la declinación de la producción petrolera nacional en
los últimos años por falta de exploración y paralización de
contratos privados”.52

Aunque subsistieron los problemas, hacia 1984 se logró
mejorar el abastecimiento de materias primas desde YPF,
gracias a la suplementación de la DLP con la de San Loren-
zo (con algunos refuerzos de envíos desde la Esso), susten-
tada sobre todo por el impulso de la política oficial hacia
la petroquímica del nuevo gobierno democrático.53 La cre-
ciente disponibilidad de naftas permitió el incremento de
la producción de PGM, llegando a superar por primera vez
las 250 mil toneladas totales en el ejercicio 1984/1985. Esa
producción se logró gracias a los intentos por incrementar
la capacidad productiva y la búsqueda por conseguir una
mezcla de productos enfocada a los de mayor demanda:
ello permitió, por ejemplo, alcanzar un nivel de producción

50 PGM–LAD, 459.
51 PGM–LAD, 460 y MA, 1983.
52 “Petroquímica Mosconi reanudó sus actividades”, Clarín, 8 de junio de 1983.
53 MA, 1984 y PGM–LAD, 460.
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de 120 mil toneladas anuales de benceno, mientras la de
ciclohexano se había prácticamente duplicado para llegar a
85 mil, destinados en su práctica totalidad a los mercados
externos.

Había resultado fundamental el hecho de que el esque-
ma de producción de BTX tenía gran flexibilidad operativa
gracias a la utilización de las “unidades de conversión”. Las
mismas permitían maximizar la producción de ciclohexano,
benceno, paraxileno y ortoxileno, si bien disminuyendo la
producción global pero obteniendo un sustancial incre-
mento en sus posibilidades de valorización, ya que se podía
modificar rápidamente la producción en respuesta a la evo-
lución de los precios que enfrentaban dichos productos.54

Primeras tentativas de privatización

En fiel cumplimiento de la política económica implemen-
tada por José Alfredo Martínez de Hoz, el Ministerio de
Economía propuso a PGM que emitiera acciones privadas
clase “B”, a ser cotizadas en la Bolsa de Comercio de Bue-
nos Aires. El Directorio aclaraba en 1977 que “de prosperar
esta iniciativa, se alentará la inversión de capital en este
sector de la industria petroquímica quedando la Sociedad
en condiciones de recurrir al ahorro público para obtener
los fondos necesarios para financiar futuros proyectos de
expansión”.55 Luego de esa primera emisión, se planificaba
transformar las acciones clase “A” (en manos estatales) en
clase “B”, a fin de ampliar la participación privada en la
empresa hasta el 49% del capital, facultad que estatutaria-
mente poseía el Directorio sin tener necesidad de convocar
una Asamblea Extraordinaria ni tener que dictarse una Ley

54 PGM–LAD, 601.
55 MA, 1977.
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especial. Posteriormente, se evaluaría el monto y el momen-
to apropiado para licitar –incluso con un llamado interna-
cional– el resto de las acciones.56

Los accionistas definieron a principios de 1978 que
antes de avanzar, debía consultarse con la Bolsa de Comer-
cio de Buenos Aires, la Comisión Nacional de Valores
(CNV) y al Dr. Héctor Alegría, “conocido especialista en la
materia”.57 Se decidió encargar estudios de prefactibilidad
técnica, económica y financiera a dos firmas bursátiles, a fin
de contar con mayores elementos de juicio. De siete pro-
puestas, el Directorio eligió (por cuestiones de precio) enco-
mendar la labor a Carlés SA Compañía Financiera y al Ban-
co Roberts, quienes en forma independiente y simultánea
llegaron a la conclusión que las acciones de PGM tendrían
una importante aceptabilidad como inversión bursátil.

Por su parte, la DGFM no ocultaba su descontento con
la decisión impulsada desde Economía; a mediados de año
se señalaba en una nota al ministerio que las fábricas estric-
tamente militares eran producto de su ley de constitución,
mientras que las producciones de orden civil se llevaban a
cabo con fines de reducir costos, mantener una mano de
obra calificada y permitir una producción militar actualiza-
da. En relación a Mosconi, se resaltaba específicamente –y
en línea con la postura histórica de la Dirección– que se
había buscado dinamizar un complejo petroquímico reali-
zando la instalación principal. Ella debía complementarse
posteriormente con plantas satélites con participación pri-
vada pero que cualquier decisión tocante a su venta debía
tomarse sólo cuando el polo se encontrara íntegramente en
funcionamiento.58

56 “El plan de Petroquímica Mosconi”, Mercado, 5 de junio de 1980.
57 PGM–LAD, 284.
58 DGFM–LAD, 1758.
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Mientras tanto, los planes y consultas siguieron avan-
zando en la empresa.59 Un cronograma tentativo elaborado
en agosto de 1978 calculaba a partir de la fecha de la Asam-
blea Extraordinaria que resolviera la emisión de acciones
clase “B”, se estaría en condiciones de comenzar a cotizar en
el Mercado de Valores en un lapso de nueve meses; previa-
mente se debía definir la cantidad de acciones a emitir, la
base para la fijación de su precio, el sistema de emisión y el
agente colocador.60 Desde la empresa además se expresaba
la intención de permitir la incorporación de un director en
representación de los intereses privados, aun cuando mate-
rialmente –según los estatutos– dicha posibilidad no fuera
alcanzable durante esa primera emisión accionaria.61 Para-
lelamente, el Directorio de la DGFM mantenía su oposición
a la política privatizadora, marcando que la misma corres-
pondía a la “posición filosófica” adoptada por la cartera de
Economía y no por aludidas consideraciones de eficiencia,
ya que se intentaba vender lo más rentable mientras se
dejaba en manos del Estado solamente las empresas más
ineficientes.62

En abril de 1979 la Asamblea de Accionistas de Mosco-
ni, luego de incrementar el capital social de PGM y refor-
mar el Estatuto Social (por la elevación del capital social y
del valor nominal de las acciones), transformó las eventua-
les acciones nominativas clase “B” en ordinarias al portador,
con derecho a un voto cada una, a ser suscriptas por capital
privado exclusivamente a través de la oferta pública en Bol-
sas y Mercados de Valores del país. También se permitió la
modificación de la proporcionalidad existente entre las dis-
tintas clases de acciones, que el Estatuto original establecía
que debía mantenerse en toda futura emisión. Se estable-
ció como límite que los entes estatales participantes debían

59 DGFM–LAD, 1776.
60 PGM–LAD, 292.
61 “El plan de Petroquímica Mosconi”, Mercado, 5 de junio de 1980.
62 DGFM–LAD, 1778.
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representar el 51% del capital de PGM y ser prevalecientes
en sus Asambleas. Las reformas fueron aceptadas en agosto
por la Inspección General de Justicia.63

El plan para permitir la participación de inversionistas
privados en PGM a través del mecanismo bursátil era el pri-
mer ensayo de ese tipo que se realizaba para avanzar en la
privatización de empresas públicas y –en teoría– pretendía
facilitar la participación de pequeños inversores en el capi-
tal de la empresa. La significativa rentabilidad de Mosconi
era el principal atractivo para que los inversores privados
fueran ingresando progresivamente mediante la compra de
acciones.64 Como sustento, la medida buscaba aprovechar el
fuerte incremento de la actividad bursátil tras el cambio de
política implementado por Martínez de Hoz. El boom hacía
creer que era posible colocar fácilmente en el mercado de
valores el capital de las empresas públicas.

Específicamente, la emisión de acciones representaría
inicialmente apenas algo más del 2% del capital de la Petro-
química –un monto cercano a los 4 millones de dólares–
pero como establecía la prensa especializada, “este monto,
pequeño en relación con la envergadura de la firma, pre-
tende tan solo ser el paso inicial de una sociedad estatal en
camino a la privatización”.65 En diciembre de 1979 Fabri-
caciones Militares pareció ver con mejores ojos la partici-
pación del capital privado en Mosconi; dejando de lado su
anterior oposición, la Dirección comenzó a considerar que
debía encararse lo antes posible la cotización de las acciones
en la Bolsa, de modo de no perder los capitales que parecían
interesados en ingresar al negocio petroquímico.66

63 LAAA, 15 y MA, 1979.
64 DGFM–LAD, 1820. De acuerdo con una relación posterior, por ese enton-

ces Mosconi era la empresa pública argentina con mayores niveles de ren-
tabilidad (“Un paso adelante de la petroquímica”, Temas, N° 30, 1984, Año 9,
página 4).

65 “El plan de Petroquímica Mosconi”, Mercado, 5 de junio de 1980, página 25.
66 DGFM–LAD, 1821.
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Durante enero siguiente, PGM firmó un contrato con
el Banco Roberts, “que cotizó mejores condiciones para la
prestación de los servicios de asesoramiento y la actuación
como manager y agente colocador de la emisión de accio-
nes a efectuar”.67 Dos meses más tarde, “con la finalidad de
incorporar gradualmente capital privado a la empresa, sin
perjuicio de las medidas que el Gobierno Nacional pueda
adoptar para la privatización total de la empresa, en aplica-
ción del principio de subsidiareidad de la acción estatal”, los
accionistas aceptaron concretar la emisión y cotización de
38.600.000 de acciones ordinarias al portador clase “B”, de
100 pesos de valor nominal cada una.68 Con la aprobación
preliminar de los accionistas, se solicitó al BANADE la tasa-
ción de los bienes de uso y la valuación técnica del paquete
accionario de PGM. Después de obtener sus resultados, el
25 de abril se presentó a la CNV la propuesta para efectuar
la oferta pública por dichas acciones. En mayo se determinó
el tipo de laminado de las acciones a emitir, proponiendo un
mecanismo de suscripción que buscaba “favorecer al máxi-
mo la dispersión de la emisión entre el público inversor”.69

Los nuevos accionistas privados tendrían derecho a
dividendos sobre las nuevas acciones, con derecho a parti-
cipación en toda capitalización de reserva y utilidades que
PGM dispusiera. Además debían reformarse los artículos 7°
y 9° del Estatuto Social de la empresa, para posibilitar la
transformación de las acciones nominativas no endosables
clase “A” en acciones al portador clase “B”, transferibles a
particulares o negociables en Bolsa y a fin de regular el ejer-
cicio del derecho de preferencia de los accionistas clase “A”
en los casos de futuros incrementos de capital. Así, debía
emitirse un título representativo de las acciones ordinarias,
nominativas, no endosables, clase “A” de valor nominal de

67 PGM–LAD, 302.
68 LAAA, 18.
69 PGM–LAD, 346, 355 y 350.
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100 pesos cada una, en reemplazo de todas las acciones y
certificados provisorios emitidos a favor de los dos –hasta
entonces– únicos accionistas de PGM.70

A principios de julio de 1980 el Ministerio de Econo-
mía lanzaba un anuncio reafirmando su decisión de avan-
zar con la privatización de PGM.71 Al mismo tiempo, la
CNV proponía a la empresa la transformación inmediata
en acciones clase “B” del 49% del capital social, con el fin
de evitar demoras y fluctuaciones bruscas en la cotización
que se podrían originar mediante la transformación gradual
de las acciones clase “A”, tal como había sido la propuesta
original de PGM. El Directorio rechazó el dictamen provi-
soriamente, manteniendo la solicitud original y solicitando
a la CNV que otorgara idéntico tratamiento a las acciones
clase “B” propuestas como a las que pudieran incorporarse
posteriormente a circulación, por la transformación y venta
de tenencias clase “A” de los accionistas estatales.72 Pocas
semanas después, aún sin un pronunciamiento firme de la
CNV, se efectuó una proyección del Patrimonio Neto de la
empresa al 31–10–80 (fecha considerada como más proba-
ble para el lanzamiento de las acciones clase “B”) y sobre esa
base se estimaron diversas medidas de determinación de la
prima de emisión, que obtuvieron valores entre 224 y 392
pesos por acción y fueron elevados a consideración de los
accionistas.73

Sin rápidas respuestas de la CNV ni de sus accionistas,
no se llegó a concretar en el período estimado por los direc-
tivos la suscripción de las acciones clase “B” ya emitidas por
la Asamblea de PGM. Pero dado que los accionistas privados
tendrían eventualmente derecho a participar proporcional-
mente en los dividendos (como de la capitalización de los

70 PGM–LAD, 340.
71 DGFM–LAD, 1844.
72 PGM–LAD, 355.
73 PGM–LAD, 357. Para obtener las distintas primas, se consideraron las rela-

ciones “cotización / valor libros” y “precio–ganancia”, de acuerdo con los
valores del balance histórico y del balance ajustado por inflación.
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revalúos contables) y no obstante no figurar como capital
de la empresa su importe correspondiente (3.860 millones
de pesos) a pesar de que la Ley de Sociedades Comerciales
imponía que el capital social debía coincidir con el total
suscripto, el Directorio creó una reserva facultativa sobre
las utilidades a distribuir, de forma tal de hacer frente al
eventual pago de dividendos en efectivo y en acciones y a
la entrega de las acciones de revalúo correspondientes a los
suscriptores de las acciones clase “B”, en caso de concretarse
su ofrecimiento.74

Durante el siguiente año no se avanzó a falta de defi-
niciones de la DGFM y el MOSP, fundamentalmente en lo
referido a la prima de emisión de las acciones clase “B”,
postergándose su lanzamiento a los mercados de valores.
Sin embargo, de acuerdo con los requerimientos de la CNV
y la Bolsa de Comercio de Buenos Aires, PGM satisfizo los
requerimientos para la eventual oferta pública de sus accio-
nes; entre los que se contaban la presentación periódica de
sus balances y la actualización de las reseñas informativas.75

A un año de la renuncia de Martínez de Hoz y el recam-
bio de gabinete, en marzo de 1982, la Secretaría de Energía
y la de Planeamiento de la Presidencia de la Nación relan-
zaron la moción de elaboración del programa de privati-
zaciones. En una entrevista con directores de la empresa,
el ingeniero Sergio Martini –al frente del MOSP– dejó de
manifiesto que sus accionistas ya habían acordado elaborar
un nuevo proyecto para la privatización de la empresa, a
través del licenciado Alberto Ugalde, a quien se le presen-
tó la información presentada a la CNV relativa a la emi-
sión de acciones clase “B” de PGM.76 Como esta propuesta
tampoco prosperó rápidamente, en agosto una notificación
del MOSP reiteró la voluntad de que parte del capital de
PGM saliera al mercado bursátil, a través de la emisión de

74 MA, 1980.
75 MA, 1981.
76 PGM–LAD, 418.
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acciones clase “B” para ser suscriptas exclusivamente por
capitales privados. Con la presidencia de Bignone, se había
cambiado el ministro (habiéndose designado al ingeniero
Conrado Bauer) pero no la política impulsada: se estableció
que la sociedad debía analizar la instrumentación de dicha
emisión como la transformación de acciones clase “A” en
clase “B”, de modo de dar participación paulatina al sector
privado, en reemplazo del capital estatal en la empresa.77

Durante las siguientes semanas, se adoptó el criterio
de tomar el 80% del valor de libros, determinándose que
el precio actualizado de cada acción de PGM debía ser de
398 pesos. Sin embargo el mercado bursátil ya no mos-
traba las mismas posibilidades que había tenido durante el
boom: para mantener la equivalencia sobre el capital de las
38.600.000 de acciones ordinarias al portador clase “B” dis-
puestas originalmente –que era de cerca de cuatro millones
de dólares–, debían ahora lanzarse al mercado 218.134.000
de acciones, a fin de mantener el mismo valor en moneda
norteamericana. Con todo, a los pocos días el MOSP brin-
daba su conformidad por la emisión de dicho monto.78

En noviembre se recurrió una vez más al Banco Roberts
por asistencia técnica: cerca del fin de año sus infor-
mes determinaron que –en función de las condiciones por
entonces imperantes en el mercado bursátil– el precio de
venta de las acciones clase “B” de PGM podría oscilar entre
un 50% y un 70% del valor de libros (esto era, entre 266
y 372 pesos por acción), sin considerar el revalúo técnico.
Ello implicaba un valor menor al 80% previsto, proponién-
dose elevar la una emisión a 100 mil millones de pesos, que
representarían un 4,9% del capital de PGM de ser emitidas
al 70% del valor de libros o el 6,9% de serlo al 50%. Como los
valores diferían de los planteados previamente, se decidió

77 PGM–LAD, 432.
78 PGM–LAD, 433 y 436.
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solicitar estudios a Carlés SA, a fin de contar con mayo-
res elementos de decisión, que entregó sus estudios varios
meses después, pero tampoco se avanzó con la propuesta.79

En febrero de 1983, en ocasión de plantearse los objeti-
vos a corto y mediano plazo de la empresa, el coronel Villa
(todavía en el cargo de director–gerente general) señaló que
aspiraba a que

se concrete el proyecto oportunamente presentado de cotizar
en Bolsa una parte del capital de la empresa, de modo tal de
superar la tradicional dicotomía entre sector público y sec-
tor privado que tan perniciosa resulta en su opinión para el
desarrollo de la industria básica petroquímica; a cuyo efecto
considera que se deberá continuar interesando a los Sres.
Accionistas en la concreción de la oferta pública que en su
momento aprobara e incluso en su eventual ampliación.80

Al mismo tiempo, se establecía en Fabricaciones Mili-
tares que las circunstancias por las que había atravesado
el país durante los años previos habían impedido la con-
creción del plan de privatizaciones del Poder Ejecutivo, ni
siquiera en la empresa que más había avanzado en ese sen-
dero, que no era otra sino Mosconi. El momento era poco
propicio para continuar con dicha estrategia; hasta las con-
sultoras privadas a que la DGFM había recurrido en busca
de asesoramiento aconsejaban posponer estos designios.81

Al no materializarse la suscripción de las acciones emiti-
das, año a año PGM debía cancelar la reserva hecha durante
el ejercicio anterior y pasaba a distribuirse con las utilida-
des corrientes. Por otra parte, como la Inspección General
de Justicia debía autorizar los incrementos de capital que
superaran el quíntuplo establecido en el Estatuto Social y
exigía para ello que antes se suscribieran totalmente las
acciones ya emitidas, después del aumento de capital social

79 PGM–LAD, 444 y 458.
80 PGM–LAD, 447, énfasis añadido.
81 DGFM–LAD, 1953.
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determinado en noviembre de 1981 (que lo llevó a poco más
de 543 mil millones de pesos), se vio obturada la posibilidad
de actualizar dicho monto.82 Por esa razón, a fines de 1983
el Directorio propuso a los Accionistas dejar sin efecto la
emisión de acciones clase “B”, que había quedado, además,
muy desactualizada. La Asamblea de Accionistas ratificó
dicho pedido el 29 de diciembre.83 El Directorio no dejó de
remarcar que, en caso de retomarse la idea de recurrir al
mercado de capitales, se podría efectuar mediante la emi-
sión en oferta pública de acciones al portador clase “A”, tal
como estaba establecido en el Estatuto Social. Sin embargo,
la política petroquímica establecida durante la primera par-
te del gobierno alfonsinista clausuró esa opción. Al menos,
temporariamente.

Los accionistas en apuros

En 1982 la DGFM enfrentaba serias dificultades financie-
ras.84 En junio, a su propuesta, se formuló la necesidad de
constituir un “grupo de trabajo tripartito” conformado por
un representante de PGM y de cada uno de sus accionistas
“con el objeto de que determine, dentro de un plazo de 30
días corridos, el monto máximo posible en que podría redu-
cirse el capital (patrimonio neto según balance ajustado por
inflación) de la empresa hasta un nivel mínimo de liquidez
y endeudamiento que no comprometa su normal desen-
volvimiento”. La diferencia entre dicho nivel y el Patrimo-
nio Neto actualizado debía ser entregada a los accionistas
en partes iguales, realizando las acciones necesarias para

82 LAAA, 22 y PGM–LAD, 485.
83 MA, 1983 y LAAA, 24.
84 Más allá de los problemas propios de la Dirección, no puede soslayarse el

hecho de que el Poder Ejecutivo solía demandar “contribuciones” al ente
y sus empresas para paliar el déficit presupuestario (véase por ejemplo la
discusión en DGFM–LAD, 1766).
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asegurar que no existieran oposiciones de los acreedores
de PGM a la reducción de su capital. Además, dentro del
plazo de 10 días hábiles, se debía “transferir a los accionis-
tas en igual proporción los fondos existentes en inversiones
financieras de la sociedad, en concepto de anticipos o de
préstamos transitorios con mínimo interés y plazo correla-
tivo con el tiempo que insumirá legalizar la reducción del
capital”.85

De inmediato comenzaron los estudios y se determinó
que el monto máximo que la Sociedad podía poner a dispo-
sición de sus accionistas era de 150 mil millones de pesos
para cada uno.86 Por razones legales y en tanto se concre-
tara la decisión asamblearia sobre la reducción del capital
social, dicho importe tendría el carácter de “préstamo tran-
sitorio”, estableciéndose por 180 días (renovables) hasta que
se concretara la decisión asamblearia definitiva, lo que fue
aceptado por los representantes del MOSP y la DGFM.87

En relación con la determinación de la disminución de acti-
vos se asumieron dos posibles enfoques: por el de “capital
de trabajo temporal financiero” –la diferencia entre acti-
vos y pasivos corrientes– tomó una diferencia de $536 mil
millones de pesos, mientras que el de “capital de trabajo
funcional” –al considerar la diferencia entre activo y pasivo
circulante– alcanzó una diferencia de 171 mil millones. La
propuesta de PGM al “grupo de trabajo tripartito” realizada
por el Dr. Giménez, director administrativo y financiero, se
conformó finalmente con la diferencia entre ambas valua-
ciones, es decir 365 mil millones de pesos.88

Sin embargo, al ser presentada la propuesta, el repre-
sentante de la DGFM determinó que “a juicio de su repre-
sentada la reducción del capital de la empresa podía llegar a

85 PGM–LAD, 425.
86 Lo que (al tipo de cambio vigente) representaba una erogación de casi 20

millones de dólares.
87 PGM–LAD, 426.
88 PGM–LAD, 427.

152 • Empresas públicas e industrialización

teseopress.com



ser de $500 mil millones”89, rechazando la proposición de la
empresa. A fines de julio, los representantes de los accionis-
tas comunicaron a PGM que el límite máximo de la trans-
ferencia de fondos a efectuar sería ese monto determinado
por la DGFM, a ser entregado en partes iguales en carácter
de préstamo transitorio.90

El 16 de julio se firmó el acta que establecía las con-
diciones legales en que se instrumentaría la transferencia:
sería a sola firma con vencimiento en la fecha de la Asam-
blea General Ordinaria que considerara el Balance General
y Distribución de Utilidades del Ejercicio cerrado en 1982,
devengándose una tasa de interés equivalente a la fijada por
el BNA para operaciones ordinarias de préstamo a entida-
des de igual naturaleza que la de los accionistas, ajustándose
en forma trimestral de acuerdo a la variación que experi-
mentara en cada período, fijándose el inicio del primer tri-
mestre en el primer día del mes de julio, correspondiéndole
un interés inicial del 5,66% mensual.91

Frente a la posible transferencia de ese monto (250
mil millones de pesos) y respondiendo a una indicación del
MOSP, la DGFM debía analizar si lograría suplir sus necesi-
dades financieras, imputándose el préstamo a las utilidades
del Ejercicio Social corriente o de los siguientes, en lugar de
practicarse la reducción del patrimonio neto de la empresa.
Se dejó constancia de que la intención de los Accionistas era
“procurar el medio idóneo para resolver el problema finan-
ciero planteado de forma tal que no se afecte la situación
económica y financiera de PGM y la posición de endeu-
damiento de DGFM; entendiendo que una reducción del
capital de PGM no puede constituir un fin en sí mismo, sino
un medio extremo de resolver el problema planteado”.92

89 Casi 25 millones de dólares, considerando la cotización del dólar comercial
para la fecha correspondiente (el 8 de julio).

90 PGM–LAD, 428 y 430.
91 PGM–LAD, 430.
92 PGM–LAD, 430.
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A fin de mes, PGM adelantó los 100 mil millones de
pesos restantes para cubrir el monto total establecido para
el préstamo transitorio a cada accionista.93 En agosto, el
MOSP explicitó que el empréstito no podría exceder el
valor total ya fijado y que el mismo debía ser cancelado con-
tra las utilidades del ejercicio concluido el 31 de julio ante-
rior y los remanentes con los beneficios de los siguientes
ejercicios, excluyéndose definitivamente la opción de dis-
minuir el Patrimonio Neto de la Sociedad.94 De ese modo,
en noviembre se lograron cancelar $434 mil millones con
las utilidades a distribuir.95

En octubre de 1983 la DGFM solicitó un nuevo prés-
tamo a PGM, de hasta 179 millones de pesos argentinos.96

Luego de consultarse el pedido con YPF, se aceptó entregar
89,5 millones a cada accionista. Se instrumentó a fin de mes,
en dos cuotas; una a finales del mismo mes por 50 millones
y los 39,5 millones restantes en noviembre, con vencimien-
to juntamente con los intereses que los mismos devengaran
a la fecha en que Asamblea General Ordinaria considerara
los estados económicos–financieros de la empresa corres-
pondientes al ejercicio cerrado en julio, tomándose la tasa
activa vigente en el mercado financiero local para présta-
mos similares.97

Nuevamente, al existir utilidades realizadas y líquidas
de PGM, a fin de año se aprobó cancelar el saldo adeuda-
do por los accionistas a la Sociedad en concepto de capital
e intereses devengados por los dos préstamos acordados,
para evitar que continuaran devengando intereses hasta la
fecha de la Asamblea. Ese dividendo provisorio, a cuenta

93 PGM–LAD, 431.
94 Corresponde a la misma nota en que el MOSP encomendaba nuevamente la

salida de PGM al mercado de capitales, mencionada en el punto anterior.
95 PGM–LAD, 432 y 442.
96 En el anexo se puede hallar una tabla con las cotizaciones históricas de las

monedas argentinas. El primero de junio de 1983 había entrado en vigor
el peso argentino. Al tipo de cambio correspondiente, representaba 11,4
millones de dólares.

97 PGM–LAD, 477 y 478.
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de las utilidades líquidas realizadas contra el que se canceló
el saldo adeudado al 29 de noviembre, superaba los 141,9
millones de pesos en total.98 Diez días antes de que se termi-
nara el año, la DGFM e YPF solicitaron el pago adelantado
de los dividendos de PGM por una suma 71,3 millones de
pesos, correspondientes al remanente de utilidades a distri-
buir (luego de la cancelación de deuda, que había insumido
prácticamente la mitad de los beneficios líquidos) sobre
el saldo final del Ejercicio Social concluido el 31 de julio
anterior.99

Años más tarde, en abril de 1987, la DGFM volvió a
solicitar un crédito a PGM, por 6 millones de australes.100

Se le otorgó originalmente a sesenta días, considerando una
tasa de interés sobre dicho capital igual a la tasa efectiva
mensual que PGM obtenía en el mercado financiero y que
debía elaborarse sobre los periódicos informes internos de
la división financiera de la empresa. Se aprobó y luego –con
el visto bueno de YPF– se prorrogó su devolución más allá
de los dos meses inicialmente pautados, hasta principios de
septiembre.101

A grandes rasgos, durante sus primeros diez años en fun-
cionamiento, se produjo la consolidación de la empresa
como preponderante productora de aromáticos, para pasar
ocupar un lugar de preeminencia incluso a nivel latinoame-
ricano. La flexibilidad de la planta permitió ir acomodando
las líneas productivas a los cambios en la demanda: así las
ventas se pudieron orientar hacia la exportación, frente a las
fuertes oscilaciones y dificultades del mercado interno, cre-
cientes a medida que transcurría la política económica de
la dictadura. Como veremos en detalle en el capítulo 7, los

98 PGM–LAD, 483.
99 PGM–LAD, 487.
100 Equivalente a 3,9 millones de dólares.
101 PGM–LAD, 573 y LAAA, 32.
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esfuerzos productivos de la empresa no se vieron reflejados
en los resultados obtenidos; las dificultades de los mercados
(especialmente locales) en que actuaba PGM hicieron que,
después de 1980 el desenvolvimiento de sus actividades
arrojara cada vez menores beneficios, incluso frente a la
mejora de sus procesos productivos y de trabajo. Tanto es
así, que el resultado operativo de 1983 terminó por arrojar
valores en rojo.

El principal problema operativo de Mosconi en estos
años fue la falla en la provisión de materia prima desde
YPF, la que a partir de 1977 en adelante no llegó a cubrir
los niveles mínimos establecidos en el contrato de suminis-
tro firmado cinco años antes. La ampliación de la Destilería
proyectada no se llevó a cabo y luego de poco valieron las
advertencias de la “Comisión Mixta” formada por técnicos
de ambas empresas señalando que, de acuerdo con el régi-
men de promoción, debía reconocerse el “uso prioritario”
de la nafta virgen como materia prima de la industria petro-
química. Frente a dicha situación, la estrategia de PGM bus-
co multiplicar las fuentes de aprovisionamiento, se recurrió
a compras desde otras empresas (en especial la Esso) y a la
importación.

Los faltantes de materia prima hicieron que por
momentos la planta funcionara con un stock de nafta infe-
rior al mínimo establecido para su normal operación, afec-
tando su eficiencia e incrementando los riesgos operativos.
Incluso, frente a situaciones extremadamente críticas de
suministro, se debió frenar imprevistamente la producción,
lo que –como en cualquier establecimiento de su tipo y
de acuerdo con las características explicadas más arriba–
implicó soportar importantes pérdidas.

El contexto adverso no sólo afectó a la petrolera estatal,
sino que la otra empresa constituyente de Mosconi también
enfrentó serias dificultades financieras. Ellas condujeron a
la DGFM a intentar obtener el máximo de recursos dispo-
nibles de su controlada, llegando hasta el peregrino planteo
de liberar fondos mediante la reducción del capital de PGM
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a un nivel mínimo de liquidez y operatividad (lo que final-
mente no se realizó, sino que la Petroquímica terminó dan-
do una serie de préstamos extraordinarios a su controlante).

La política económica y la estrategia delineada tras la
llegada de Martínez de Hoz a la cartera de Economía impli-
caron cambios directos en la orientación de la empresa
(además de afectarla indirectamente tras la modificación de
las variables macroeconómicas). Los intentos de aprovechar
el boom bursátil y permitir el ingreso de accionistas priva-
dos mediante la capitalización de acciones “B” o la inesta-
bilidad expresada en el inusual traspaso de acciones desde
una repartición a otra, permiten vislumbrar el contingente
panorama que debió enfrentar PGM durante los años de
la dictadura y permiten mejor justipreciar los resultados
alcanzados por la empresa.
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5

Nuevos bríos y nuevas dificultades
(1983-1988)

En febrero de 1983 el Directorio aprobó los objetivos a
corto y mediano plazo de la empresa. Entre muchas otras
cuestiones se postulaba la necesidad de poner en marcha
nuevas plantas (entre otras, de normal–hexano, ácido fórmi-
co, oxoalcoholes y buteno), avanzar en el aprovechamiento
integral de los gases residuales de la planta (como hidró-
geno, metanol o metil–terbutil–éter), propiciar la instala-
ción de nuevas plantas satélites (de DMT/PTA, caprolacta-
ma, cumeno, entre varias más) a fin de culminar de erigir un
Polo Petroquímico en Ensenada, la promoción de mayores
ventas externas mediante la creación de una compañía que
pudiera operar directamente en el mercado internacional,
con otras metas de optimización de rendimientos, ahorro
de energía y capacitación del personal.1

Veremos a continuación hasta qué punto se logró cum-
plir con estos objetivos durante el transcurso de los años
ochenta.

1 PGM–LAD, 447.
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Perseverancia de la estrategia exportadora
y persistencia de los problemas de insumos

Frente a los frecuentes problemas del mercado interno, la
fuerte posición exportadora de PGM y ante la perspectiva
de una baja generalizada de precios en el mercado interna-
cional de petroquímicos (por la entrada de nuevos competi-
dores y una menor demanda), se decidió avanzar con mayor
vigor hacia los principales mercados: siguiendo explícita-
mente el ejemplo de PEMEX y de Petrobras, en 1982 la
empresa comenzó a realizar averiguaciones y gestiones ten-
dientes a la apertura de una oficina comercial en los Esta-
dos Unidos para que actuara como su comisionista y even-
tualmente, también de otras empresas. Se buscaban nuevos
clientes y compensar la desfavorable ubicación geográfica
de PGM ofreciendo mejores condiciones de fletes, dado
que tenía sus principales clientes en el hemisferio norte.2

Ello no significó –ni mucho menos– que PGM descuidara
los restantes mercados; durante esos años se profundiza-
ron intensamente las gestiones y proyectos para establecer
representaciones comerciales en varios países latinoameri-
canos.3

A fines de marzo se fundó una firma subsidiaria,
PETRAR COMPANY NV, con asiento en Curazao, en las
Antillas Holandesas. Aprovechando que el régimen impo-
sitivo resultaba favorable a la apertura de subsidiarias en
terceros países, se evitaría la doble imposición gracias a la
existencia de tratados especiales con Estados Unidos y apro-
vechando que en el archipiélago existía un tratamiento legal
favorable para las empresas offshore.4 El régimen accionario

2 PGM–LAD, 447 y 451.
3 Véanse por ejemplo los PGM–LAD, 503, 530, 569 y 613.
4 En las Antillas se debía pagar el 2,4% sobre los primeros 56 mil dólares de

ganancias y el 3% sobre el excedente, luego de deducidos los impuestos
correspondientes al país donde efectivamente funcionara el establecimiento.
El único requisito adicional era que debía mantenerse en Curazao un direc-
tor residente (físico o jurídico), con una tarifa prefijada de 950 dólares al año
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sería similar al de una Sociedad Anónima, aportando PGM
el total de su capital que se fijó en 30 mil dólares. Del total,
sólo debía suscribirse en efectivo inicialmente el 20% de las
acciones, luego de recibir la autorización por el BCRA.5

Fundada PETRAR y establecida su oficina en Hous-
ton (Texas) se instrumentó el contrato con Mosconi, por el
que se abonaría el 1% sobre el precio neto de venta FOB
Ensenada del benceno que colocara con sus actividades y
el 1,5% para los demás productos –que era lo que PGM
pagaba usualmente a los agentes comerciales independien-
tes–, dejándose fuera del alcance del contrato las cuentas de
los principales clientes de la Petroquímica (como DuPont y
BASF).6 Por la retracción del mercado europeo y la relativa
vigorización del dólar, a mediados de la década se incre-
mentaron las exportaciones hacia Estados Unidos –funda-
mentalmente de benceno–, que llegaron a acaparar más la
mitad de lo exportado por PGM. Al año de haber entrado
en funciones se remarcaba que “la actividad de la ofici-
na comercial en Houston (PETRAR COMPANY) aumen-
tó considerablemente nuestra penetración en el mercado
[NdA: estadounidense], colocando durante el ejercicio cerca
de 27.000 tn. de producto entre usuarios directos”.7

Por otro lado, tras la política de “privatización perifé-
rica” y fuerte endeudamiento que había resistido durante la
dictadura, el comportamiento de YPF continuó con sus vai-
venes. En marzo de 1985 se recibió en PGM una propuesta
por la venta anticipada de 762.650 toneladas de nafta vir-
gen, en virtud de que –según informó el presidente de la
empresa– “YPF se encuentra en la necesidad de recurrir a

(habría además otros dos directores, que sería el presidente de PGM junto
a otro miembro del Directorio). Las gestiones iniciales y la representación
permanente fueron encargadas a la Curazao Corporation Company NV.

5 PGM–LAD, 451 y 455.
6 El corretaje era independiente y no exclusivo de PGM, por lo que PETRAR

podía operar como representante de otras firmas argentinas; “PGM en los
grandes centros mundiales”, Temas, N° 25, 1982, Año 8, página 17.

7 MA, 1984.
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la venta de materia prima con pago anticipado para hacer
a su vez frente a obligaciones contraídas con terceros”.8

Esa acción resultaba financieramente alcanzable para PGM,
dadas sus tenencias de bonos externos. Se advirtió además
que el tema había sido analizado e instruido a YPF direc-
tamente tanto por el presidente como por el secretario de
Energía de la Nación. De suyo, las distintas gerencias de
Mosconi (tanto Industrial, Financiera y Comercial, como
el Departamento de Planeamiento y Desarrollo y la Aseso-
ría Jurídica) consideraron posible y conveniente aceptar las
pautas básicas propuestas por YPF. Las mismas compren-
dían el compromiso de entregar a 72 mil toneladas al mes
de materia prima, lo que implicaba un suministro de más de
200 mil toneladas anuales, sobre lo acordado en el Contrato
de 1972. Además, YPF se obligaba a cubrir cualquier posi-
ble faltante que pudiera tener la DLP con entregas desde
cualquier otra de sus refinerías. Con relación a los envíos
que ya se realizaban desde San Lorenzo a más de 350 Km,
se establecía que PGM debía abonar solamente el costo del
flete entre ese puerto y el de La Plata (haciéndose YPF res-
ponsable de los sobrecostos cargados por el transporte vía
poliducto desde Luján de Cuyo).

En lo tocante al pago, se propuso fijar un precio fijo e
inamovible pagadero en bonos externos. Por los intereses,
desde la entrega en pago de los títulos y hasta la provisión
de la materia prima, YPF devengaría a cuenta de PGM una
renta por saldos pendientes conforme la tasa que estable-
ciera el BCRA para los mismos bonos externos, abonando
luego dicho pago a PGM también mediante envíos de mate-
ria prima. A la vez, YPF ofreció pagar con nafta los sub-
productos que PGM le devolvía de la mezcla de aromáticos,
permitiéndole a la Petroquímica la utilización del refinado
que demandaba para producir Normal–Hexano, cuyas ins-
talaciones se pusieron en marcha en 1984.9

8 PGM–LAD, 521.
9 MA, 1984.
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Al ser consultada la DGFM con relación a la venta
anticipada de nafta virgen, brindó su visto bueno a la pro-
posición considerando que entre las alternativas analizadas
para la financiación del Polo Petroquímico de Bahía Blanca
por el Banco Central y el Consejo Interministerial creado
ad hoc a tal fin, se postulaba la posible afectación de recur-
sos provenientes de PGM por el pago anticipado de materia
prima a YPF. Así, el 22 del mismo mes se llegó a un arreglo
por la compra de 836.234 toneladas de nafta virgen retenida
(diferencia resultante entre la materia prima suministrada
por YPF y los subproductos devueltos por PGM). El precio
se fijó en función de lo establecido para la nafta por la Reso-
lución N° 135/85 del MOSP para marzo, en 25.790 pesos
argentinos por tonelada, celebrándose el acuerdo dentro del
marco del contrato original de provisión de materia prima
de diciembre de 1972.10

En septiembre, dentro del mismo acuerdo, YPF propu-
so a PGM la provisión de 25 mil toneladas mensuales por
seis meses –en adición a los envíos ya concertados–, que de
acuerdo a la resolución N° 285/85 del MOSP para la nafta
virgen consideraba un precio de 73,255 australes por tone-
lada.11 La ampliación fue aceptada, al considerar el Directo-
rio que de esa manera se garantizaría el abastecimiento de
la totalidad de la materia prima requerida para la operación
a pleno del Complejo hasta el fin de ejercicio en curso y que
YPF garantizaba todo el suministro, incluso considerando
la posibilidad de entregar otros productos que permitieran
a PGM resarcirse de la suma abonada en caso de incum-
plimiento. De ese modo, PGM abonó por adelantado casi
once millones de australes más, por 150.143,33 toneladas

10 PGM–LAD, 521 y 522. Dicho valor representaba un monto total que supe-
raba los 21,5 mil millones de pesos argentinos o –de acuerdo con el tipo de
cambio del mercado único o libre de la fecha– casi 66 millones de dólares.

11 Por medio del Decreto 1096, el 15 de junio entró en vigor el Plan Austral,
que modificó nuevamente la moneda reemplazando al peso argentino por
el austral (en proporción 1000 a 1).
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totales extra de nafta virgen retenida.12 Esa mayor disponi-
bilidad permitió una mejora sustantiva en los resultados de
la empresa.

Empero los problemas relativos al abasto de nafta
reaparecieron poco después. En octubre de 1987 el presi-
dente de la empresa exponía, una vez más, que no se habían
alcanzado los niveles de producción previstos “debido a
dificultades en el aprovisionamiento de nuestra principal
materia prima –nafta virgen petroquímica–, originadas en
el bajo nivel de procesamiento de petróleo crudo alcanzado
en las refinerías del país”.13 Las perspectivas de la empresa
para el siguiente año –según el informe de gestión de PGM
elaborado por la Sindicatura General de Empresas Públicas
(SIGEP)– dependían fundamentalmente de la posibilidad
de que se enfrentaran problemas “en función de la mayor
o menor calidad y cantidad de nafta que recibe para su
procesamiento”.14

Por otro lado, en función de los estudios en torno
al proyecto de PGM para levantar una planta de metil–
terbutil–éter (MTBE), que finalmente entraría en funciones
en 1990. El MTBE es un componente que en esa época se
utilizaba para incrementar la eficiencia de los combustibles
y evitar la contaminación del aire al reducir su contenido
de plomo. Desde 1984 se estaban desarrollando tratativas
formales con YPF para definir un contrato de provisión de
propileno, isobutileno, buteno 1 y buteno 2, contenido en
las corrientes de C3 y C4 provenientes de la DLP y que eran
necesarios para elaborar ese subproducto.15 Con relación a
esta gama de productos a principios de 1989 se firmó un

12 PGM–LAD, 535. El monto representaba al tipo de cambio del mercado úni-
co o libre correspondiente al día de la ratificación del acuerdo, casi 14
millones de dólares.

13 “Petroquímica Mosconi”, El Cronista Comercial, 29 de octubre de 1987, pági-
na 60.

14 Citado en “Cruda descripción de los graves problemas que padecen las prin-
cipales corporaciones estatales”, El Informador Público, 5 de febrero de 1988,
página 22.

15 PGM–LAD, 633.
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“Acuerdo de complementación de Materias Primas” entre
PGM y la empresa Polibutenos Argentinos (PBA) del grupo
Bridas, que había inaugurado en julio de 1982 una planta
satélite en Ensenada para la elaboración de poliisobutenos.16

Específicamente, dada la demanda de isobutileno de
PBA, se temía que se produjera un déficit en su provisión
en Ensenada al entrar en funcionamiento las nuevas insta-
laciones de PGM y por ello se llevaron a cabo una serie de
tratativas para diseñar e implementar una solución conjun-
ta al posible problema. El acuerdo consistió en establecer
que PBA instalaría a su costo una planta productora de
isobutileno a partir de la deshidrogenación de isobutano,
producto originalmente previsto como de devolución desde
PGM a YPF.17 Como parte del mismo, se estableció la cesión
de PBA de las 12 mil toneladas de isobutileno (contenido
en la corriente de Butanos y Butilenos) que consumía de la
Destilería a favor de PGM, contra el reconocimiento por
parte de PGM del mayor costo derivado de reemplazar tal
consumo por isobutileno producido por deshidrogenación,
a efectivizarse en la medida en que realmente se utiliza-
ran los volúmenes de isobutileno. Simultáneamente, PGM
cobraría a PBA una tarifa por el acondicionamiento de hasta
un máximo de 40 mil toneladas anuales de isobutano (suje-
tas a la disponibilidad de la materia prima y conforme a las
modalidades operativas de la Petroquímica).18 Para terminar
de consumar el acuerdo, se debió contar con la aceptación

16 Con un costo total de implantación que había superado los 20 millones de
dólares, PBA inició la elaboración de poliisobutenos en América Latina. Su
escala de producción original era de 9 mil toneladas, que se expandió pron-
tamente hasta 30 mil, alcanzando un nivel similar al que se observaba en
plantas de países desarrollados (más detalles en Odisio, 2010b).

17 Informe de la Presidencia al Directorio N° 53/88 del 27 de diciembre de 1988,
“Acuerdo con Polibutenos Argentinos SA para la complementación de
materias primas” (APGM–Caja 20).

18 La compensación económica por el mayor costo se fijó en 82,5 dólares por
tonelada de isobutileno, mientras que la tarifa establecida por el acondicio-
namiento de la corriente rica en isobutano para PBA fue de 12,5 dólares por
tonelada.
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por parte de YPF respecto a la venta de la corriente de iso-
butano de PGM a PBA y al perfeccionamiento del Convenio
vigente sobre el suministro de materia prima de la petrolera
a la empresa.19

Nuevos proyectos: iniciativas y contratiempos

Prácticamente sobre el fin del gobierno militar, en PGM se
planteó el programa de inversiones a seguir para los siguien-
tes años. Fue entonces que la Gerencia de Planeamiento
y Desarrollo de la empresa estimó –hacia septiembre de
1983– que los proyectos que tenían mayores posibilidades
de concreción a mediano plazo eran los de tereftalato de
dimetilo/ácido tereftálico (DMT/PTA); alcoholes superio-
res; poliestireno de poliéster (PET) y ácido fórmico.20 Jus-
tamente sobre esos carriles intentó avanzar el proceso de
expansión de Mosconi. Un proyecto de menor envergadura
que se logró poner en marcha en 1984 fueron las instala-
ciones de Normal–Hexano –ya mencionada–, con un costo
de 2,74 millones de dólares (Imagen 5).21 Con un corte
obtenido en el proceso de extracción de aromáticos de la
misma empresa se esperaba elaborar 20 mil toneladas anua-
les promedio de Normal–Hexano de 95% de pureza y una
corriente de parafina de mayor octanaje que la que poseía
el corte original.22

19 PGM–LAD, 614.
20 PGM–LAD, 475. En lo sucesivo, “oxo–alcoholes” y “alcoholes superiores”

serán utilizados como términos equivalentes.
21 MA, 1984.
22 Este producto era demandado por la industria local como solvente en la

extracción de aceites de origen vegetal (girasol, soja, algodón, etc.) y en
menor medida como solvente para cemento de contacto y en la industria
de la madera y farmacéutica. Véase “Puesta en servicio de la unidad de
N–Hexano”, Temas, N° 31, 1984 (que incluye asimismo una descripción del
correspondiente proceso técnico–productivo).
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Imagen 5: Vista de la planta de Normal–Hexano (1984)

Fuente: “Puesta en servicio de la unidad de N–Hexano”, Temas, N°
31, 1984.

Desde hacía varios años –frente a los mencionados
problemas de abastecimiento de insumos– se estaba con-
siderando la opción de diversificar la producción de las
plantas petroquímicas. El craqueo permitiría obtener en un
mismo complejo distintas materias primas, para avanzar en
las distintas cadenas productivas; ya en 1980 se establecía
que un cracker térmico de nafta virgen (u otra fracción más
pesada) integrado a una unidad de destilación permitiría
incrementar la oferta de ciertos petroquímicos básicos que
encontraban un mercado potencial en fuerte expansión,
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como el metanol y el isobutileno.23 El objetivo era avanzar
con la integración de la cadena: habiendo desarrollado la
producción de insumos básicos y con un mercado consu-
midor de los bienes finales, restaba comenzar la producción
de petroquímicos intermedios a gran escala.

Estas ideas y propuestas serían asumidas por PGM al
cambiar el panorama político y económico con la asunción
de Raúl Alfonsín a la Presidencia. Sin embargo, la nota fun-
damental a considerar es que la buena posición financiera
de la empresa y la dificultad para acceder a financiamiento
de largo plazo motivaron que los procesos de inversión se
decidieran afrontar en su mayor medida con recursos pro-
pios. Sin embargo, esa determinación y el posterior con-
texto en que se desenvolvió la empresa motivaron que las
intenciones originales resultaran demasiado optimistas; ya
desde 1985 existía preocupación en el sector por la pérdida
de rentabilidad, la disminución del mercado petroquímico
y el consecuente freno a las inversiones.24

El proyecto DMT/PET

El de DMT fue uno de los más importantes proyectos de
inversión impulsados por PGM durante los ochenta, pre-
tendiendo promover el avance de su integración vertical:
se buscaba utilizar el paraxileno –que hasta entonces se
exportaba en su totalidad– y el metanol, para obtener sub-
productos de mayor valor agregado, orientados al mercado
interno. La escasa integración de la industria petroquími-
ca local motivaba que se gastaran aproximadamente 30
millones de dólares al año en importaciones de este pro-
ducto y sus derivados, del que PGM producía sus insumos

23 “Materias primas para la petroquímica”, Temas, N°1 de 1980, Año 6, marzo.
24 “Una encuesta a la petroquímica”, Temas, N° 32, 1985, Año 10, página 12.
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principales. La apuesta halló su acento en el intento de
completar la cadena productiva con la elaboración de los
petroquímicos intermedios.25

Al menos desde 1976 se venía planteando en el Direc-
torio la posibilidad de iniciar la producción de monómero
de poliéster: se pensaba en una planta de DMT/PTA y otra
de PET, su producto derivado, materia prima para la obten-
ción de fibras, hilados y envases.26 El rol de PGM sería
presentar el proyecto, gestionar los precontratos de licencia
e ingeniería básica para, posteriormente, interesar a capita-
les privados en la realización de las inversiones necesarias.
Es decir que la Petroquímica actuaría “meramente como
promotor, no previéndose su participación accionaria en la
empresa a constituir”.27

En 1981 se había efectuado una consulta previa sobre
un plan para erigir una planta productora con capacidades
estimadas de 50 mil toneladas al año de DMT y, alterna-
tivamente, 45 mil de PTA. En 1983, al profundizarse los
estudios de mercado surgió que encarar la producción local
de DMT/PTA resultaba más factible frente a la alternativa
de PET. Sin embargo, se intentó paralelamente desde PGM
la formación de una sociedad de gestión con fabricantes de
envases para bebidas gaseosas, que elaboraría dichos pro-
ductos con PET “grado botella”.28 A su vez, ello contribuiría
significativamente a consolidar la factibilidad de la instala-
ción de la planta de PTA, al reforzar y diversificar la estruc-
tura de su demanda directa.29

A mediados de 1983 la Secretaría de Estado de Desa-
rrollo Industrial (SEDI, luego Secretaría de Industria) apro-
bó el anteproyecto de DMT/PTA presentado por PGM y a

25 “El Proyecto Monómero de Poliéster”, Temas, N° 31, 1984, Año 9.
26 PGM–LAD, 196 y 450.
27 PGM–LAD, 375.
28 PGM–LAD, 439 y 450.
29 Así como estimularía indirectamente la demanda de etilenglicol y, de suyo,

la instalación de una planta en el país de ese producto que hasta entonces
debía importarse.
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fines de año se comenzó a elaborar el programa definitivo,
previéndose la puesta en marcha de la planta para fines de
1987.30 En marzo de 1984 se terminó de definir el proyecto
final, decidiéndose avanzar exclusivamente con la produc-
ción de DMT –en función de los estudios previos de mer-
cado local e internacional y las restricciones pretendidas
por los licenciadores de la tecnología de PTA– e iniciándose
las tratativas para adquirir las licencias, la asistencia técni-
ca y el desarrollo de la ingeniería básica.31 Por entonces se
estimaba una inversión total de 70 millones de dólares y se
preveía que la nueva planta generaría un excedente externo
de 20 millones de dólares por cada año en funciones, por
sustitución de anteriores importaciones y beneficios por
nuevos saldos exportables.32

Durante el mismo lapso, la SEDI aprobó la conforma-
ción de COLPET, una sociedad anónima de gestión mixta,
para llevar a cabo la instalación de una planta de polímero
de poliéster “grado textil” y “grado botella” de 5 mil tone-
ladas anuales de capacidad. COLPET tendría un capital de
mil millones de pesos con acciones divididas en cuatro cla-
ses iguales, correspondientes respectivamente a PGM, a dos
empresas elaboradoras de envases –CABELMA (Compañía
Argentina Belga de Maderas) y PORTOFINO– y a COAFI
(Complejo Argentino de Fibras Industriales), un fabricante
de fibra textil de poliéster, que serían las que participarían
del proyecto.33

Sin embargo, poco después comenzaron a plantearse
problemas con los socios de COLPET por el precio fija-
do para el DMT (como dijimos, materia prima de PET).
Consideraban que el mismo resultaría demasiado elevado
(superando al disponible para importación) y que se prefe-
ría en consecuencia la producción alternativa de PTA, argu-

30 PGM–LAD, 481.
31 PGM–LAD, 492.
32 “El Proyecto Monómero de Poliéster”, Temas, N° 31, 1984, Año 9, página 17.
33 PGM–LAD, 456 y MA, 1983.
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yendo que la polimerización partiendo del mismo resultaba
menos costosa. En agosto, PGM rechazó la propuesta y se
decidió continuar con el proyecto DMT aduciendo –entre
otras cuestiones– que no le resultaba conveniente establecer
contratos a largo plazo, tal como sus asociados solicitaban,
dadas las fluctuaciones de los mercados petroquímicos y la
falta de compromiso de los restantes participantes en COL-
PET de garantizar un nivel de consumo determinado.34

Paralelamente se iniciaron estudios de mercado y aná-
lisis de rentabilidad para toda la línea de productos invo-
lucrada: paraxileno, DMT/PTA y PET. A fines de 1984 se
realizaron varias gestiones a efectos de determinar tecno-
logías alternativas para la instalación de una unidad pro-
ductora de PET, para elaborarlo tanto en grado “poliéster–
textil” como “envase–botella”.35 Poco después, dado el fra-
caso de COLPET, en PGM se decidía avanzar también con
la implantación de una unidad de polimerización de PET,
conformándose así el “proyecto DMT/PET” y planeándose
para julio el inicio del llamado a concurso de ofertas para la
provisión de la tecnología para esta unidad. La actualización
de los cálculos expresaban que la inversión equivaldría a 87
millones de dólares y que la nueva planta debía ponerse en
funcionamiento a inicios de 1989. Actualizando el cómputo
del aporte esperado de exportación de excedentes y susti-
tución de importaciones, generaría unos 210 millones de
dólares en su primera década en funcionamiento.36

Continuando el plan prefijado, se establecieron tratati-
vas con la firma Krupp Koppers de Alemania –representante
de Dynamit Nobel (KK/DN)– para la provisión de la tecno-
logía (licencias e ingeniería básica) para una planta de DMT
de 45 mil toneladas al año, adosándole al proyecto también
la compra de las tecnologías necesarias para producir 12 mil
toneladas de PET “grado textil” y 5 mil de “grado botella”

34 PGM–LAD, 500 y 504.
35 PGM–LAD, 511, 516 y 517.
36 PGM–LAD, 520 y MA, 1985.
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anuales.37 No obstante, los tiempos originalmente previstos
se alargaron de nuevo: recién en octubre de 1986 se terminó
de firmar el contrato con KK/DN por licencia e ingeniería
básica del proyecto PET. Por los acuerdos contractuales,
PGM tuvo que afrontar la imposición de los convenios de
compra de los denominados “equipos propietarios” para el
proyecto DMT y de financiamiento para el del PET.38 Esos
convenios se realizaron con el Banco de Fomento Alemán
KFW, por un total de 32,1 millones de marcos alemanes (18
millones para DMT y 14,1 para el proyecto PET), con aval
del BNA, que poco después debió ampliarse para incluir el
costo de los repuestos del proyecto DMT, incorporando un
suplemento de 234 mil marcos.39 La formalización de esos
acuerdos permitió que en abril de 1987 se comenzaran las
gestiones con los proveedores (exclusivamente alemanes) de
los “equipos propietarios”.40

Con relación al financiamiento, en febrero de 1988 la
Gerencia Financiera había actualizado el flujo de fondos,
del que surgió la necesidad de cubrir (dados los proyectos
en marcha) cerca de 40 millones de dólares por requeri-
mientos financieros durante el resto del año y 92 millones
adicionales hasta junio de 1989.41 Frente a la imposibilidad
de acceder al mercado local de crédito, se comenzaron a
gestionar préstamos de mediano y largo plazo en el exte-
rior. Más concretamente, con el Banco Mundial, el Citicorp
Investment Bank y el Chase Investment Bank, para los que
se proponía utilizar un esquema similar al utilizado por

37 PGM–LAD, 514 y 520.
38 PGM–LAD, 567 y 570. Los “equipos propietarios” eran aquellos que los

licenciadores de la tecnología –como condición indispensable para que
operase la garantía de funcionamiento– requerían fueran adquiridos a pro-
veedores por ellos determinados.

39 PGM–LAD, 580 e Informe N° 1448 del Comité Ejecutivo al Directorio del 20 de
enero de 1987, “Convenio de financiamiento para proyectos DMT/PET –
Líneas de crédito y avales Banco de la Nación Argentina” (APGM–Caja 13).

40 PGM–LAD, 573. También véase Krupp Koppers, “Conditions of Purchase
for the DMT–Plant Argentine Project” (APGM–Caja 13).

41 PGM–LAD, 592.
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YPF y Gas del Estado para financiar el gasoducto Loma de
la Lata: un contrato de prefinanciación de exportaciones
globales con un “mecanismo de revolving”, que permitiría
garantizar un stock de deuda permanente de 40 o 50 millo-
nes de dólares, por un plazo estimado de 36 meses. Poco
después se determinó que el costo financiero para PGM de
recurrir al financiamiento de esos bancos era –respectiva-
mente– de 11,42% y 11,95%.42

En septiembre, Juan Carlos Colombetti –recién asu-
mido como presidente de la firma– informaba que había
requerido información sobre el proyecto DMT/PET y que
con la misma “verificó que la Tasa Interna de Retorno […]
resultaba insatisfactoria”, encontrando también en la docu-
mentación presentada al Banco Mundial que la inversión no
tendría una “rentabilidad adecuada” y que en virtud de ello
“dispuso no asumir ningún nuevo compromiso respecto de
este proyecto”. La empresa había decidido encarar la expan-
sión casi sin recurrir a financiamiento externo y si bien las
erogaciones del Proyecto de Aprovechamiento de Olefinas
(PAO) también se volverían una carga cada vez más pesada
para las finanzas de la empresa, aclaraba que a partir de
ese momento decidía “suspender toda nueva inversión no
asociada a PAO […] no por un problema de financiamiento sino
principalmente de rentabilidad”.43 Complicaba el panorama el
que muchas de las obras iniciadas habían sido dimensiona-
das para servir a los dos grandes planes de expansión de
Mosconi por ese entonces (en particular, la caldera para la
generación de vapor y la unidad de metanol). La suspensión
de las obras del primero no podía efectuarse sin perjudicar

42 PGM–LAD, 586 y Memorándum de GEAF a CEME del 9 de febrero de 1988,
“Flujo de fondos y propuesta de financiamiento” (APGM–Caja 16). Allí
pueden encontrarse las principales diferencias entre ambas propuestas de
financiamiento, como –en su correspondiente anexo– los términos de cada
una de ellas.

43 PGM–LAD, 603 (énfasis añadido).
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al mismo tiempo al segundo. Por su parte, el PAO era un
proyecto de mayores dimensiones que el de DMT/PET y
tenía prioridad de ejecución.44

Un grave problema asociado con los “equipos propieta-
rios” fue que los proveedores habían referenciado un precio
de compra que no implicaba compromiso de ser manteni-
do hasta la ocasional fecha de su efectivización. A fin de
ganar espacio en la negociación, se condicionó la entrada en
vigor de los mismos con algunos requisitos, de los que uno
dependía exclusivamente de PGM: la apertura de cartas de
crédito sobre las órdenes de compra. Si PGM no cumplía
dicha condición no se originaba derecho a reclamo de la
contraparte y así se podría revisar la decisión de la ejecu-
ción del proyecto en función de la factibilidad económica y
financiera, antes de realizar una erogación significativa para
adquirir componentes que solo podían tener por objeto la
planta de DMT/PET. Pero acaeció que –continuaba seña-
lando Colombetti– entre octubre y diciembre de 1987 se
abrieron esas cartas de crédito desde Mosconi, poniéndose
en vigencia la obligación de compra de todo el equipamien-
to propietario de DMT y PET, en las condiciones fijadas por
los proveedores como garantía de funcionamiento mecáni-
co.45 Al punto se le informó al presidente que “las Cartas de
Crédito fueron abiertas por la línea sin conocimiento del
Directorio”.46

Verificada dicha situación y dadas las indefiniciones
del programa de inversión, se intentaron variados cursos
de acción a fin de suspender los compromisos asumidos.
Los mismos comprendieron incluso el ofrecimiento de los
equipos a una planta similar a la de PGM que se estaba

44 La evolución de este proyecto se encuentra detallada más abajo.
45 La garantía para los equipos era de hasta 54 meses desde la fecha efectiva del

contrato para el caso del DMT y 48 meses para el PET. Además del riesgo
financiero, con las obras paralizadas el peligro para PGM radicaba en que
podían vencerse las garantías de esta enorme inversión antes de lograr
poner en marcha las instalaciones.

46 PGM–LAD, 603.

174 • Empresas públicas e industrialización

teseopress.com



levantando en Irán, pero el elevado grado de avance de dicho
proyecto al momento del ofrecimiento impidió llevarlo a
buen puerto. En seguida Colombetti informó extensamente
al Directorio las gestiones realizadas ante la licenciataria:

tanto por su situación de rentabilidad como por la posición
económica–financiera de PGM para encararlo […] el Señor
Presidente tomó contacto con la firma KRUPP KOPPERS
para analizar alternativas posibles para diferir o suspender la
construcción y recepción de los equipos, lo que no fue acep-
tado por dicha firma, quien además de la existencia del con-
trato celebrado, manifestó el Señor Presidente que como era
de conocimiento de PGM por haber participado en la gestión
de compra, se colocaron Órdenes de Compra a terceros que
debían ser cumplidas y que ni siquiera podían demorarse atento
las condiciones de pago y financiamiento pactadas.47

Los cálculos más optimistas indicaban que la planta de
DMT/PET –donde debían instalarse los equipos– estaría
terminada no antes de un año. Mas, frente a la inminencia
del inicio de los embarques y dada la imposibilidad de pos-
tergarlos o disminuirlos, debieron comenzarse las gestiones
pertinentes al envío y recepción del “equipo propietario” de
acuerdo con los términos contractuales fijados. El cálculo
realizado por el presidente mostraba que sólo los gastos de
nacionalización, transporte y despacho de las cartas de cré-
dito abiertas sumaban una erogación de más de 9,5 millones
de dólares.48 A finales de año, los estudios realizados por
la Gerencia Financiera indicaban que el total superaban los
35,6 millones. En esa ocasión Colombetti expresó que YPF
(accionista a quien representaba) había comunicado que “no

47 Ibidem (énfasis añadido).
48 El detalle se encuentra en los cuadros de las cartas de crédito de equipos y

de “gastos de nacionalización, transporte y despacho” para las cartas abier-
tas (páginas 32 a 36) del Acta 603 (APGM–Caja 17).
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estaba dispuesto a avalar la ejecución de un Proyecto cuya
rentabilidad no lo justifique” y que dicha posición era com-
partida por el MOSP.49

Se decidieron ampliar los estudios sobre la rentabili-
dad de la inversión, tomando en cuenta distintas alternati-
vas posibles. Se señaló la necesidad de contar con valores
correctamente fundados, dada la disparidad de criterios que
se habían mantenido en años previos en torno a los montos
de inversión, la tasa interna de retorno (TIR) y el horizonte
de depreciación que –como deja apreciar la Tabla 13– en
cada negociación habían tomado valores distintos. Inclu-
so durante el transcurso de 1988 se habían postulado tres
cálculos muy diferentes sobre el mismo monto de inversión
y plazo (pero muy distinta TIR), por lo que se instruyó a
la sección financiera que realizara una revisión definitiva y
completa del proyecto.50

Tabla 13: Características de rentabilidad del proyecto DMT/PET, años
seleccionados

Año Inversión estimada
(millones de dóla-
res)

TIR (%) Plazo (años)

1984 97,4 12,2 10

1985 87 14,3 10

1987 144,4 8,3 15

1988
1:
2:
3:

165,5
165,5
165,5

5,57
–0,26
4,05

15
15
15

Fuente: Elaboración propia en base a PGM–LAD, 613.

49 PGM–LAD, 612.
50 PGM–LAD, 613.

176 • Empresas públicas e industrialización

teseopress.com



Antes de fin de año, se expusieron los resultados alcan-
zados, en el que se actualizaron los valores del proyecto,
tanto integrado como por planta (DMT o PET), conside-
rándose además diferentes escenarios respecto a la inver-
sión base, tales como la consecución de distintos niveles de
beneficios promocionales (exención de derechos de impor-
tación e IVA), el cómputo del costo hundido descontado de
los “equipos propietarios”, junto con algunas otras variables
tocantes al monto de la inversión. Como se aprecia en el
Gráfico 6, considerando las distintas opciones la inversión
total podía pasar de un valor base máximo de 180 millo-
nes de dólares a poco más de 120 millones, en el caso
de que consideraran todas las reducciones posibles (corres-
pondiendo algo menos de 92 millones de dólares al DMT
y 32 millones para el PET, si se consideraba cada uno por
separado).
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Gráfico 6: Escenarios de inversión del proyecto DMT/PET a diciembre
de 1988

Escenarios: 1) Presupuesto base a agosto de 1988; 2) Descuento del
costo hundido en “equipos propietarios”; 3) Reducción de derechos de
importación, del 50% al 33%; 4) Eliminación de derechos de importa-
ción e IVA para equipos importados; 5) Eliminación del IVA para equipos
nacionales; 6) Reducción a negocias en el precio de acero inoxidable; 7)
Descuento de inversiones compartidas con PAO y complejo BTX.

Fuente: Elaboración propia en base a Memorándum de GEDE a PRES
del 12 de diciembre de 1988, “Evaluación de rentabilidad proyecto DMT
–PET (Rev. N°2)” (APGM–Caja 19).

Resumiendo los resultados sobre la TIR, los mismos
arrojaban un valor de rentabilidad media para el proyecto
integrado de 5,4%, el que surgía de promediar las probabi-
lidades de que se mantuvieran las tendencias depresivas del
mercado petroquímico (lo que arrojaría una tasa de entre
2,5% y 5,6%) con las posibilidades de encontrar incrementos
de precios a mediano plazo (con rendimientos factibles de
11% a 12,3%). El valor medio estimado se elevaría al 6,2%
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en caso de contarse con un nivel de beneficios promocio-
nales “mínimos” (disminución de derechos de importación)
y al 10,6% si se consideraban como costos hundidos las
inversiones ya realizadas y las comprometidas por contrato.
Planteándose cada planta por separado, la de DMT care-
cía de rentabilidad mientras que la de PET (computando
el uso de DMT importado como insumo) se estimaba que
permitiría alcanzar un retorno de entre el 7,8% y el 11,6% e
incluso, de computarse la inversión hundida ofrecería una
TIR mínima de 18,6% sobre el nuevo capital aplicado.51

Sobre la base de estos estudios, se decidió diferir la
inversión en el proyecto DMT hasta tanto no mejoraran las
perspectivas en sus variables críticas. Mientras el proyecto
PET –que mostraba mucho mejores perspectivas– se dejaba
en suspenso, en función de la solución de algunos aspec-
tos complementarios de la inversión, que involucraban las
posibilidades de acotar al máximo el monto de inversión
necesario para culminar la construcción de la planta y de
financiamiento disponible; la viabilidad técnica y el costo
adicional que implicaría utilizar PTA como materia pri-
ma (en lugar de DMT), a fin de medir el riesgo implícito
de construir la planta de PET sin proseguir paralelamente
con la de DMT (como también de los posibles cambios de
performance operativa y de calidad que en favor del PTA
podían registrarse en el futuro); la necesidad de contar con
un contrato que asegurara la disponibilidad de insumo en
cantidad y precio adecuado y que además asegurara a cam-
bio la venta de paraxileno de Mosconi de modo de asegurar
la continuidad operativa de la planta y optimizar –desde
el punto de vista económico–financiero y de exposición al
riesgo– los niveles de comercialización de PGM; entre otras
cuestiones.52

51 Memorándum de GEDE a PRES del 12 de diciembre de 1988, “Evaluación de
rentabilidad proyecto DMT–PET (Rev. N°2)” (APGM–Caja 19).

52 PGM–LAD, 614.
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El proyecto se estancó por varios meses, en un contex-
to económico general adverso para cualquier inversión de
magnitud y con la decisión del Directorio de suspender toda
erogación no relacionada directamente a la otra gran apues-
ta de la Petroquímica, el PAO.53 Tras el recambio presiden-
cial, en agosto de 1989 comenzó a replantearse la necesidad
de definir un curso de acción para el proyecto PET. Poco
después, se informaba que se consultaría previamente a la
Secretaría de Producción para la Defensa y –en línea con
los lineamientos de la nueva política macroeconómica que
ya se vislumbraba– se remarcaba que cualquier desarrollo
futuro de PGM debía “necesariamente contar con el aporte
de inversiones privadas”.54 En octubre se decidió actualizar
los estudios sobre la rentabilidad de los proyectos –seña-
lándose que “como filosofía debe privatizarse en alto grado la
parte faltante de los mismos” y planteándose la integración
con capitales privados, locales o extranjeros–, mas nada se
avanzó durante el resto del año.55

Además, se expresaba preocupación por los “equipos
propietarios”, cuyo valor ascendía a 20 millones de dóla-
res –los que, como vimos, habían sido adquiridos por la
empresa a pesar de haberse buscado numerosas alternativas
para no hacerlo– ya que se encontraban abandonados en el
puerto de Buenos Aires desde hacía largos meses y, por fal-
ta de mantenimiento y almacenamiento adecuado, estaban
expuestos a un creciente grado de deterioro.56 Incluso, par-
te de ellos se hallaban a la intemperie, por lo que se temía
que la garantía de los mismos ya no fuera operativa en caso
de desperfectos técnicos. El informe de la SIGEP para 1990
señalaba en igual sentido que esos equipos “están deposita-
dos en jurisdicción aduanera sin cobertura contra eventua-
les siniestros y con sus garantías a vencer próximamente”,

53 PGM–LAD, 612.
54 PGM–LAD, 631 y 633.
55 PGM–LAD, 637 (énfasis añadido) y 642.
56 PGM–LAD, 643.
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por lo que resultaba “imprescindible, en el marco de la polí-
tica petroquímica, que la conducción empresaria adopte un
curso de acción efectivo y concreto […] previo estudio de su
rentabilidad potencial”.57

El costo de almacenamiento de los equipos era de 22 mil
dólares al mes, a lo que se sumaba –más preocupantemente
aún– que la Administración General de Aduanas estaba en
condiciones de disponer su remate en carácter de rezago, al
tener sus certificados de depósito vencidos. Para sacar los
equipos del puerto se debía abonar 10 millones de dólares
para obtener el despacho a plaza, lo que la empresa no podía
afrontar en ese momento. La que se planteó como mejor
opción para PGM era tramitar la obtención de un depósito
fiscal fuera de jurisdicción portuaria, pero la expectativa
de éxito era sumamente incierta ya que dicha autorización
implicaba en la práctica el diferimiento del pago de dere-
chos aduaneros, que en virtud de la emergencia económica
vigente era casi de imposible obtención.58

A fines de abril de 1990 se abrió un “Registro de
Inversores” para intentar destrabar la implantación de los
proyectos con el auxilio de capitales privados (tanto locales
como extranjeros) que estuvieran interesados “por sí o a
través de sociedades a constituir” en terminar de levantar
las respectivas plantas.59 El mencionado “registro” apunta-
ba que la inversión total sería de 100 millones de dólares
para terminar el proyecto DMT, con una capacidad de pro-
ducción de 45 mil toneladas anuales y de 36 millones para
uno de 17 mil toneladas de PET. De ese modo, Mosconi
ofrecía “en venta y/o como aporte de capital a una sociedad
(o sociedades) el paquete de activos correspondiente a cada
uno de los proyectos” lo que correspondía, en cada caso, al
derecho de uso de tecnologías de elaboración, la ingeniería

57 Informe citado en “Petroquímica General Mosconi en busca de socios”, El
Economista, 18 de mayo de 1990, página 14.

58 PGM–LAD, 643.
59 “Proyectos petroquímicos – DMT y PET – Registro de Inversores”, solicita-

da de PGM en La Nación, 22 de abril de 1990.
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básica, los equipos propietarios y críticos de importación, la
infraestructura de servicios, insumos, terrenos y gestión de
desarrollo técnico–administrativo.

De concretarse, la producción de DMT desde Ensenada
sería pionera en el Cono Sur y en vistas de avanzar con su
integración, Mosconi buscaba la asociación con empresas
textiles a las que buscaría ayudar para que exportaran a Esta-
dos Unidos y Europa tejidos y prendas de poliéster fabrica-
dos con ese insumo. La capacidad planeada de las posibles
plantas (tanto de DMT como de PET) excedía ampliamente
la capacidad de absorción del mercado interno, por lo que
PGM remarcaba a sus posibles socios la ineludible necesi-
dad de salir en busca de mercados externos.60 Durante la
primera rueda de negociaciones se mantuvieron contacto
con unas treinta empresas, principalmente textiles –Mafisa,
Coafi, Hisisa–, otras petroquímicas nacionales y extranjeras
tales como PASA, Bunge y Born, Enron y Mosanto, como
asimismo con distintos bancos como el Río de la Plata,
Citibank y Chase Manhattan. Según la misma información
periodística, la apuesta del Directorio pasaba por buscar la
asociación con un consorcio privado antes de ensayar la
alternativa de privatizar completamente los proyectos, con
lo ya invertido en ellos.

Con posterioridad y sin avances, volvió a discutirse el
rumbo del proyecto DMT, con relación a los alcances de la
Ley N° 23.760 sobre impuesto a los activos, sancionada a
fines de 1989 dado que la valuación contable del proyecto
implicaba que PGM debía efectuar un desembolso por ese
impuesto de aproximadamente 730 mil dólares. En noviem-
bre de 1991, a pesar de la posible exención de PGM del pago
del impuesto, se decidió restablecer el valor contable de los
equipos al probable de realización. Uno de los directores
(el ingeniero Roig) recordó entonces que “la convocatoria a
eventuales inversores efectuada por la empresa con vistas a

60 “Petroquímica General Mosconi en busca de socios”, El Economista, 18 de
mayo de 1990, página 14.
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analizar formas de asociación para emprender el Proyecto
DMT, no arrojó resultados positivos”.61 Si bien en aquel
momento se manifestó –por enésima vez– el apremio por
terminar de definir la suerte de este propósito, ya no sería
llevado a cabo por la empresa estatal.

El Proyecto de Aprovechamiento de Olefinas (PAO)

Este proyecto fue de mucha mayor relevancia que el de
DMT/PET y a pesar de sufrir también numerosas vicisitu-
des, tuvo finalmente un desenlace más satisfactorio. Con él
se buscaba aprovechar las corrientes gaseosas olefínicas de
la Destilería y de la propia planta, para avanzar en la pro-
ducción de otra gran cadena petroquímica (Imagen 6), la del
etano. En Argentina, la búsqueda de lograr una producción
de insumos olefínicos con gran escala se había impulsado
desde principios de los sesenta, aunque los esfuerzos no
habían arrojado los resultados esperados, con los retrasos
–ya mencionados– en la construcción y puesta en marcha
de PBB como el ejemplo más patente.62

61 PGM–LAD, 690.
62 Temas, N°4 de 1977, diciembre, página 9.
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Imagen 6: Diagrama básico de la cadena de olefinas

Fuente: Subsecretaría de Hidrocarburos de México (s/a).

A meses de entrar en funciones las primeras instalacio-
nes de PGM, el Directorio comenzó a estudiar la factibilidad
de producir olefinas a partir de diferentes subproductos,
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en paralelo con los planes de ampliación de la capacidad
de producción de aromáticos ya mencionados.63 En agos-
to de 1976, al analizarse opciones para constituir algunas
sociedades a fin de obtener distintos subproductos (capro-
lactama, diisocianato de tolueno y fenol), el presidente de la
empresa aclaraba que esos proyectos no eran prioritarios y
que, en cambio, esas otras aspiraciones se podrían realizar
“sólo después” de la eventual inversión en la planta de ole-
finas y derivados.64 Al año siguiente, ya en pleno desarrollo
el programa de eliminación de cuellos de botella arriba
mencionado, como parte del curso de acción prefijado se
establecía para la empresa la “conveniencia de elaborar Eti-
leno y Propileno a partir del conjunto de subproductos del
Complejo de PGM y la Destilería La Plata de YPF”.65

En octubre de 1977 la Gerencia General comenzó a
preparar los estudios tendientes a poner el PAO a consi-
deración de los accionistas, pero los tiempos se alargaron
más de lo esperado, estando sus resultados listos recién en
mayo de 1979.66 Justo un año después, el proyecto original
de PGM para producir etileno y propileno tuvo que ser
revaluado, ya que la SEDI dictó una resolución autorizando
a Petroquímica San Lorenzo (una empresa en formación)
para llevar adelante un proyecto de producción de 300 mil
toneladas anuales de etileno, 165 mil de propileno, 107 mil
de mezcla de C4 y 210 mil de nafta de pirólisis en Santa
Fe, otorgándole los beneficios incluidos en la promoción
sectorial recientemente dictada.67 Poco después, durante la

63 PGM–LAD, 178.
64 PGM–LAD, 219. Algunos años más tarde se repetiría la situación: una

empresa extranjera propondría a PGM participar en un proyecto para la
elaboración de metanol en Tierra del Fuego y a pesar de que ofrecía una
“interesante rentabilidad” el Directorio decidió concentrar esfuerzos en las
inversiones en Ensenada (PGM–LAD, 472). Se vuelve sobre este ofreci-
miento en el capítulo 7.

65 PGM–LAD, 262.
66 PGM–LAD, 265 y 313.
67 Concretamente, mediante el Decreto N° 814 del 11 de abril de 1979, cfr.

Odisio (2011).
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segunda mitad de 1980, y con la aprobación de los accio-
nistas, se presentó el proyecto a la SEDI en carácter de
consulta previa.68 Pero desde allí no se avanzó más, proba-
blemente por la delicada situación del mercado petroquí-
mico –interno y externo, como se señaló más arriba– de
principios de los ochenta.

Un reformulado proyecto de olefinas se comenzó a
delinear en 1983, que se volvió visible cuando se expusie-
ron los ya mencionados objetivos a corto y mediano plazo
de la empresa.69 Entonces se formuló el propósito de poner
en marcha nuevas plantas (entre las que se mencionaban
una de oxo–alcoholes y otra de buteno), como la necesi-
dad de realizar mayores inversiones a fin de alcanzar un
aprovechamiento integral de los gases residuales de propia
elaboración, para obtener –por ejemplo– MTBE (ver Tabla
14, más abajo). Estas aspiraciones serían las que formarían
el proyecto definitivo.

El MTBE –un derivado del metanol– era un producto
novedoso que había desarrollado la investigación petroquí-
mica en los setenta (concretamente, en Italia y Estados Uni-
dos), mas su fabricación permaneció en valores marginales
hasta que a fines de esa década en el mundo desarrollado
se comenzó a restringir el uso de tetraetilo de plomo como
aditivo para mejorar el octanaje de las naftas: el plomo
previamente agregado –que era despedido al aire por los
motores tras la combustión– era causante de cáncer y enve-
nenaba los convertidores catalíticos que utilizaban los auto-
móviles.70 Técnicamente, se podía utilizar hasta un 15% de
MTBE en la mezcla de componentes orgánicos de la moto-
nafta, agregándole un punto al octanaje por cada 5% adicio-
nado, lo que impulsó su adopción a pesar de resultar más
caro que el añadido de plomo. En Argentina la limitación

68 PGM–LAD, 352, 357 y 363.
69 PGM–LAD, 447.
70 “Materias primas para la petroquímica”, Temas, N°1 de 1980, Año 6, marzo,

página 13.
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del plomo llegaría mucho después, por lo que los proyectos
que surgieron en los ochenta (además del de PGM, los de
Techint, los grupos Pérez Companc y Bunge y Born, entre
otros) tenían como objetivo fundamental los mercados de
exportación.71

Volviendo al estudio del PAO, en junio de 1983 se pla-
nearon de manera conjunta las líneas de productos a obte-
ner, optimizando las capacidades de producción de acuerdo
a los insumos disponibles: 33 mil toneladas anuales de oxo–
alcoholes (línea de alcoholes superiores base para plastifi-
cantes: isooctanol, isononanol, isodecanol e isotridecanol);
25 mil de buteno 1 y 29 mil de MTBE.72 Los dos prime-
ros serían demandados por PBB, mientras el último tendría
como destino exclusivo el mercado de exportación. El prin-
cipal déficit de la industria local se encontraba en los petro-
químicos intermedios, y a la enmienda del mismo se orien-
taba la acción de Mosconi con sus planes de expansión.73

A esos tres productos, se les adicionó el proyecto de
una unidad productora de gas de síntesis e hidrógeno, pro-
ducto este último, en planeamiento desde varios años ante-
riores, como ya se ha visto. El proyecto había sido perfilado
también por una “Comisión Mixta” PGM–YPF, que elaboró
un “programa de ejecución” que contemplaba una inversión
total de casi 87 millones de dólares. Una de las propuestas
era conformar una sociedad entre ambas empresas –en la
que la petrolera realizaría su aporte con materia prima–,
presentándose también la posibilidad de conformar una
sociedad con otros eventuales inversores. Poco después, la
puesta en marcha se estimó para 1987, con un costo total de
poco más de 100 millones de dólares.74

71 “Llegan las naftas verdes”, Mercado, 28 de junio de 1990, página 60.
72 PGM–LAD, 461.
73 “Un paso adelante de la petroquímica”, Temas, N° 30, 1984, Año 9.
74 PGM–LAD, 461 y 462 y MA, 1984.
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Tabla 14: Principales usos de los productos olefínicos de PGM

Productos
Capacidades anuales esti-
madas Aplicaciones

Alcoholes superiores 33 mil

Plastificantes para com-
puestos de PVC flexible
(para calzado, telas viní-
licas, mangueras, coberto-
res, etc.)

MTBE 29 mil
Aditivo mejorador de octa-
nos en naftas (para el mer-
cado de exportación)

Buteno–1 25 mil

-Comonómero para regular
el “grado” del polietileno,
tanto de alta como de baja
densidad
-Resina de polibuteno–1:
Envases, tuberías, películas
y mezclas poliméricas

Fuente: Elaboración propia en base a PGM–LAD, 471, Revista Petro-
química, N° 29 (septiembre de 1986: 1473) y “Un paso adelante de la
petroquímica”, Temas, N° 30, 1984, Año 9, página 7.

Como ya dijimos, poco antes de la asunción de Alfon-
sín, el proyecto de oxo–alcoholes era uno de los que se con-
sideraba con mayores probabilidades de éxito por el propio
Directorio de Mosconi.75 Al asumir el gobierno radical en
diciembre de 1983, se intentó otorgar un enérgico impulso
a la producción industrial nacional y a las empresas estata-
les específicamente. En ese marco se proyectó una impor-
tante ampliación de la DLP, llamado el plan de “Aumen-
to de Conversión”, que duplicaría su producción de gases
licuados residuales, cuyo contenido de olefinas (propileno
y butileno) sería a su vez aprovechado por PGM, deman-
dando un volumen cercano a las 100 mil toneladas anuales

75 PGM–LAD, 475.
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de gas licuado olefínico.76 Se estimaba que en diez años
de funcionamiento, el proyecto generaría un excedente de
320 millones de dólares (contabilizando incluso los egresos
para su instalación), por la sustitución de importaciones y
la corriente de exportaciones de alto valor agregado a que
daría lugar.77

De hecho, el PAO fue varias veces presentado y aludido
por el presidente electo durante 1984: en febrero anunció
su lanzamiento (juntamente con el proyecto DMT) con un
acto oficial en Ensenada.78 Repitiendo conceptos y guaris-
mos también en su mensaje al Congreso del 1° de mayo del
mismo año, como evidente materialización de la “alianza de
la democracia con la producción” que el líder radical pro-
pugnaba, notificó que en breve se produciría el

comienzo de la ejecución del proyecto que permitirá poner
en operaciones en 1987, un complejo de aprovechamiento
de olefinas que, con una inversión prevista de 104 millones
de dólares, elaborará 87.000 toneladas anuales de productos
petroquímicos. El complejo, emplazado en Ensenada, se abas-
tecerá con 100.000 toneladas anuales de gas licuado provisto
por la Destilería La Plata de YPF, y en un año podrá generar
un saldo favorable de 43 millones de dólares por la sustitu-
ción de importaciones.79

76 MA, 1983 y “Petroquímica General Mosconi y la integración”, Claves,
diciembre de 1984, página 65. Además demandaría al año cerca de 120
mil toneladas de propileno–butilenos y 15 mil de metanol (“Petroquímica
General Mosconi. Una empresa comprometida con el crecimiento”, Revista
Petroquímica, N° 29, septiembre de 1986, página 1473).

77 MA, 1985.
78 PGM–LAD, 490. Al significativo acto asistieron también el secretario de

Energía, el gobernador de Buenos Aires y su gabinete y varios funcionarios
nacionales y provinciales, además de los directivos de YPF y DGFM. Véase
“Un paso adelante de la petroquímica”, Temas, N° 30, 1984, Año 9 y “Alfonsín
hablará hoy en Ensenada”, La Nación, 16 de febrero de 1984.

79 Mensaje Presidencial del Dr. Raúl Alfonsín a la Honorable Asamblea Legis-
lativa del 1° de mayo de 1984.
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Durante la segunda mitad de 1984 se firmaron los
contratos de provisión de tecnología e ingeniería básica,
casi exclusivamente con empresas europeas –como puede
verse en la Tabla 15–, que serían coordinados por Technip,
empresa de ingeniería fundada por el Institut Français du
Pétrole en 1958, uno de los licenciatarios. Además, se deci-
dió efectuar un concurso para adjudicar en conjunto la pro-
visión de la ingeniería de detalle, construcción y montaje de
las cinco unidades de proceso –MTBE, buteno–1, dimersol,
oxo–alcoholes y gas de síntesis– a un único oferente.80 En
todos los casos PGM negoció que sus técnicos participaran
en el desarrollo de los proyectos, a fin de asegurar “una
real transferencia de conocimientos tecnológicos por parte
de los tecnólogos” que permitiera una alta capacitación de
ese personal y un mejor conocimiento de las instalaciones
contratadas.81

80 PGM–LAD, 510 y 511.
81 PGM–LAD, 535.
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Tabla 15: Proveedores de tecnología e ingeniería para el PAO

Planta o proceso Licenciataria País de origen

Coordinación de las inge-
nierías básicas

Technip Francia

Buteno 1 Sulzer Frères Suiza

Dimersol Institut Français du Pétrole Francia

Gas de síntesis Linde TVT München Alemania

Merox UOP Estados Unidos

Metanol Linde TVT München Alemania

MTBE Snamprogetti SpA Italia

Oxo–alcoholes
Société Chimique des Char-
bonnages – CdF Chimie Francia

Fuente: Elaboración propia en base a PGM–LAD, 510, 516 y 529, MA,
1985 y “Complejo de Olefinas”, Temas, N° 31, 1984, Año 9.

Al mismo tiempo, se incorporó al proyecto otro pro-
ducto que también había estado en estudio por años: el
metanol, quedando así definido el esquema definitivo del
PAO (Imagen 7). El mismo se elaboraría para uso cautivo de
la empresa y se decidió instalar una unidad de producción
de 25 mil toneladas anuales. Se resolvió integrarla a la de
gas de síntesis, tras estudios sobre las alternativas de abas-
tecimiento y precios esperados en el mercado interno como
externo y posibles tecnologías disponibles para la ingenie-
ría.82 Se planteó subsiguientemente que más conveniente
era contratar la tecnología (licencias, ingeniería básica, asis-
tencia técnica y puesta en marcha) con la licenciataria de la
planta de gas de síntesis –la alemana Linde–, ya que se debía
modificarse la ingeniería básica y el “horno de reformado”
de esa unidad a fin de adecuarla para la integración con la de

82 PGM–LAD, 525.
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metanol y cuyos contratos, salvo aspectos técnicos y econó-
micos muy específicos, tendrían características “equivalen-
tes”.83 Linde ofreció sublicenciar una tecnología que –según
el Directorio de PGM– era de “primer nivel”, mejorando
un proceso de la Imperial Chemical Industries Corp. (ICI) y
que permitía acortar tanto el período de ejecución –evitán-
dose por ello desfasajes en la elaboración de la ingeniería de
detalle del PAO en su conjunto–, como disminuir el monto
total de inversiones necesarias.84

83 PGM–LAD, 529.
84 PGM–LAD, 525. ICI impuso como restricción que PGM no exportara

metanol hacia mercados donde operaban plantas de la firma británica, lo
que en principio no tenía ningún efecto práctico para Mosconi, ya que el
producto tenía un uso previsto completamente cautivo dentro de la propia
planta.
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Imagen 7: Diagrama funcional del PAO

Nota: Los derivados en recuadro oscuro corresponden a productos
finales de la empresa, destinados a la venta.

Fuente: Elaboración propia en base al PGM–LAD, 614.

Al momento de la firma de los contratos se extendió
unos meses el plazo de ejecución de las obras, calculándose
que el PAO entraría en funciones a finales de 1988. Para
la construcción del nuevo complejo se puso especial énfasis
en el intento de otorgar una elevada participación a provee-
dores locales de bienes y servicios durante la ejecución de
la obra.85 Además de que –como veremos– se seleccionaría
a Techint como adjudicataria de las obras de construc-
ción y montaje, un número importante de empresas locales

85 MA, 1985 y PGM–LAD, 535.

Empresas públicas e industrialización • 193

teseopress.com



participaron en diferentes obras complementarias, como
Astra Evangelista para el parque de tanques y senda de
cañerías con la DLP, o Cometarsa y Galimberti, con otros
encargos de menor envergadura.86 En septiembre de 1985
el Directorio de la empresa cercioraba que

la posición económico–financiera de PGM, su proyección a
mediano plazo y las tareas cumplidas a la fecha, aseguran la
concreción del proyecto y la inmejorable posición para contri-
buir por su intermedio al crecimiento de la economía nacio-
nal. […] el proyecto es un “generador” de divisas, tanto por
la sustitución de importaciones como por la exportación de
productos con mayor valor agregado y con la utilización de
materias primas, cuyo uso alternativo es el de combustible.87

Pocas semanas después se realizaron los estudios para
adjudicar –en bloque, como dijimos– la ingeniería de deta-
lle, construcción, montaje y asistencia de puesta en marcha.
Una de las principales preocupaciones de Mosconi tenía que
ver con alcanzar algún tipo de acuerdo con la adjudicata-
ria, para enfrentar los incrementos salariales de los obreros
contratados en vistas a la liberalización de la política sala-
rial fijada en el Decreto 1193, de junio anterior.88 También,
con motivo de los cotejos realizados por la línea ejecutiva
de la empresa, el Directorio señaló una notoria diferencia
entre los valores cotizados por los candidatos y los previa-
mente presupuestados por la firma en relación a honorarios
y gastos de los constructores, que para otros casos y rubros
era de menos del 1% calculado. A ello contestó el gerente
de proyectos –dando velada cuenta de la complicada situa-
ción económica del país– que “los oferentes han valorizado

86 “Inaugurarán nuevo Complejo de Aprovechamiento de Olefinas”, Ámbito
Financiero, 8 de octubre de 1990, página 41.

87 PGM–LAD, 535, énfasis añadido.
88 PGM–LAD, 538.
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la conveniencia de reducir su utilidad probable, frente al mante-
nimiento de su estructura empresaria en un período en que se
ha disminuido la ejecución de obras de gran envergadura”.89

En los distintos escenarios y combinaciones analizados,
la de Techint resultó en todos los casos la mejor oferta pre-
sentada.90 Los restantes participantes de la compulsa fueron
SADE en conjunto con la Japan Gasoline Company (JGC),
nuevamente McKee del Plata y dos consorcios de empresas,
uno encabezado por Foster Wheeler y el otro por Bechtel.
Todos ofrecieron diferentes opciones de financiación de la
inversión, aunque sus términos no resultaban del todo cla-
ros para el Directorio, añadiéndose que dada la “excelente
posición financiera de PGM, que le permite estimar proyec-
ciones de flujos positivos con incidencias de inversiones” se debía
“analizar cuidadosamente la necesidad y conveniencia de la
toma de crédito”.91 Las ofertas en bruto no homologadas
(es decir, sin equiparar valores de cargas sociales, equipos y
sueldos y jornales, sino tomando directamente los montos
propuestos por cada uno) se ubicaban entre 7,3 millones de
australes en el caso de Techint y un máximo 15 millones, de
la proposición de Foster Wheeler (Gráfico 7).92

Tomando en cambio valores homologados la propuesta
de Techint resultaba casi equivalente a la segunda mejor –la
de SADE – JGC–, alcanzándose una diferencia de sólo 55
mil australes –cerca de 70 mil dólares– a favor de la prime-
ra. Finalmente, en octubre se decidió negociar la firma del
contrato definitivo con Techint por sus antecedentes en el
ramo, la vinculación existente con PGM y su probada capa-
cidad técnico–económica para el tipo de obra en cuestión.93

89 PGM–LAD, 536 (énfasis añadido).
90 PGM–LAD, 536, 537 y 538.
91 PGM–LAD, 536 (énfasis añadido).
92 Respectivamente, 9,1 y 18,7 millones de dólares, de acuerdo con la cotiza-

ción libre del miércoles 2 de octubre de 1985.
93 PGM–LAD, 538.
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Gráfico 7: Valores “no homologados” de ofertas para ingeniería de detalle,
construcción, montaje y asistencia de puesta en marcha del PAO,

octubre 1985

Fuente: Elaboración propia en base a PGM–LAD, 536.

El primero de abril de 1986 se suscribió el contrato y
seis meses después se le introdujeron algunas modificacio-
nes, cambiando la forma de liquidar las cargas del personal
de Techint y los subcontratados a tiempo completo en simi-
lares condiciones, en lo referido específicamente a los ser-
vicios sociales, el premio por antigüedad y el fondo de des-
pido fijado originalmente por la adjudicataria.94 En ese mes
se concluyó la etapa de “lanzamiento” del proyecto, pasando
en consecuencia a la de “consolidación y entrada en régi-
men”, para llegar finalmente a la de “montaje” el primero de

94 “Complejo Aprovechamiento de Olefinas: se firmó el contrato”, Temas, N°
34, 1986, Año 11; y PGM–LAD, 565.
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enero siguiente.95 En julio de 1987 se retocaron los montos
concedidos por mano de obra y equipos y honorarios, nue-
vos cómputos de materiales y la extensión de dos meses en
el plazo de construcción. Unas semanas después se expresó
que existían “diferencias y rendimientos no satisfactorios
con TECHINT, cuya acotación se ve dificultada por las
características del contrato”, habiendo afectado esa firma el
presupuesto original en cantidad de horas–hombre, plazos
de entrega, volumen de compra, entre otros ítems.96

Como ya se señaló, para ese entonces la situación finan-
ciera de la empresa había empeorado y, dadas las necesida-
des que imponía el dilatado avance de las obras de inver-
sión encaradas, se habían comenzado a buscar alternativas
de fondeo.97 En diciembre, la Gerencia Financiera estimaba
que se necesitaban 29 millones de dólares exclusivamente
para garantizar la culminación del PAO, los que podían
verse disminuidos en algo más de 7 millones si la SEDI
aceptaba el pedido de PGM de disminución en los derechos
de importación sobre los equipos pendientes de importa-
ción. En julio de 1988, se consideraba que las necesidades
de endeudamiento total para la empresa, a fin de finalizar y
poner en marcha el PAO, atender los compromisos asumi-
dos por el proyecto DMT–PET y enfrentar las exigencias de
la planta de aromáticos, imponían una necesidad de recurrir
al crédito externo por un monto equivalente a 96 millones
de dólares.98

A esas dificultades contribuía conjuntamente el siste-
ma de costos rembolsables adoptado en el contrato firmado
con Techint; más técnicamente, de “tipo target por objetivo

95 Memorándum de GEPR a CEMA del 6 de octubre de 1986, “Entrada en régi-
men de Proyecto Aprovechamiento Olefinas”, (APGM–Caja 12). Allí se
detallan ampliamente algunas tempranas dificultades que había encontrado
PGM en su articulación Techint, con YPF y con los primeros proveedores
contratados.

96 PGM–LAD, 577 y 580.
97 PGM–LAD, 592.
98 PGM–LAD, 588 y 600.
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con ajustes alzados individuales”.99 El mismo modificaba el
monto de inversión total a medida que avanzaban las obras,
obligando a ajustar asiduamente el presupuesto destinado
al PAO y por consiguiente, el flujo de fondos y las necesida-
des de financiamiento de la empresa.100 Por ello, a inicios de
1988 un análisis periodístico explicaba que para la empresa
“la situación financiera acusa para el corto plazo muy buen
coeficiente de liquidez lo que permite acceder a una exce-
lente posición financiera”, pero que en relación al PAO y su
forma de contratación

se comenzó con una cifra pretendida, de 99 millones de dóla-
res para el proyecto de olefinas y pasó sucesivamente por 116;
147 y en la actualidad se estima en 179 millones de dólares,
lo cual plantea una situación futura y definitiva incierta en
cuanto al costo total de la obra.

En consecuencia, la necesidad de continuar con éste e
incorporarle como está previsto, los proyectos de DMT/PET,
puede llevar a la empresa a notorios ahogos financie-
ros a partir del primer trimestre de 1988.101

El monto de inversión estimado al momento de la pre-
sentación del PAO a la SEDI en septiembre de 1984 (sin
considerar aún la planta de metanol) había sido de poco
más de 110 millones de dólares, mientras que en agosto de
1985 –al llamarse el concurso por la ingeniería de detalle,
construcción y montaje– el cálculo que aceptó el Directo-
rio alcanzaba a 99 millones de dólares, aunque se reconocía
que no se contaba con un suficiente desarrollo de la inge-
niería básica y sólo se tenían algunos datos preliminares

99 PGM–LAD, 507.
100 PGM–LAD, 580.
101 “Cruda descripción de los graves problemas que padecen las principales

corporaciones estatales”, El Informador Público, 5 de febrero de 1988, página
22 (énfasis añadido). Específicamente, a enero de 1988 –según PGM– el pre-
supuesto total del PAO ascendía a 177.233.366 dólares (PGM–LAD, 594).
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de las licenciatarias para llegar a un cómputo definitivo.102

Pues bien, tras sucesivos reajustes, ese valor se había prác-
ticamente duplicado para marzo de 1988 (Gráfico 8): incre-
mentos en los costos de materiales y equipos y en las labo-
res de construcción y montaje habían llevado a que –tras
cinco actualizaciones aprobadas– el total estimado a inver-
tir superara los 190 millones de dólares. Poco después se
comenzó a aplicar un programa de reducción de gastos por
los acrecentados aprietos financieros que debía afrontar
PGM, lo que condujo a modificar concursos y licitaciones
en curso.103

102 Informe N° 8 del director de Proyectos y Desarrollo al Directorio, “Inversión Pro-
yecto Aprovechamiento de Olefinas – Anexo: Proyecto Aprovechamiento
de Olefinas – Actualizaciones” (APGM–Caja 17).

103 PGM–LAD, 606. Por ejemplo, la licitación para la construcción de instala-
ciones administrativas, de mantenimiento y el laboratorio del PAO se redu-
jo a la provisión de este último edificio únicamente (PGM–LAD, 606 y
614). Esta obra se adjudicó al consorcio Petersen, Thiele y Cruz y también
enfrentaría atrasos que condujeron a la renegociación del contrato con el
PAO ya casi culminado (PGM–LAD, 623).
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Gráfico 8: Actualizaciones de los montos de inversión del PAO, a marzo
de 1988

Nota (*): Las revisiones propuestas en agosto de 1987 y marzo de 1988
no fueron aprobadas por el Directorio.

Fuente: Elaboración propia en base a Informe N° 8 del director de
Proyectos y Desarrollo al Directorio, “Inversión Proyecto Aprovecha-
miento de Olefinas – Anexo: Proyecto Aprovechamiento de Olefinas –
Actualizaciones” (APGM–Caja 17) y PGM–LAD, 620.

Originalmente, el Directorio de Mosconi había deci-
dido encarar la fuerte expansión sin tomar endeudamiento
externo, confiando en las divisas obtenidas gracias a la posi-
ción exportadora de la empresa. Sin embargo, Pedro Parada
(presidente de PGM en 1987) se quejaba en una entrevis-
ta que “las dificultades del sector externo de la economía
argentina han influido negativamente en nuestra empresa
por las trabas para acceder a las fuentes de financiación en
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el mercado internacional”.104 A fines de 1988, la proyección
financiera de la empresa para los siguientes seis meses esti-
maba el ingreso de crédito para financiación del PAO por
un monto de 58 millones de dólares, de los que 30 millones
serían adjudicados mediante el mecanismo de “prefinan-
ciación de exportaciones” y el resto con la obtención de
un préstamo global. Al 30 de noviembre anterior, Mosconi
había absorbido casi el 75% del monto de dicha línea de
prefinanciación de exportaciones y se esperaba conseguir el
tramo restante durante abril y mayo, pero dado que ese tipo
de préstamos tenía un horizonte de sólo 180 días se remar-
caba la necesidad de “ser conservadores en su uso” como de
recurrir, cuando fuera posible, al de más largo plazo.105

Paralelamente, atrasos en algunas provisiones críticas
comenzaron a condicionar la fecha de finalización del pro-
yecto –que contaba con un avance físico total del 54% para
principios de 1988 (como se ve en el Gráfico 9)–, ya que
debía esperarse que los equipos arribaran a la locación de
la obra para avanzar con el montaje de cañerías, instru-
mentos y electricidad.106 Específicamente, se temía que un
conflicto laboral en AFNE (Astilleros y Fábricas Navales
del Estado) retrasara la construcción de las torres para la
unidad de buteno–1, lo que finalmente no sucedió.107 Poco
después se suscitaron similares problemas con Conductores
Eléctricos ECA –firma propiedad de la misma DGFM, que
debía proveer tubos para los intercambiadores de calor–,
que por problemas operativos sólo podría comenzar la pro-
visión a partir de octubre de 1988, habiéndose previsto

104 “Petroquímica Mosconi”, El Cronista Comercial, 29 de octubre de 1987, pági-
na 60.

105 PGM–LAD, 614.
106 PGM–LAD, 588. Por los detalles, véase el Memorándum de GEPR a CEMA del

27 de noviembre de 1987, “Situación de potenciales atrasos graves en pro-
visiones para el PAO”, (APGM–Caja 15).

107 El 22 de julio de 1987, AFNE había resultado adjudicataria del Concurso de
Ofertas N° 10.001 para la provisión de las torres 2210 y 2230 de la planta
de buteno–1 del PAO, por un precio base de poco más de un millón de
australes (PGM–LAD, 577)
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originalmente que lo hiciera desde enero.108 A mediados de
año debieron actualizarse 250 planes de trabajo de unas 15
empresas contratistas que tenían más de cincuenta órdenes
de compra atrasadas por motivos atribuibles a PGM (con-
cretamente, la demora en la aprobación de la ingeniería
de detalles y de compra de materiales) y que implicaron
una erogación adicional para la empresa cercana a los tres
millones de australes.109

Gráfico 9: Avance físico de las labores de montaje del PAO (total y detalle
por rubro), a febrero de 1988

Fuente: Elaboración propia en base a PGM–LAD, 594.

108 PGM–LAD, 589.
109 Informe N° 10/88 del director de Proyectos y Desarrollo al Directorio, “Propuesta

de la Gerencia de Proyectos para la actualización de planes de trabajo
de proveedores del Proyecto Aprovechamiento de Olefinas”, (APGM–Caja
17). El mencionado monto de actualizaciones representaba más de 245 mil
dólares, considerando el extremo vendedor del tipo de cambio libre para el
13 de julio de 1988.
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A finales de 1988, problemas se suscitaron con Indus-
trias Metalúrgicas Arrigoni, encargada de la construcción
de cinco intercambiadores de calor, uno de ellos destinado
a la unidad de metanol cuya provisión se consideraba en
“camino crítico de ejecución” pero que, frente a distintos
inconvenientes (de los que un encarecimiento de hasta el
1.000% del acero inoxidable – principal componente de esos
equipos– no era el menos importante), se había visto frena-
da. Tras algunas semanas de negociaciones, a fin de año se
llegó a un acuerdo: PGM aceptó incrementar un 48,5% el
costo básico reconocido en las órdenes de compra y dar un
ajuste global extra de 540 mil australes, mientras Arrigoni
se comprometió a cumplir con las obligaciones asumidas en
las condiciones originales, emitiendo una fianza solidaria
por el 100% del monto total de obra actualizado, que fue
cubierto por el Banco Unión Cooperativa de Mendoza.110

En cambio, resultó de más difícil solución un conflic-
to con otra proveedora, la empresa Calderas Salcor Caren,
que había participado en varias licitaciones de PGM desde,
al menos, 1980 y luego resultó ganadora de cinco concur-
sos para la provisión de equipos para el PAO.111 Esta firma
atravesaba una delicada situación financiera que le impedía
obtener los avales para la importación de intercambiadores,
torres y recipientes que debía fabricar para distintas plan-
tas del proyecto.112 Para evitar retrasos, se decidió seguir
el mismo curso de acción que YPF había establecido fren-
te a igual problema suscitado con esta contratista en la

110 PGM–LAD, 612. Se puede seguir todo el proceso en detalle desde el Memo-
rándum de GEPR/GEIO a PRES del 21 de octubre de 1988, “Situación órdenes
de compra N° 10.104 y 10.127 con empresa Industrias Metalúrgicas Arrigo-
ni SA” (APGM–Caja 18); Memorándum de GEPR a PRES del 7 de noviembre
de 1988, “Negociación final con Ind. Metalúrgicas Arrigoni SA O/C Nros.
10.104 y 10.127” (APGM–Caja 18) e; Informe de la Presidencia al Directorio N°
40/88, “Acuerdo final empresa Metalúrgica Arrigoni SA” (APGM–Caja 19).

111 Los Concursos de Ofertas N° 10.083; 10.114; 10.121; 10.143 y 10.167. Sólo
este último, de agosto de 1987, era por un monto de más de 2,3 millones de
australes (PGM–LAD, 580).

112 PGM–LAD, 588 y 594.
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Destilería de Lujan de Cuyo: PGM importaría a su cuenta
el material necesario (justamente, mediante el mencionado
sistema de costos rembolsables con Techint) y lo entregaría
en consignación a Salcor, a fin de que finalizara los trabajos
comprometidos descontándole cualquier desvío por costo
de gestión de compra o diferencia con los precios original-
mente ofertados.113

Esa primer alternativa se estimó mejor opción que la
directa rescisión de los contratos y la posible quiebra de la
empresa, sin embargo en mayo de 1988 se decretó el con-
curso preventivo de Salcor.114 Frente a esa situación, PGM
ofreció abonar las sumas correspondientes a los trabajos
certificados para retirar los equipos en el estado en que se
encontraran, renunciando al cobro de multas, indemniza-
ciones y ejecución de cauciones, pero la sindicatura del con-
curso requirió mayores precisiones, ya que existía una “dife-
rencia considerable” entre la cantidad que Mosconi había
ofrecido abonar y la que Salcor pretendía cobrar. Según el
gerente de proyectos, se debía a la forma irregular en que se
cumplieron los planes de trabajo originalmente aprobados
por lo que existían numerosos factores que podían incidir
sobre la determinación de los valores en cuestión.115 En
septiembre, se verificó que los equipos que reclamaba PGM
se encontraban embargados con motivo de una ejecución
prendaria promovida por la firma proveedora de la chapa
utilizada en su construcción (Abasider SA), por lo que de
no llegarse a un acuerdo PGM declararía el “cumplimiento
imposible” del concurso y lo lanzaría nuevamente, ejecu-
tando las garantías constituidas contra Salcor. Aunque ello

113 Informe N° 1567 del Comité Ejecutivo al Directorio, “Autorización a la Gerencia
de Proyectos para negociar con la firma Salcor Caren la provisión por parte
de PGM de materiales importados para las órdenes de compra que dicha
empresa tiene para el PAO” (APGM–Caja 15).

114 Memorándum N°220/88 de ASJU a GEFI, “Situación contractual de Calderas
Salcor Caren SA” (APGM–Caja 17).

115 PGM–LAD, 600.
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implicaba mayores atrasos en el cronograma de instalación
del PAO, como también un posible mayor valor de contra-
taciones.116

En noviembre se logró llegar a un acuerdo y PGM retiró
los equipos en poder de Salcor, planteando que los oferen-
tes ubicados en segundo lugar en los respectivos concursos
continuaran la ejecución de los trabajos. Las negociaciones
no avanzaron y entonces, con urgencia, se analizaron distin-
tos cursos de acción: equipartición de valores entre precio
adjudicado y valor de oferta para algunos casos, posibilidad
de nuevo concurso para otros o terminación por Techint de
los equipos con mayores porcentajes de avance en la cons-
trucción.117 Finalmente, la segunda opción no se implemen-
tó –ya que habría alargado aún más los tiempos previstos
de construcción– y se siguieron los trabajos con aquellos
oferentes que aceptaron los encargos a los mismos valores
adjudicados a Salcor, mientras los demás equipos –aquellos
para los que su avanzado estado de ejecución volvía poco
atractiva la readjudicación–, se procedió a su terminación a
través de su inclusión en el contrato con Techint.118 Duran-
te la primera mitad de marzo de 1989 se cerró definitiva-
mente la problemática situación con Salcor, al negársele la
solicitud que había hecho para terminar la fabricación del
último de los equipos que restaba todavía por definir.119

Todas estas dilaciones además causaban “inquietudes
gremiales”, ya que el menor ritmo de las obras motivaba que
Techint recortara días de trabajo y horas extras y planteara
el eventual despido de personal.120 En relación al personal
afectado a las obras, a principios de 1989 en el Directorio

116 PGM–LAD, 603.
117 PGM–LAD, 611 y 612.
118 PGM–LAD, 614. Asimismo puede verse el Informe de la Presidencia al Direc-

torio N° 52/88, “Situación referente a finalización de equipos Salcor Caren”
(APGM–Caja 20).

119 PGM–LAD, 619, 622 y 623. También, Memorándum de GEPR a PRES N° 387/
89, “Contestación solicitud Salcor Caren para continuar O/C N° 10.233”
(APGM–Caja 20).

120 PGM–LAD, 600.
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se planteaba con preocupación que “atento a la situación
imperante en el mercado de la zona y a medida que se apro-
xima la fecha de finalización de las obras, es previsible que
los reclamos se incrementen y hasta que puedan producirse
acciones concretas en su respaldo”.121 Como veremos en el
próximo capítulo, los temores no resultaron infundados: la
gestión de personal de Techint agregaría mayores contra-
tiempos a la postergada inauguración del complejo.

A modo de síntesis, se puede notar que durante el transcur-
so de los años ochenta la producción total de PGM osciló en
torno a las 270 mil toneladas al año. Mientras la evolución
de las ventas seguía el paso que marcaba fundamentalmen-
te el mercado interno, las exportaciones siguieron repre-
sentando un renglón sustantivo de las colocaciones totales
mejorando incluso sus perspectivas durante los últimos
años aquí considerados (de la mano de una recuperación de
los precios internacionales).

Además de un mercado local cada vez más estrecho,
también puede explicarse la persistencia de la salida expor-
tadora por el relativo “fracaso” de PGM en constituir un
verdadero polo petroquímico en Ensenada y porque, en
busca de capturar nuevos clientes en el exterior –y especial-
mente en los Estados Unidos–, PGM constituyó en Cura-
zao una firma subsidiaria, PETRAR, con oficinas en Texas.
De ese modo, las exportaciones al país del Norte llegaron
a representar la mitad de lo vendido por PGM al resto del
mundo. En trazos gruesos, las ventas locales totales se redu-
jeron a una tasa media anual del 3,4% interanual, mientras
las externas crecieron al 1,9% al año.

Como se verá en detalle más adelante, los resultados
económicos y productivos mostraron también importantes
oscilaciones, siendo 1986 el peor año para la empresa, tanto

121 PGM–LAD, 619.
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en lo referido a su productividad como a los beneficios
obtenidos. Por el contrario, 1987 implicó un fuerte repunte
de la productividad del trabajo y del capital, como de sus
utilidades (aunque sin llegar a los niveles récord de la déca-
da anterior) que puede explicarse, en lo fundamental, por
el mejor desempeño del precio internacional del benceno,
principal producto de exportación de Mosconi, pero tam-
bién por una mayor disponibilidad –aunque transitoria– en
la provisión de nafta virgen desde YPF. En términos genera-
les, las dificultades en la valorización de los bienes ofrecidos
por PGM afectaban los resultados de la empresa, a pesar
de contar con una gestión que buscaba y lograba avanzar,
de manera poco desdeñable, en adquirir una productividad
(física) cada vez mayor en sus actividades.

Por otra parte, tras la recuperación democrática y un
nuevo (aunque breve) espaldarazo a la actividad petroquí-
mica y de la Petroquímica específicamente, se decidió enca-
rar un ambicioso programa de inversiones. Sin embargo, las
disposiciones que tomó el Directorio –en un contexto cada
vez más adverso– no arrojarían los resultados esperados.
Los dos principales proyectos fueron el de DMT/PTA y el
de olefinas (PAO), en estudio desde los primeros años de
PGM en actividad. Con ellos se buscó avanzar en la integra-
ción productiva vertical y ofrecer nuevos petroquímicos, de
mayor valor agregado.

Dadas las dificultades para acceder a financiación exter-
na y con los buenos resultados históricamente alcanzados
por Mosconi, se decidió solventar el proceso de expansión
mayormente con recursos propios. Pero en ambos casos,
los tiempos de ejecución previstos se alargaron y con un
mercado en crecientes dificultades, la compañía comenzó
a sufrir un importante ahogo financiero que la impulsó
–hacia el final del período considerado en este apartado– a
buscar créditos en el exterior por cerca de 100 millones de
dólares, mientras se reformulaban las prioridades de inver-
sión, enfocándose hacia el PAO y dejando el otro proyecto a
un costado llamando, infructuosamente, al capital privado

Empresas públicas e industrialización • 207

teseopress.com



en concurso. En ese sentido, se volvió claro que la gestión
de los proyectos no había resultado adecuada, generando
incluso tensiones con los trabajadores involucrados en las
obras. En especial el programa de DMT/PTA (como se vio
respecto al manejo de las cartas de crédito o los cálculos
sobre los retornos de la inversión), acarreó importantes
perjuicios financieros para la empresa.

Por su parte, el PAO había encontrado incluso apoyo
del presidente Alfonsín en sus inicios, quien realizó un acto
en la planta para anunciar el inicio de su construcción en
1984. Se estimaba que en tres años debía estar en funciones,
sin embargo para 1988 el avance físico de la construcción
apenas superaba el 50% de las obras, fuertemente condicio-
nadas por atrasos en la entrega de equipos y provisiones
críticas. Es que, como política de inversión, se había pre-
tendido adjudicar a proveedores locales gran parte de los
bienes y servicios adjudicados (a Techint se le encomendó
la construcción y montaje del nuevo sector).

Las crecientes dificultades del sector industrial nacio-
nal –al profundizarse la crisis económica general– además
de afectar los negocios de PGM, impactaron de lleno sobre
la evolución del proyecto. A la par de sucesivas postergacio-
nes en la fecha de culminación, se vio también acrecentado
el monto de la inversión total hasta superar los 190 millones
de dólares. Con todo, y a pesar de los ingentes contratiem-
pos, la construcción del PAO no se detuvo.
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6

Hacia la definitiva privatización
(1988-1993)

Hacia finales de 1989, al analizar el Directorio el proyecto
de presupuesto para el siguiente ejercicio se observó que
al considerarse las inversiones a ser realizadas, el resultado
esperado arrojaba quebranto. En consecuencia, para neu-
tralizarlo, se advirtió la necesidad de buscar créditos de lar-
go plazo en el exterior, ya que el mercado local de dinero se
encontraba prácticamente paralizado y en adición, el BCRA
había suspendido el “sistema de prefinanciación de expor-
taciones” al que –como ya se señaló– previamente había
acudido PGM para financiarse.

Más allá de la búsqueda de alguna línea de crédito
para neutralizar esos problemas, se planteó conjuntamen-
te la exigencia de cubrir el corto plazo utilizando alguna
“herramienta de rápida implementación y efecto inmedia-
to”; con ese fin se mantuvieron contactos con funcionarios
de YPF, a efectos de convenir un diferimiento en el pago de
los consumos de nafta virgen correspondientes a los meses
de octubre a enero siguiente, planteándose la posibilidad
de financiar dicha deuda a tres años mediante las ventas
de benceno, vapor y otros productos que PGM realizaba a
la petrolera. Los representantes de la petrolera reclamaron
que “ambos accionistas […] contribuyan a paliar la situación
de emergencia descripta, que por otra parte es meramente
coyuntural hasta que finalicen las obras del PAO y éste entre en
régimen de producción”; pero a pesar de que los directores
comisionados por la DGFM acordaron “en líneas genera-
les”, manifestaron que al momento la Dirección “no se halla
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en condiciones económico–financieras de asistir a Petro-
química General Mosconi”.1 En consecuencia, se procedió
a solicitar este diferimiento sobre la materia prima, que se
repetiría en lo sucesivo.

Al terminar el viraje ideológico contrario a la industria
nacional –e incluso con más fuerza, de la posibilidad de
intervención de las empresas estatales en su propulsión–, la
estrategia de PGM de solicitar acreencias a YPF implicaría
un legado más gravoso de lo esperado. A principios de los
noventa, el ubicuo consenso se construyó sobre la noción
que era ineludible avanzar con las privatizaciones; incluso
la de Petroquímica Mosconi a pesar de su trayectoria previa,
rentable y productiva en su mayor parte.

La demorada inauguración del PAO

Refiriéndose a la política inversora de PGM, expresaba su
presidente en marzo de 1989 que dados los resultados que
se habían obtenido, se había decidido “realizar inversiones
en activo fijo mejorando la performance de nuestra planta
y encarando un ambicioso plan de desarrollo que nos ubica
en la tercer posición inversora del país en los años 1987
y 1988”.2 Unos meses después indicaba su sucesor que la
inversión que se estaba llevando a cabo (estimada entonces
en 180 millones de dólares) “representa la mayor inversión
industrial existente en la actualidad en el país”.3

En diciembre de 1988 el Directorio estimaba que las
unidades del PAO entrarían en funciones a partir de la
segunda mitad del siguiente año.4 Como se expone en la

1 PGM–LAD, 633 (énfasis añadido).
2 Carta de Juan Carlos Colombetti al Dr. Dusan Radonjic (director de “El Eco-

nomista”) del 17 de marzo de 1989 (disponible en el archivo del CESPA).
3 “Los costos de petroquímica”, carta del Ing. Ruben Maltoni en Ámbito Finan-

ciero, 16 de noviembre de 1989 (énfasis añadido).
4 PGM–LAD, 612.
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Tabla 16, a partir de distintos estudios para acortar los tiem-
pos de entrada en funcionamiento de las distintas unidades,
se propusieron tres secuencias alternativas para el arranque
del Complejo: una “normal” al lograrse la integración de
todas las unidades de PGM, la segunda proponía la compra
externa de metanol y olefinas y la última, la adquisición
de metanol solamente. De las tres alternativas, se estimó
más conveniente la segunda, por un lado por el “interesante
ingreso marginal” que se produciría al evitar lucros cesan-
tes de las unidades, y por otro, por la ventaja de arrancar en
forma simultánea las plantas, que permitiría la solución de
problemas en paralelo y el consiguiente ahorro de tiempo.
El presidente de PGM estimaba que económicamente esa
alternativa representaba un ahorro de más de 3,5 millones
de dólares.

Tabla 16: Secuencias alternativas para la entrada en funciones
de las unidades del PAO

Secuencias Resultado

1. Arranque normal
Entrada en producción de las unidades en
la medida en que se dispusiera de materia
prima o de los servicios de las anteriores.

2. Compra de metanol y olefinas externas

Permitiría el arranque anticipado del tren
MTBE/buteno–1 y de gas de síntesis/
oxo–alcoholes, sin depender de la puesta
en marcha de las unidades de metanol y
dimersol.

3. Compra externa de metanol

Al obtenerse dimersol (mediante alimenta-
ción interna de propano/propileno) se ace-
leraría el arranque del tren gas de síntesis/
oxo–alcoholes, sin necesidad de esperar el
inicio de la producción de buteno–1.

Fuente: Elaboración propia en base a PGM–LAD, 614.

Empresas públicas e industrialización • 211

teseopress.com



Así, se determinó que se iniciaría la puesta en marcha
de las instalaciones de servicios auxiliares a principios de
julio (como se aprecia en el Gráfico 10), para terminar con
la corrida de prueba de la planta de alcoholes superiores
durante la primera mitad del mes de enero, desarrollándose
la secuencia completa en un plazo estimado de 26 semanas.

Gráfico 10: Secuencia de puesta en marcha prevista de las unidades
del PAO, a diciembre de 1988

Fuente: Elaboración propia en base a PGM–LAD, 614.

En abril de 1989 se establecieron nuevos plazos límite
para el completamiento mecánico de las unidades de proce-
so, buscando permitir su puesta en marcha progresiva con
las plantas de MTBE, dimersol y metanol en el siguiente
agosto y las de buteno–1, gas de síntesis y oxo–alcoholes para
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septiembre.5 Pero los mismos tampoco serían cumplidos: a
la complicada situación económica del país –que afectaba a
los proveedores contratados– y los retrasos en las compras
pautadas por el programa de inversiones, se le adicionaron
problemas gremiales con los trabajadores que Techint había
destinado a la culminación de las obras.6 Durante la segun-
da mitad de 1989 éstos reclamaban por “obtener aumentos
y/o incentivos laborales fuera de la tratativa vigente”7. Estas
demandas, si bien debían ser resueltas exclusivamente por
la firma contratista, preocupaban de manera ineludible a la
dirección de PGM, ya que se calculaba un mes de retraso
en la puesta en marcha del nuevo complejo implicaba que
no se facturaran 3 millones de dólares, generando un lucro
cesante para la empresa del orden del diez por ciento de
dicho monto en igual período.

En octubre, y en vez de hacerlo progresivamente como
estaba previsto, Techint despidió a 120 operarios en virtud
de acercarse la finalización de la obra, lo que provocó que el
gremio impusiera como respuesta el trabajo a desgano y el
quite de colaboración por parte de los restantes 1.300 obre-
ros ocupados en la construcción del PAO. La respuesta de la
empresa fue despedirlos a todos, frente a lo que el sindicato
efectuó la denuncia ante el Ministerio de Trabajo, que dictó
rápidamente la conciliación obligatoria. En consecuencia,
Techint debió reincorporar a los trabajadores despedidos,
de los que a fin del mismo mes unos 930 habían sido afec-
tados nuevamente a la obra.8

A pesar de las inquietudes del Directorio de Mosconi,
el contrato firmado no contemplaba un resarcimiento por
eventuales incumplimientos de Techint, “porque las pena-
lidades previstas en la Contrata no cubren el costo que
representa para la empresa un lucro cesante en la puesta en

5 PGM–LAD, 620.
6 PGM–LAD, 637 y 640.
7 PGM–LAD, 635.
8 PGM–LAD, 637
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marcha”.9 Prácticamente la última decisión relevante toma-
da durante 1989 fue la suscripción de un “Acta Acuerdo”
relativa a la finalización del PAO; precisando la culminación
de las obras, un cronograma de desafectación del personal
de la obra –en base al acuerdo alcanzado por Techint y el
gremio ante el Ministerio de Trabajo– y estableciéndose,
finalmente, la inauguración del complejo para la segunda
quincena del siguiente mes de marzo.10

Por entonces, se calculaba que el PAO aportaría a la
balanza de pagos del país un acumulado de 700 millones
de dólares en diez años, por sustitución de importaciones
y nuevas exportaciones.11 La magnitud de las obras había
demandado un movimiento de medio millón de metros
cúbicos de tierra, el empleo de más de 35 mil metros cúbi-
cos de hormigón, el emplazamiento de 3.400 toneladas de
cañerías, la instalación de 52 nuevos tanques para productos
y materias primas y, “lo más impresionante de la planta”, la
erección de dos torres separadoras de buteno de 84 metros
de altura. El monto final de inversión que se dio a conocer
fue de 180 millones de dólares, de los que se aclaró que eran
“provenientes de fondos autogenerados, sin financiación
bancaria”: la expansión de la capacidad gracias a los nuevos
productos (oxo–alcoholes, buteno–1 y MTBE, como ya se
dijo, de 35, 25 y 40 mil toneladas anuales respectivamente),
motivaban que en el momento en que se pusiera en mar-
cha el PAO, por “volumen de producción –que inclusive
puede llegar hasta 500.000 toneladas anuales– y la factura-
ción, Petroquímica General Mosconi se constituye en la principal
empresa del sector”.12

9 Ibidem.
10 PGM–LAD, 642.
11 “Petroquímica General Mosconi”, por Alfredo Connolly en El Cronista

Comercial – Suplemento aniversario: Química y petroquímica, 29 de
noviembre de 1989, página 71.

12 “Salto productivo en Petroquímica Mosconi”, Mercado, 30 de enero de 1991,
página 56 (énfasis añadido).
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Sin embargo, problemas técnicos llevarían a que varias
de las unidades no lograran ponerse en correcto funcio-
namiento después de su inauguración. Quizá el más grave
fuera el de los compresores “V–2450” y “V–2511” para la
planta de gas de síntesis, que era la “planta madre” del PAO
(remitimos nuevamente a la Imagen 7). A un año de la inau-
guración del complejo seguía sin entrar en operaciones; en
primera instancia se buscó introducir modificaciones en
los compresores, a fin de garantizar su operatividad (sobre
todo en el denominado “V–2450”, que era el más compro-
metido), considerando que “los costos de asistencia técnica
y repuestos están siendo absorbidos en su totalidad por la
firma aludida [NdA: la licenciataria], más aún si se tiene en
cuenta que dichos costos han superado el valor del equipo”.13

Luego, se estudió la posibilidad de adquirir otras unidades
similares usadas y mientras tanto se avanzó en un reem-
plazo temporario, comprando un compresor de monóxido
de carbono (CO) y nitrógeno molecular (N2) que –a través
del “sistema de membrana para permeación de gases” y con
el visto bueno de Linde– constituía una opción viable en
remplazo del compresor y posibilitaría finalmente la puesta
en marcha de la planta de alcoholes superiores.14

A fines de 1990, información periodística consignaba
incluso que la inauguración del PAO representaba “el mayor
desafío industrial de nuestro país en los últimos 16 años”.15

Finalmente, el 21 de diciembre se produjo la dilatada puesta
en marcha, que estrenó una capacidad de producción de 100
mil toneladas de nuevos derivados olefínicos para Mosconi,
de los que se preveía destinar un 40% a la exportación.16

13 PGM–LAD, 686 (énfasis añadido).
14 PGM–LAD, 687 y 690. Por ejemplo, la empresa Atochem de Francia ofreció

compresores alemanes de marca Borsig con diez años de uso, a un precio
que era el 10% del costo de la inversión original.

15 “Inaugurarán nuevo Complejo de Aprovechamiento de Olefinas”, Ámbito
Financiero, 8 de octubre de 1990, página 41.

16 “Petroquímica General Mosconi inaugurará oficialmente su Complejo de
Olefinas”, El Cronista Comercial, 6 de diciembre de 1990, página 18.
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El acto inaugural estuvo discretamente enmarcado por
un almuerzo para el personal, sobre el que la prensa remarcó
su sorpresa por “el método escogido para una inauguración
especialmente importante en momentos en que la econo-
mía argentina requiere, con avidez, inversiones y apertura
de fuentes de trabajo” y a pesar de que “no todos los días y
en rigor ni siquiera todos los meses o los años, la Argentina puede
darse el lujo de inaugurar una planta de producción de alcoholes
superiores y otros derivados, con una inversión tan grande”.17 Es
que –como se verá a continuación– la privatización ya esta-
ba decidida. El mismo periodista daría cuenta del cambio
de orientación de la política económica, adelantando que
“todo se hará casi en silencio, como si hubiera que arrepen-
tirse por construir desde el Estado un complejo petroquímico, con
financiación propia y con los recursos acumulados durante 15
años de vida superavitaria”.18

Vicisitudes de la privatización

En marzo de 1989, Juan Carlos Colombetti (por entonces
presidente de Mosconi) apuntaba que “desde el inicio de
sus operaciones comerciales a la fecha el aporte de PGM a
la balanza comercial fue de U$S 940.000.000 de los cuales
U$S 635.000.000 correspondieron a exportaciones y U$S
305.000.000 a sustitución de importaciones de productos
directos sin considerar derivados”.19 En la misma época,
explicaba Colombetti que la empresa había “obtenido el
récord histórico de producción, el récord histórico de ven-
tas y los mejores precios que se han registrado en el mercado

17 “Petroquímica Mosconi. Inversión sin gloria”, por J. O. L. en El Economista,
21 de diciembre de 1990 (énfasis añadido).

18 Ibidem (énfasis añadido).
19 “Colombetti: la petroquímica tendrá un rol protagónico en el desarrollo del

país”, Dirigencia, Año 8, N° 86, marzo de 1989, página 103. Una breve sem-
blanza de este dirigente puede hallarse en “Petroquímica Mosconi: más y
más producción”, Mercado, 29 de agosto de 1988, página 87.
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internacional desde nuestra puesta en marcha. Hemos dis-
minuido nuestros gastos operativos habiendo aumentado la
producción”, aclarando igualmente que “si se mantiene el
suministro de materia prima (nafta virgen) será este uno de
los mejores ejercicios de PGM”.20 En la misma dirección se
había expresado un año antes Rubén Maltoni:

los catorce años de experiencia de PGM son una demostración
más de que una empresa estatal puede ser tan eficiente como
cualquier empresa privada, si se desenvuelve en un contexto
adecuado: PGM es una empresa rentable, tecnológicamente muy
avanzada y con un plantel profesional altamente calificado.21

En julio de 1989 – con motivo de su decimoquinto
aniversario en operaciones (y con tres millones de tonela-
das acumuladas de producción)– PGM informaba pública-
mente que efectivamente se trataba de “su mejor ejercicio
económico”, por haber batido los récords históricos de pro-
ducción, ventas, exportaciones, utilidades por explotación,
de reducción de gastos y finalmente, de “crecimiento”, por
encontrarse muy cerca la inauguración del PAO que le per-
mitiría (siempre según fuentes de la empresa) diversificar e
incrementar 46% el volumen de producción, como también
ampliar un 26% el volumen de personal con un aumento
conjunto del 30% de la productividad por empleado, acre-
centar 53% sus exportaciones y un 60% los ingresos por
ventas y contribuir a la balanza comercial del país con 40
millones de dólares anuales.22

Incluso PGM había logrado superar el adverso pano-
rama industrial de finales de los ochenta: la feroz crisis
económica había originado para la Petroquímica un stock de

20 Carta de Juan Carlos Colombetti al Dr. Dusan Radonjic (director de “El Eco-
nomista”) del 17 de marzo de 1989 (disponible en el archivo del CESPA).

21 “Petroquímica General Mosconi. Doce años de rentabilidad y crecimiento”,
El periodista de Buenos Aires, N° 173, 1 al 7 de enero de 1988, página 15
(énfasis añadido).

22 “A los 15 años uno puede ser más grande”, solicitada de Petroquímica Gene-
ral Mosconi SAIC en La Nación, 2 de julio de 1989.
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productos sin vender de casi 130 mil toneladas, si se toman
en conjunto los ejercicios de 1989 y 1990 (resultando sólo
durante este último año una diferencia entre producción y
ventas similar a la capacidad productiva anual del PAO: 97
mil toneladas). Cerrado el ejercicio de 1990, se informaba
que en 16 años en funcionamiento PGM había generado
una ganancia neta acumulada superior a los 250 millones
de dólares y que con las utilidades se había logrado cubrir
todo el financiamiento asumido en el extranjero y con insti-
tuciones del país, distribuir dividendos a los accionistas por
más de ocho veces su aporte original y realizar inversiones
en activos fijos por más de 300 millones de dólares, tanto en
su complejo de aromáticos como en el flamante PAO.23

A pesar de sus buenos resultados, PGM volvió a apa-
recer entre las empresas públicas candidatas a enajenación.
Desde 1986 el gobierno radical había manifestado la posi-
bilidad de avanzar con la venta de las compañías del Estado,
a lo que no escapó la explícita mención de Mosconi. En
declaraciones periodísticas de febrero de ese año el secreta-
rio de Energía, Conrado Storani, asintió que “Petroquímica
Mosconi ´se puede privatizar hasta en un 49 por ciento,
pero aseguró que el Estado va a mantener el control´”,
intentando repetir la inconclusa política impulsada durante
la gestión Martínez de Hoz, de ofrecer parte del capital de
PGM mediante la cotización de sus acciones en la Bolsa de
Valores.24

La creciente oleada privatizadora encontraba en PGM
un botín atractivo, dados los buenos resultados históricos
de la empresa, la inminente puesta en marcha de nuevas
unidades productivas y su carácter estatutario, que –como
ya dijimos– permitían la transferencia del 49 del capital

23 “Empresa estatal abierta para el capital privado”, Ámbito Financiero, 8 de
octubre de 1990, páginas 40 y 41.

24 “Storani reconoció la posible privatización de Petroquímica Mosconi”,
Ámbito Financiero, 5 de febrero de 1986.
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social de la firma al sector privado sin que para ello debiera
mediar más que la decisión del Directorio.25 En la aludida
carta de Colombetti se enumeraba que la empresa

no ha recibido aportes del Tesoro Nacional; no se encuentra
prevista en el Presupuesto Nacional; no goza de exenciones
impositivas de ninguna índole; no es concesionaria de ser-
vicios públicos; no goza de precio diferencial en la materia
prima respecto de las restantes empresas petroquímicas; abo-
na los impuestos que gravan su actividad; no se regula por
normas de derecho público.

[…] no es esta una Empresa Estatal, es una Sociedad Anó-
nima cuyos accionistas son estatales. Somos una Socie-
dad Anónima Industrial y Comercial cuyo tipo legal
admite la participación de capital privado.26

A fin de año Alfredo Connolly, el nuevo presidente de
la empresa, se expresaba en la misma dirección al estable-
cer que

Dada su naturaleza de sociedad de derecho privado, aun cuan-
do los accionistas sean empresas del Estado, las estrategias de
adecuaciones no se diferencian de aquellas con que cualquier
otra empresa del sector deberá adaptarse a las nuevas reglas
que impone la desregulación y apertura de la economía, que
en conceptos generales se propone consolidar y mejorar ven-
tajas competitivas de la empresa.27

25 “Petroquímica Mosconi: más y más producción”, Mercado, 29 de agosto de
1988, página 87 y “Una privatización demasiada anunciada y polo a inte-
grar”, El Economista, 15 de diciembre de 1989, página 14.

26 Carta de Juan Carlos Colombetti al Dr. Dusan Radonjic (director de “El Eco-
nomista”) del 17 de marzo de 1989 (disponible en el archivo del CESPA,
énfasis añadido).

27 “Petroquímica General Mosconi”, por Alfredo Connolly en El Cronista
Comercial – Suplemento aniversario: Química y petroquímica, 29 de
noviembre de 1989, página 71 (énfasis añadido).
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Sin embargo la estrategia a seguir sería otra, especial-
mente impulsada desde YPF, ya embarcada intensamente
en su propio proceso de enajenación.28 Como se puede ver
a modo indicativo en el Gráfico 11, la expulsión de tra-
bajadores de la petrolera (mediante distintos mecanismos)
operó precipitadamente con una impresionante tasa de dis-
minución promedio del 37% anual del año 1989 al 1994,
alcanzando un ritmo febril entre 1991 y 1993 particular-
mente. Los valores son lo suficientemente expresivos por sí
mismos: de 37 mil obreros que tenía YPF a fines de 1990,
quedaban en la empresa cerca de 7.500 sólo tres años des-
pués; apenas el 20% de aquel plantel.29

28 Dentro de un conjunto cada vez más numeroso de estudios sobre la privati-
zación de YPF puede verse Serrani y Castellani (2010), quienes analizan
todo el proceso desde 1977 hasta 1999; por su parte, Serrani (2013) dife-
rencia tres periodos desde el inicio de las “reformas estructurales” en 1989
hasta la culminación de la privatización propiamente dicha diez años más
tarde, para llegar luego hasta la renacionalización; un estudio concurrente
es realizado por Kozulj (2002), que investiga el funcionamiento sectorial
tanto del upstream (producción de crudo) como del downstream (refinación y
distribución) durante los noventa. Desde otras perspectivas –algo más ale-
jadas que la aquí adoptada– puede citarse por ejemplo a Rofman (1999), que
coloca el acento en el impacto sobre las economías regionales; Capogrossi
(2012) que indaga la construcción política–ideológica del consenso condu-
cente a la enajenación; y Palermo (2012) quien propone una lectura desde el
mundo del trabajo y la (re)construcción de la “hegemonía empresaria” tras
la adquisición de YPF por la española REPSOL.

29 Si bien durante los años ochenta el plantel se había incrementado ligera-
mente, debe señalarse que el proceso de “racionalización” se había iniciado
durante la dictadura: en 1975 la planta de YPF superaba los 50 mil tra-
bajadores mientras que para 1983 no llegaba a 33 mil agentes (Palermo,
2012: 121).
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Gráfico 11: Planta de personal de YPF (a diciemnbre de cada año) y tasa
de disminución anual, 1989–1994

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Palermo (2008).

Volviendo a la Petroquímica, en abril de 1990 Conrado
Storani (por entonces, senador) denunciaba que “durante el
último semestre de 1989, en especial en el cuarto trimestre
y en los primeros meses de 1990, YPF disminuyó consi-
derablemente la provisión de nafta virgen y en consecuen-
cia provocó que las existencias de PGM se colocaran por
debajo de los niveles críticos”, repitiéndose una experien-
cia largamente sufrida por la Petroquímica, como hemos
visto. Agregando que además “se autorizó a YPF, Shell y
Esso a exportar ´significativos volúmenes de productos´”,
que la petrolera estatal “mientras negaba la provisión de
materia prima a Petroquímica General Mosconi, abastecía
crecientemente a Petroquímica Argentina SA, pertenecien-
te al grupo Pérez Companc” y que “la supresión de mate-
ria prima –nafta virgen– a la PGM ´no puede atribuirse
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exclusivamente a los problemas operativos de reciente data´
en la destilería de La Plata, sino ´a una errónea política apli-
cada por la Secretaría de Energía y por YPF´”.30 En mayo se
informó que PGM había firmado un contrato a quince años
con YPF para la provisión de nafta virgen, por un valor que
representaba aproximadamente el 85% del precio interna-
cional.31

Además, solicitaba Storani que el Poder Ejecutivo exclu-
yera a PGM del Decreto N° 435 de marzo de ese año, que
determinaba el “conjunto de medidas para la continuación
y profundización del programa de estabilización económi-
ca y de reforma del Estado”, que prorrogó los plazos para
los mecanismos dispuestos en la ley 23697 de “Emergen-
cia Económica” de septiembre del año anterior. Entre otras
medidas afectaba al régimen de promoción industrial y
buscaba poner a toda empresa pública bajo administración
directa del Ministerio de Economía. Para PGM el nuevo
régimen, siempre de acuerdo con las declaraciones de Sto-
rani, había “originado la aparición de inconvenientes insalva-
bles para el normal desarrollo de su continuidad operativa, que la
colocarán en desventaja manifiesta respecto del competiti-
vo mercado internacional”.32

La suerte de Mosconi se terminó de definir el 23 de
julio, cuando el Decreto 1398 declaró “sujetas a privatiza-
ción” a un conjunto de empresas, sociedades y estableci-
mientos que operaban en el área del Ministerio de Defen-
sa, entre las que se hallaba la Petroquímica. A principios
del siguiente año fue elevado al Congreso un proyecto del
Poder Ejecutivo Nacional para ratificar la medida.33 Así, se

30 “Seria denuncia de Conrado Storani sobre Petroquímica Mosconi”, La Pren-
sa, 1 de abril de 1990.

31 “Petroquímica General Mosconi en busca de socios”, El Economista, 18 de
mayo de 1990, página 14.

32 “Seria denuncia de Conrado Storani sobre Petroquímica Mosconi”, La Pren-
sa, 1 de abril de 1990 (énfasis añadido).

33 “Salto productivo en Petroquímica Mosconi”, Mercado, 30 de enero de 1991,
página 56.
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dictó la Ley 25045 en diciembre de 1991, en los términos de
la Ley de “Reforma del Estado” en vigencia desde 1989. Por
ese entonces, la necesidad de financiamiento de la empre-
sa ascendía a 80 mil dólares diarios, estimándose que se
deberían conseguir créditos por un total de 26 millones de
dólares, hasta tanto se pusiera en marcha el compresor de la
planta de gas de síntesis en problemas, más arriba aludido.34

Para avanzar rápidamente con su venta, en enero
siguiente se intervino la empresa dándole “todas las atribu-
ciones y deberes otorgados al Presidente del Directorio y
al Directorio en los Estatutos” al interventor (Decreto 114/
92, art. 3°). Como parte del mismo proceso, la empresa
encaró un proceso de “saneamiento”, que implicó para 1992
una reducción del personal del 20% a través del régimen
de retiros voluntarios que no implicó costos importantes
y sí grandes ganancias: es que en conjunto con la entrada
en funciones del PAO, la productividad media por hombre
empleado en la firma se duplicó. A la vez se redujeron
los niveles de decisión y se modificaron las estrategias de
comercialización, pasando a privilegiarse los mercados lati-
noamericanos y operando preferentemente con contratos,
en lugar de hacerlo a través del mercado spot.35

En abril se esperaba que para fines de año la empresa
estuviera privatizada, a pesar de que diferencias “persona-
les y políticas” entre funcionarios de YPF y del Ministerio
de Defensa demorasen su implementación y que inclu-
so condujeron a que la petrolera no entregara (una vez
más) nafta virgen tal como se había comprometido, para
presionar por el pago de una deuda por 70 millones de
dólares que PGM mantendría por sucesivos diferimientos

34 PGM–LAD, 687. Para ello, se abrieron líneas de crédito con las siguientes
instituciones: Banco Ciudad de Buenos Aires, Royal Bank of Canada, Banco
del Buen Ayre, Banco Shaw y Banco Sáenz, mientras se tramitaba un mayor
financiamiento a través del BNA, BPBA, Banco Sudameris, Banco de Crédi-
to Provincial, Banca Nazionale del Lavoro y un agente de mercado abierto,
Pardo Ravello.

35 “El saneamiento en PGM”, El Economista, 16 de octubre de 1992, página 9.
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de pagos solicitados previamente.36 Según trascendió luego,
las objeciones venían desde el propio interventor de YPF,
José Estenssoro, quien se oponía a la venta de las acciones
de PGM que estaban en manos de la petrolera ya que ello
desvalorizaría a la DLP; en concreto se sostenía que “PGM
tiene escaso valor sin el suministro de materia prima desde
la destilería propiedad de YPF y la refinería pierde a su
principal cliente sin el contrato de provisión que la vincula
a la petroquímica”.37

Como resulta evidente, la participación de YPF no
resultaba indiferente para el futuro de la Petroquímica: si se
retiraba del esquema empresario, los futuros dueños debe-
rían adquirir la nafta virgen en precio y condiciones de
mercado, mientras que de mantenerse la vinculación con la
petrolera, se podría lograr un abastecimiento preferencial
del insumo (más allá de los históricos contratiempos que
PGM había enfrentado al respecto). Por ello se estimaba que
el paquete de acciones a licitar involucraría solamente la
porción en manos del Ministerio de Defensa (por la DGFM)
y que la otra mitad sería vendida luego como un activo de
YPF, también en proceso de privatización.38

A pesar de la presión de parte de los ministros de
Economía y Defensa por enajenar PGM, se trataba del “peor
momento internacional para realizar la venta de una empresa
petroquímica” por la caída de los precios externos entonces
prevalecientes, lo que en gran parte explicaba además los
resultados negativos que había obtenido la empresa durante
el año anterior (dejando al margen algunas denuncias sobre
“manejos irregulares” realizados por la gestión empresa-
ria).39 La situación de los mercados se mantuvo deprimida

36 “General Mosconi, a manos privadas”, por Omar Báez en Clarín, 12 de abril
de 1992, página 22.

37 “YPF se quedaría con el 30% de Petroquímica Mosconi”, Clarín, 8 de octubre
de 1990.

38 “Mal momento para vender PGM”, Página/12, 7 de junio de 1992.
39 “General Mosconi, a manos privadas”, por Omar Báez en Clarín, 12 de abril

de 1992, página 22 (énfasis añadido).
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durante los meses siguientes, incluso “justo cuando las dife-
rencias políticas parecen allanarse para la privatización, el
mercado internacional de los productos que PGM fabrica
atraviesa por uno de sus peores momentos y coloca los mayores
obstáculos para la venta de la empresa”.40

Se señalaba como principal atractivo de Mosconi su
constante posición exportadora y que la tecnología de pro-
ducción que empleaba resultaba acorde a los requerimien-
tos de la época, como también su versatilidad operativa
(que –como se señaló– le permitía acomodar rápidamente
su oferta a los vaivenes de la demanda sin nuevas inver-
siones); mientras del lado de los conflictos se señalaba, en
adición al sombrío panorama internacional vigente, que si
bien el PAO se había inaugurado hasta el momento sólo
había comenzado a producir parcialmente. Además de las
supuestas irregularidades o errores en el desarrollo del Pro-
yecto, la situación objetiva era que PGM debía amortizar
el enorme esfuerzo de inversión realizado en el peor de
los contextos: externamente, enfrentaba un mercado inter-
nacional en depresión, con dificultades generalizadas para
el sector a nivel mundial –secuela de la reciente Guerra
del Golfo41– y localmente, porque dada la desregulación
petrolera, YPF “castigaba con dureza” la cotización de nafta
virgen para la empresa.42 Además de triplicar el precio de la
materia prima, se cerraron las líneas de crédito bancario de
la empresa, lo que según algunos legisladores generaba una

40 “YPF se quedaría con el 30% de Petroquímica Mosconi”, Clarín, 8 de octubre
de 1990 (énfasis original). Paralelamente a la de PGM se ensayaba la venta
de PBB, que tampoco lograría avanzar demasiado por el mismo contexto
internacional (más allá de las dificultades propias del caso).

41 La guerra había disparado el precio del crudo y sus derivados. Sin embargo,
el enérgico proceso previo de expansión de la petroquímica a escala global
–que había aparejado una importante sobreoferta mundial– en conjunción
con la recesión del principal mercado (Estados Unidos), hacían en la prác-
tica imposible trasladar los mayores precios de la materia prima hacia los
productos finales. Más aún, los derivados más comprometidos resultaron
ser específicamente los de la nafta (Aarts y Renner, 1991).

42 “Mal momento para vender PGM”, Página/12, 7 de junio de 1992.
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deuda premeditada y constituía un curso de acción tendien-
te al vaciamiento de la empresa, “develando la intención de
las autoridades de YPF SA de apropiarse de Petroquímica
General Mosconi”.43

Según versiones periodísticas, desde la petrolera se
darían por conformes si por la venta se lograban obtener
100 o 150 millones de dólares. Incluso se apuntaba que
desde el gobierno veían que PGM

como muchas empresas, sería imposible de vender por su valor
de reposición. Fundamentalmente, afirman, porque hoy nadie
construiría una empresa semejante. Y para desdramatizar, agre-
gan que dudan de que alguien pueda invertir hoy en el
sector con los precios internacionales vigentes. “Ninguna de
las inversiones que se hicieron hace tres años, en cualquier
empresa del mundo, podría recobrarse hoy”, agregan.44

A mediados de año el secretario de Planeamiento de
Defensa, Jorge Pereyra de Olazábal anunció que en julio
se elevaría el pliego para la privatización de PGM, con la
firma del ministro Erman González.45 Fue finalmente el 28
de agosto que el Ministerio de Defensa dictó la Resolución
1283, por la que se convocó a “Concurso–Subasta Público
Nacional e Internacional sin Base” para la venta en bloque
del 94% del paquete accionario de PGM (renombrada como
“Petroquímica Platense”), debiendo transferirse personal,
activos, pasivos y contratos en curso de ejecución a quien se
adjudicara el concurso–subasta, fijándose la notificación de
preselección técnica de oferentes para el 26 de noviembre
y el anuncio de la adjudicación final el 9 de diciembre. A

43 Proyecto de Ley 2103–D–03 “Remuneración extraordinaria al personal de
Petroquímica Mosconi”, por los senadores Maria Ocaña, Alberto Piccinini y
Rafael Romá. Disponible en https://bit.ly/3j5ndUc

44 “General Mosconi, a manos privadas”, por Omar Báez en Clarín, 12 de abril
de 1992, página 22 (énfasis añadido).

45 “Petroquímica Mosconi”, La Nación, 24 de junio de 1992.
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través del régimen de “propiedad participada”, se pretendía
resguardar el 6% restante de las acciones para el personal de
la empresa.46

En un primer momento las únicas firmas que adquirie-
ron los pliegos fueron la Shell y el grupo Pérez Companc.47

También YPF manifestó interés en participar del concur-
so –explicado fundamentalmente, como adelantamos, por
la vinculación mediante la DLP–. Para aquellas dos firmas,
PGM poseía como atractivo su capacidad de producción de
motonaftas, cercana al 5% de la oferta nacional y más aún,
era la única planta productora de MTBE del país (estando
por entonces paralizados los otros proyectos: de PASA en
Santa Fe y de Petroquímica Cuyo, ambas de Pérez Com-
panc). Por su parte, a Shell le atraía la posibilidad de avan-
zar en la producción de ese complemento mejorador para
las naftas mientras Pérez Companc controlaba a la princi-
pal competidora de PGM en la producción de aromáticos
(PASA) y era además el mayor productor de crudos del país,
pero no disponía de destilería propia y estaba buscando
avanzar en su integración vertical.48

En definitiva, quedaba claro que el negocio con la com-
pra de PGM venía dado exclusivamente por la dinámica del
mercado petrolero (y no por el estrictamente petroquími-
co), más allá de las dificultades financieras de corto plazo
que afrontaba la empresa. Es que por entonces –desnudan-
do los intereses que se beneficiaban con la privatización de
la empresa–, se apuntaba que

limpiados los pasivos que se arrastran por la coyuntura inter-
nacional –y las malas decisiones de inversión–, la empre-
sa promete jugosos dividendos. “Mal momento para vender”,

46 “YPF se quedaría con el 30% de Petroquímica Mosconi”, por Omar Báez en
Clarín, 8 de octubre de 1992.

47 “YPF se quedaría con el 30% de Petroquímica Mosconi”, Clarín, 8 de octubre
de 1990.

48 “El Estado hace un mal negocio con la venta de General Mosconi”, El Econo-
mista, 16 de octubre de 1992, página 9.
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piensan los técnicos de la empresa estatal. “Buen momento para
comprar”, analizan algunas de las principales refinadoras privadas
instaladas en el país.49

En adición, a fin de garantizar la provisión de materias
primas e incidir favorablemente en la valorización del precio
base de la Petroquímica, se había solicitado desde principios
de año al agente financiero encargado de confeccionar los
pliegos para la licitación internacional (el consorcio Credit
Suisse – First National Bank of Boston) que contemplara la
posibilidad de que un 30% del paquete accionario permane-
ciera en manos de YPF.50 Esa proporción sería transferida
a capitales privados al concluirse la reestructuración de la
petrolera, entonces en pleno curso. Pereyra de Olazábal –a
la sazón, subsecretario de Privatizaciones de Defensa– afir-
mó el primer día de octubre que la petrolera participaría de
la licitación.51 Ello involucraba claras ventajas para YPF, ya
que sólo debía adquirir la mitad del capital de PGM, poseía
acreencias contra la empresa que podría capitalizar, como
asimismo información privilegiada acerca de su desenvol-
vimiento.

Estenssoro sostenía la necesidad de garantizar el apro-
visionamiento de materias primas petroquímicas de Mos-
coni a la DLP, lo que se vería complicado si PGM quedaba
en manos de una tercera empresa. Esta posición se fortale-
ció al día siguiente de las declaraciones del subsecretario.
La maniobra buscaba mantener a la Petroquímica en manos
de YPF, a fin de valorizar la DLP en el inminente proceso
de enajenación de la petrolera. Prontamente se modifica-
ron los pliegos de la convocatoria ya lanzados, mediante un
decreto presidencial para que sólo se pusiera en venta el

49 “Mal momento para vender PGM”, Página/12, 7 de junio de 1992 (énfasis
añadido).

50 “Continuaría YPF como accionista de Petroquímica General Mosconi”, La
Nación, 15 de marzo de 1992.

51 “YPF se quedaría con el 30% de Petroquímica Mosconi”, por Omar Báez en
Clarín, 8 de octubre de 1992.
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64% del paquete accionario. Tras la operación, “no fueron
pocos los que sospecharon que la introducción de cambios
fue una estrategia seguida por Estenssoro para que, final-
mente, YPF se quedara con la petroquímica”.52 Faltaban
pocas semanas para la fecha pautada para la apertura de
sobres, que se mantuvo para el 26 de octubre.53 En paralelo
y también a contrarreloj, comenzó a discutirse un nuevo
contrato de provisión de nafta virgen, lo que no resultó
sencillo en ese contexto pues las posiciones de Defensa y de
Economía chocaban –tal como se aprecia en la Tabla 17–
en las respectivas pretensiones por el plazo y condiciones
de precio, cantidad y calidad de la materia prima.

Tabla 17: Puntos conflictivos de la negociación entre YPF y el Ministerio
de Defensa por el contrato de provisión de nafta virgen de PGM

privatizada

Negociación Propuesta de Defensa Contrapropuesta de YPF

Plazo del contrato 15 años 10 años

Nivel de provisión de nafta
virgen

Un millón de metros cúbi-
cos al año

Debía revisarse para no
comprometer la capacidad
efectiva de la DLP

Precio de la nafta virgen
por metro cúbico

140 dólares 170 dólares (precio vigente
de mercado)

Fuente: Elaboración propia en base a “Petroquímica Mosconi: debaten
la provisión de materia prima”, por O. B. en Clarín, 15 de octubre de
1992, página 32.

Más aún, resultaba que

52 “Mosconi reducirá su personal, y quedará en manos de Estenssoro”, Clarín,
25 de marzo de 1993.

53 “YPF se quedaría con el 30% de Petroquímica Mosconi”, por Omar Báez en
Clarín, 8 de octubre de 1992.
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la mayor diferencia se plantea con los productos que YPF y
Petroquímica se dividen. YPF entrega nafta virgen y recom-
pra productos con mayor elaboración, que luego utiliza como
insumos o comercializa directamente. Pero la calidad exigida
por la petrolera, y el precio reclamado por PGM, son un fuerte obs-
táculo. Además, existe un sinnúmero de productos derivados
de las naftas que no quiere ninguno de los dos socios, porque
su comercialización es a pérdida.54

Finalmente, se garantizó que YPF se quedaría con el
30% de las acciones y se logró perfeccionar el contrato de
suministro de materia prima con un horizonte de cinco
años. A principios de octubre, se visualizaba claramente
que la privatización de PGM sería un muy mal negocio,
ya que las condiciones internacionales permitirían obtener
apenas 120 o 130 millones de dólares, motivando que la
venta representara en realidad una pérdida neta: el Estado
–a través de una PGM residual– se quedaría con pasivos de
la empresa por unos 100 millones, además de quebrantos a
asumir por la compra de los equipos de la planta no finali-
zada de DMT/PET y parte de la deuda con YPF. Ese valor
de venta era incluso menor, como vimos, a la inversión
total realizada para el PAO (de 180 millones de dólares) y
que aportaba a la empresa –incluso a los precios vigentes–
una facturación cercana a los 60 millones anuales. Más aún,
considerando el resto de las instalaciones de la Petroquími-
ca, la facturación llegaba a los 200 millones, siendo el costo
de reposición de sus instalaciones de entre 500 a 550 millo-
nes de dólares.55

De hecho, de la licitación no participaría ninguna
empresa de la rama petroquímica, sumidas en las mismas
dificultades que PGM sin recursos líquidos disponibles,
afrontando pérdidas muy importantes y a la espera de la

54 “Petroquímica Mosconi: debaten la provisión de materia prima”, por O. B.
en Clarín, 15 de octubre de 1992, página 32 (énfasis añadido).

55 “El Estado hace un mal negocio con la venta de General Mosconi”, El Econo-
mista, 16 de octubre de 1992, página 9.
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mejoría de los precios externos. Se presumía que en menos
de dos años las plantas petroquímicas recuperarían hasta
un 100% del valor por entonces vigente (sólo durante 1992
el mercado internacional petroquímico había sufrido un
derrumbe del 40%). Sin embargo, ese criterio de cautela que
adoptaba el management privado no era compartido por los
círculos oficiales, donde se adoptaba una política empresa-
ria a contramano de la lógica del mercado petroquímico. La
orden expresa del presidente Menem era terminar durante
1992 con las privatizaciones pendientes.

La apertura de las propuestas técnicas por el 64% del
capital de PGM se llevó a cabo en definitiva el 28 de
diciembre.56 En ese acto se informó que el Estado aporta-
ría a la empresa 130 millones de dólares, que se utilizarían
en primer término para saldar una deuda con el BNA, y
finalmente se postularon tres ofertas: de la Shell, la petro-
lera estadounidense Diamond Shamrock y un consorcio
integrado por las empresas Panam, Laboratorio Phoenix y
Quitral–Co.57 La Compañía Naviera Pérez Companc final-
mente desistió de realizar una propuesta propia y lo hizo a
través de esta última empresa, que tenía bajo su control.58

56 “Licitan Petroquímica Mosconi”, La Nación, 28 de diciembre de 1992.
57 “Tres ofertas por Petroquímica Mosconi”, La Nación, 29 de diciembre de

1992.
58 Las otras dos empresas participantes del consorcio pertenecían a la Corpo-

ración Financiera Internacional (Laboratorio Phoenix) y al grupo Meller
(Panam); “PGM tiene tres novios”, Página/12, 29 de diciembre de 1992.
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Imagen 8: Apertura de sobres de la licitación técnica de PGM

Nota: Jorge Pereyra de Olazábal (izquierda) y Antonio Erman González
(centro)

Fuente: “PGM tiene tres novios”, foto por Mario Manusia en Página/12,
29 de diciembre de 1992.

Con su propuesta, la Shell presentó también una nota
apuntando que para avanzar con su oferta económica debía
modificarse el contrato firmado con YPF por la nafta vir-
gen. También Pérez Companc habría presentado objecio-
nes en el mismo sentido, pero de manera “menos formal”.59

Según lo que trascendió de la observación, la Shell había
establecido que

59 “YPF rechazó las objeciones de Shell por Petroquímica Mosconi”, El Cronis-
ta, 30 de diciembre de 1992, página 9.
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las condiciones contractuales que vinculan a ambas estatales
harán que su continuadora –Petroquímica Platense– se con-
vierta, debido a todas las restricciones y opciones incluidas
en esos contratos, en una sociedad fuertemente dependiente
de la voluntad de la gerencia de YPF y no en una empresa que
pueda interesar a esta compañía como inversora petroquími-
ca a riesgo.60

La empresa angloholandesa buscaba proteger sus resul-
tados para continuar invirtiendo en el sector (ese mismo
año se había asociado con IPAKO para fundar Petroken en
Ensenada, empresa que sólo reportaba millonarias pérdi-
das) y señalaba que el contrato no garantizaba un volumen
mínimo de entregas. Se aducía además que “el precio de la
nafta virgen que YPF vende a la petroquímica PASA es infe-
rior al acordado con PGM”.61 Ante dicho cuestionamiento,
Estenssoro contestó mediante un comunicado en el que se
negaba que las condiciones otorgadas a Mosconi fueran
diferentes a las de cualquier otra empresa privada del sec-
tor. Como si pudiera soslayarse que la DLP se encontraba a
escasos metros de PGM y unida por kilómetros de cañerías
comunes, desde YPF se afirmaba contra Shell que

dichas aseveraciones tienen un propósito interesado, son
intencionalmente erróneas y no tienen un fin constructivo
para el fin de la licitación […]. Afirmar que la empresa con-
tinuadora de PGM se convertirá en fuertemente dependiente
de YPF es una falacia. Una empresa de inversores petroquí-
micos de riesgo, como se asume Shell, no debería depender,
en un mercado desregulado y con libre importación y expor-
tación, de un contrato de abastecimiento para la materia pri-
ma principal que necesita, debiendo buscar su aprovisionamiento
local o mundialmente, sin ninguna dependencia de YPF.62

60 “PGM tiene tres novios”, Página/12, 29 de diciembre de 1992.
61 “Precio y contrato de suministro: las dudas privadas en Mosconi”, por Omar

Báez en Clarín, 28 de enero de 1993.
62 Citado en “YPF rechazó las objeciones de Shell por Petroquímica Mosconi”,

El Cronista, 30 de diciembre de 1992, página 9 (énfasis añadido).
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En conclusión, el precio que se estableció por el 64%
del paquete accionario fue de 134 millones de dólares, que
incluía la completa absorción de las deudas de la empresa
por parte del ganador, las que sumaban 86 millones.63 De
ese total, el 80% eran compromisos con YPF por nafta vir-
gen impaga que debían cancelarse inmediatamente, mien-
tras el resto se encontraba financiado a tres años. Que el
comprador asumiera la totalidad de los pasivos de Mosconi
fue también un medida incluida a propuesta de Estenssoro
al modificarse la proporción de capital a licitación, cuando
se pasó del 100% al 64%. La apertura de sobres con las
ofertas económicas se fijó para poco después de lo original-
mente pautado, al 28 de diciembre de 1992, pero llegada la
fecha y frente a la posibilidad de que la licitación se decla-
rara desierta, se decidió postergarla un mes.64 Sin embargo,
el 28 de enero nuevamente se aplazó una semana el acto,
sin modificarse las condiciones de licitación y como “una
muestra de buena voluntad” hacia los tres candidatos, que
no lo habían solicitado ni efectuado ofertas en concreto por
el 64% de PGM.65

A principios de febrero, sin ninguna propuesta firme
de los inversores calificados, Pereyra de Olazábal anunció
una nueva postergación de la licitación para marzo, a fin
de realizarla en otras condiciones, tanto del mercado petro-
químico internacional como, especialmente, de la situación
financiera de la propia empresa. En referencia a la cues-
tión de las deudas que PGM mantenía con la petrolera, el
secretario reconoció que eran “consecuencia de decisiones
impuestas por YPF en el traspaso a manos privadas de

63 “No hubo interesados en la compra del 64% de Petroquímica Mosconi”, Cla-
rín, 3 de febrero de 1993, página 22.

64 “Licitan Petroquímica Mosconi”, La Nación, 28 de diciembre de 1992.
65 “Postergaron licitación de Mosconi”, Ámbito Financiero, 29 de enero de 1993,

página 7.
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PGM”.66 A pesar de “nadie en el ambiente esperaba otra
cosa”, el funcionario “juntó todas sus fuerzas para presionar
políticamente ´donde fuera necesario´ para lograr el éxito
de la operación”. Además de remarcar pertinazmente que
la decisión de Defensa era avanzar con la privatización
de PGM, lo que aparentemente “tenía sólo una intención:
demostrar que Estenssoro […] introdujo modificaciones al
precio de venta que hicieron fracasar la negociación”.67

Unas pocas semanas después de la suspensión, el minis-
tro Erman González dio urgentes instrucciones al secreta-
rio “para que implemente en el más breve plazo, la posibilidad
de transferir a YPF la planta química de la que es su pro-
veedora de nafta cruda”.68 Al dictarse la Resolución 435 que
resolvió el traspaso, el ministerio de Defensa posibilitó a
la petrolera la adquisición del total del paquete accionario
de PGM, mediante la capitalización de la deuda de más de
80 millones de dólares que Mosconi mantenía con ella. A
mediados de marzo se anunció que se estaba elaborando
el contrato para la transferencia, terminando con la inde-
finición que el proceso privatizador arrastraba desde hacía
meses y respondiendo también al interés de YPF –ya muy
cerca de salir a cotización bursátil– por incrementar sus
activos y fundamentalmente, limpiar de su balance la deuda
mantenida por la Petroquímica.

Desde el Ministerio de Defensa se realizó entonces una
consultoría que determinó que el valor de los activos de
PGM llegaba a 135 millones, por lo cual González aclaró
que a YPF no le bastaría con sus acreencias para quedarse
con la empresa, sino que debía aportar dinero en efectivo.69

66 “Puede fracasar la venta de Mosconi”, Ámbito Financiero, 1 de febrero de
1993, página 11 y “Nueva fecha para la licitación de Petroquímica General
Mosconi”, La Nación, 3 de febrero de 1993.

67 “No hubo interesados en la compra del 64% de Petroquímica Mosconi”, Cla-
rín, 3 de febrero de 1993, página 22.

68 “YPF compra una planta petroquímica”, La Nación, 16 de febrero de 1993
(énfasis añadido).

69 “Acuerdo entre YPF y Defensa por Mosconi”, por Norma Nethe en El Cro-
nista, 19 de marzo de 1993, página 5.
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Al inicio de las tratativas, la petrolera pretendía eliminar a
la totalidad de los trabajadores de PGM e integrar la planta
completamente a la DLP, luego propuso echar a 500 traba-
jadores y finalmente aceptó que se haría cargo de la empre-
sa despidiendo a poco más de 300 empleados (asumiendo
por ello un costo de 15 millones de dólares) y transfiriendo
el resto a la Destilería. En el ínterin, los asesores financie-
ros de la operación (el First Boston y el Banco General de
Negocios) actualizaron la valuación de PGM a 137 millones
de dólares. La deuda de PGM por provisión de nafta virgen
alcanzaba –al 28 de febrero– a 115 millones y se acordó
que la petrolera abonara a Defensa solamente 10 millones
de dólares por valoración de activos (el reclamo de Gonzá-
lez había sido por 13 millones). En menos de dos semanas
habían culminado las negociaciones: el 30 de marzo de
1993 se firmó el traspaso definitivo del 50% de las acciones
de PGM a YPF y el 5 de abril González abandonaba su
cargo en el Ministerio, dejando concluida la transferencia
antes de lanzarse en campaña legislativa.70

Días después, YPF publicaba una solicitada en los diarios
sobre la compra de PGM indicando que desde el primero de
abril se había “hecho cargo de la operación de Elaboración
y Venta de los productos que dicha empresa producía”.71 La
sociedad cambió de denominación, pasando a llamarse en lo
sucesivo “Petroquímica La Plata” y quedando orgánicamen-
te integrada a la DLP.72 Por su parte, el traspaso de Mosconi
a YPF marcaría –según un presidente posterior de la petro-
lera– el “verdadero inicio de las actividades petroquímicas”

70 “YPF se quedó con el 100% de Petroquímica Mosconi”, Clarín, 31 de marzo
de 1993.

71 “A los clientes de Petroquímica General Mosconi”, solicitada de YPF SA en
La Nación, 4 de abril de 1993, página 14.

72 En los siguientes años YPF adquirió las restantes empresas del polo de Ense-
nada (en 1997 Polibutenos y dos años después Maleic) y paralelamente
siguió avanzando en la línea inaugurada por el PAO, ya que en 1996 inau-
guró la producción de TAME, otro producto oxigenado para mejorar el
octanaje de las naftas (Silvetti, 1999).
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de la empresa reconvertida en Sociedad Anónima, que a su
vez en junio comenzaría a pasar a manos privadas y con
ella, la ex–PGM.73

En suma, el panorama aquí repasado ha mostrado que
durante la última parte de la década del ochenta PGM
se ubicó como una de las principales empresas inversoras
del país. Retomando lo expuesto en el anterior capítulo, se
ha visto que la Dirección continuó con sus esfuerzos por
avanzar con el proceso de expansión productiva fijado tras
la restauración democrática. Si bien no todos los proyectos
llegaron a buen puerto, se decidió mantener a rajatabla el
más importante de ellos, el “Proyecto de Aprovechamiento
de Olefinas”, o PAO. Mas el arduo contexto –que afectó
las ventas de Mosconi y castigó a sus proveedores locales
de equipos y construcciones– motivaron sucesivas poster-
gaciones en su fecha de entrada en funciones. Se calculaba
que cada mes de retraso acarreaba un lucro cesante de 300
mil dólares, pero problemas gremiales y condiciones des-
favorables para la propia Petroquímica en los contratos de
adjudicación de obras llevaron a que recién en diciembre de
1990 (con poco más de tres años de dilación respecto al pri-
mer plazo establecido) se lograra poner en funcionamiento
el PAO tras una inversión total de 180 millones de dólares,
en gran parte autofinanciada.

A pesar del circunspecto acto de inauguración –cuando
se comenzaba a decidir la privatización de la compañía–,
para algunos analistas el PAO representó “el mayor desafío
industrial” de la Argentina por lustros. Dados los niveles
de producción y facturación que entonces podía alcanzar,
PGM pasó a ubicarse como la principal firma petroquímica
nacional. En promedio, se estimaba que gracias a los nuevos
productos (alcoholes superiores, buteno–1 y MTBE) podría

73 “Los logros de YPF en los 90”, por Roberto Monti en La Nación, 26 de
noviembre de 1998.
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generar un excedente sobre el balance de pagos de unos 70
millones de dólares anuales. Como ponderación más gene-
ral, se valoró que para entonces y desde su fundación, la
compañía había sumado utilidades por más de 250 millo-
nes de dólares, realizado nuevas inversiones que superaban
los 300 millones y generado un excedente comercial para
el país cercano a los mil millones, por nuevas y mayores
exportaciones y sustitución directa de importaciones.

Sin embargo su marcha se vio perturbada en varios
frentes. Problemas en la unidad de gas de síntesis –principal
módulo del PAO–, que no se lograron sortear fácilmente y
que afectaron la capacidad de llegar a las 100 mil toneladas
de producción de olefinas, erogaciones enormes resultantes
del proceso trunco de inversiones encarado y la situación
de crisis económica general, ocasionaron que hacia 1990 se
presentara en el horizonte de la empresa la posibilidad de
obtener pérdidas operativas. En virtud de lo cual la Direc-
ción comenzó a buscar soluciones de emergencia, a fin de
cubrir el potencial quebranto. La opción que se llevó a cabo
fue negociar con YPF el otorgamiento de prórrogas sobre
los pagos que se debían hacer por las compras de nafta
virgen.

Como señalan los capítulos previos, el suministro de
este insumo (más bien, su faltante) no había dejado de ser
una preocupación para PGM prácticamente desde su puesta
en marcha. En el marco del impulso a favor de la completa y
rápida enajenación de empresas públicas imperante duran-
te los años noventa, los problemas financieros de PGM
fueron utilizados como palanca para facilitar su absorción
por parte de una YPF reconvertida en Sociedad Anónima.
Así, la deuda de PGM acabaría por volverse una sustancial
acreencia a favor de la petrolera.

A partir de que Mosconi se declarara “sujeta a pri-
vatización” en julio de 1990 las entregas de nafta habían
disminuido considerablemente, afectando su rendimiento
productivo. Inclusive desde algunas posiciones políticas se
acusó que ello obedecía a una política deliberada de YPF,
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dada la interconexión funcional y estratégica de PGM con
su destilería. Lo que resulta evidente en vista de lo sucedi-
do durante aquél proceso, es que los intentos de transferir
la empresa a manos privadas fracasaron frente a la indefi-
nición respecto a lo que sucedería con la propia petrolera
estatal. Las intenciones del más alto nivel gubernamental
por avanzar también con su privatización y los movimien-
tos para ganar participación en el capital de Mosconi reali-
zados por la dirección de YPF, a fin de valorizar sus activos,
introdujeron meandros insalvables para llevar la licitación
inicial hasta buen puerto.

Tampoco debería dejarse de lado en este análisis la com-
plicada situación reinante para la actividad petroquímica en
general, que transformaba la venta de Mosconi en un nego-
cio claramente ruinoso para el Estado argentino. Además de
asumir sus deudas, en las condiciones entonces vigentes no
se concebía siquiera poder recuperar la inversión del PAO
ya que las previsiones más elevadas presentaban un valor
de subasta en torno a los 150 millones de dólares por la
empresa. Si se considera que su facturación orillaba los 200
millones al año, o que el costo de reposición de todas sus
instalaciones superaba los 500 millones, queda claro que el
objetivo era desprenderse de la PGM a cualquier precio.

En concreto, a pesar de varias moratorias ofrecidas por
el gobierno, las tres empresas del ramo petrolero que habían
mostrado interés en participar del concurso en agosto de
1992 no presentaron ofertas económicas por el 64% del
capital de Mosconi puesto a liquidación. Como respuesta,
en marzo del siguiente año la decisión convergente de sus
dos accionistas terminó de sellar su suerte: el ministro de
Defensa deseaba desprenderse de la empresa “en el más bre-
ve plazo” y a YPF le convenía absorberla, en consideración
de su inminente apertura al capital privado. Dada la deuda
que PGM mantenía por la nafta virgen consumida, la petro-
lera abonó solamente 10 millones de dólares por la mitad de
las acciones de PGM, firmándose el traspaso definitivo el 30
de marzo de 1993. A partir de ese momento Petroquímica
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La Plata tomaría el lugar de la Petroquímica General Mos-
coni, dando sigiloso remate a casi 25 años de una fructífera
experiencia del Estado empresario argentino.
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7

Una visión de conjunto sobre la gestión
estatal de PGM

A continuación se ofrece una mirada abarcativa sobre el
período de gestión estatal de la empresa. Con tal fin, se
comienza por considerar el aporte de la empresa al sector
petroquímico nacional (más específicamente, a la rama de
los derivados aromáticos). Luego, mediante un amplio con-
junto de indicadores, se pasará revista a los resultados obte-
nidos por la gestión de la empresa en varios frentes: pro-
ductivo, comercial, financiero, entre otros. Finalmente, se
presenta un apartado que presta atención a las actividades
de investigación y desarrollo realizadas por PGM. Desde su
fundación la gestión de capacidades científico-tecnológicas
fue considerada una política esencial en la empresa para
mantener una posición competitiva, pero –como se verá–
fue durante los años ochenta que cobró especial relevancia.

El análisis de la evolución productiva, comercial y de
gestión de PGM se llevará a cabo para el período 1974 a
1991, de acuerdo con los datos disponibles. Las variables
e índices examinados darán cuenta de una evolución poco
lineal en el devenir de esta empresa. Tanto desde el punto
de vista de la producción, las ventas, la productividad, los
resultados patrimoniales, de deuda y financieros como de
rentabilidad, aparece un claro corte durante los primeros
años de la década del ochenta y luego, una nueva dinámica
parece darse durante los tres ejercicios antes de la priva-
tización.
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Como se verá, la primer y venturosa década de pues-
ta en marcha tuvo resultados positivos en prácticamente
todas las dimensiones consideradas. La rápida construcción
y puesta en marcha, el mantenimiento de medidas de pro-
moción y un favorable contexto externo luego de la primera
crisis petrolera parecen haber coadyuvado a obtener dichos
réditos.

Por el contrario, durante el transcurso de los años
ochenta, las dificultades parecieron dilatarse afectando los
logros previamente alcanzados. Los contratiempos se origi-
naron por un lado en la adversa situación del mercado que
debió enfrentar PGM. Internamente el mercado nacional
(y específicamente el industrial) enfrentaba crecientes difi-
cultades, a lo que debe sumarse la estrategia de inversiones
seguida por la propia firma, que implicó un desvío de recur-
sos frente a proyectos de expansión que -como ya hemos
visto- tuvieron más complicaciones y dilaciones que las
programadas (esencialmente por sus dimensiones, el PAO).
A nivel internacional, la sobreproducción acaecida con la
aparición de nuevos competidores causó el descenso de los
precios a nivel global, complicando los resultados obtenidos
por la empresa mediante sus exportaciones que aportaban
un renglón muy relevante de su operatoria.

La mejora identificada en Mosconi hacia principios
de los noventa –cuando, debemos recordar, los datos de
la propia empresa escasean– no resultó motivo suficien-
te para frenar la “ola privatizadora” del gobierno de esos
años, sostenida por la emergencia hegemónica de un dis-
curso neoliberal que impulsaba la enajenación de empresas
públicas como uno de los remedios fundamentales para
los crónicos desequilibrios de la economía argentina. Algo
ramplonamente, el alegato suponía que “la existencia de
empresas del Estado, llenas de privilegios y de restricciones

242 • Empresas públicas e industrialización

teseopress.com



en su administración, constituyen el mayor obstáculo para
la inserción de la Argentina en el proceso tecnológico mun-
dial. Ahí radica nuestra dependencia”.1

Mosconi y la producción local de aromáticos

Si bien las fuentes de datos (la propia empresa y el Institu-
to Petroquímico Argentino) muestran ciertas discrepancias,
con los valores disponibles –Gráfico 12– puede advertir-
se la indudable importancia de Mosconi sobre la produc-
ción local de petroquímicos aromáticos.2 PGM era la única
productora argentina de ciclohexano y tenía una posición
preponderante en la fabricación de tolueno, que osciló en
torno al 80% durante los años en consideración; en relación
a los xilenos, la empresa ganó peso durante los primeros
años superando el 70% del total producido en 1978, para
ubicarse en valores cercanos al 60% posteriormente; por
último y en relación al benceno, Mosconi proveyó aproxi-
madamente el 50% del total nacional durante sus primeros
años, pero después de 1984 su estrategia se reorientó hacia
otros productos, ubicándose en valores próximos al 35% del
total en promedio.

1 “Por qué privatizar”, por Armando Ribas en La Nación, 24 de febrero de
1989.

2 Los valores del Instituto eran ajustados retrospectivamente durante los sub-
siguientes ejercicios, mientras que los datos que poseemos de la empresa se
corresponden exclusivamente a los provistos por la memoria de cada año
respectivo. En el Gráfico 12 se puede visualizar dicha discrepancia: siendo
la única empresa con capacidad de producir ciclohexano, la participación
de Mosconi debería ser de 100% para todo el período.
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Gráfico 12: Participación de PGM en la producción de aromáticos total,
1974–1991

Notas: El ejercicio de PGM correspondiente a 1977 comprende sólo sie-
te meses, por lo que se estimó un resultado anual tomando un factor
sobre dicho valor parcial. Por otra parte, se corrigieron los valores para
el ciclohexano entre 1978 y 1980 y el tolueno en 1980 (que daban resul-
tados muy superiores para la empresa en comparación con el sector).

Fuente: Elaboración propia en base a MA e Informes estadísticos IPA.

Con relación a la participación de la empresa en la
rama de los petroquímicos aromáticos, se puede considerar
la capacidad productiva que representaban las instalaciones
de la firma sobre el total nacional (Gráfico 13). No sólo
Mosconi era la única proveedora de ciclohexano, ortoxileno
y paraxileno, sino que incluso ganó participación (entre
1978 y 1988) para los restantes productos. Hacia finales de
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los ochenta PGM podía proveer el 44% de la producción
local de benceno, el 42% de tolueno y el 36% de la de mezcla
de xilenos.3

Gráfico 13: Participación de PGM en la capacidad local de producción
de derivados aromáticos, 1978 y 1988

Fuente: Elaboración propia en base a Informes estadísticos IPA.

3 En adición, debe tenerse en cuenta que la producción teórica local de ben-
ceno, tolueno y mezcla de xilenos se encuentra sobreestimada en la medida
en que los valores de los competidores de PGM (sobre todo PASA, pero
también la fábrica de Campana de la DGFM) no discriminan entre dichos
productos. Si bien sus plantas podían producir uno u otro, ello no signifi-
ca que pudieran hacerlo al mismo tiempo. El valor que de capacidad que
consignaban era simplemente por el total de BTX (pero como se trata de
producciones alternativas, para incrementar la fabricación de un derivado
debía necesariamente disminuirse la de otro).
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Si bien no están disponibles los datos de exportación
por producto para la empresa, es interesante notar que, a
nivel nacional, los petroquímicos con mayor salida expor-
tadora eran justamente aquellos en los que PGM tenía una
participación importante (Gráfico 14). Los productos que
se exportaban en su casi totalidad eran el ciclohexano y
el paraxileno, que fue el derivado que la empresa prefirió
producir en detrimento de su oferta de benceno. La expor-
tación total del mismo, como se puede observar, se ubicó en
un nivel intermedio (cercano al 40%) durante los primeros
años, disminuyendo más tarde.

Gráfico 14: Participación de las exportaciones de aromáticos de PGM
sobre la producción total nacional, 1974–1991

Fuente: Elaboración propia en base a Informes estadísticos IPA.
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Resultados económicos de PGM

Evolución productiva y comercial

Los niveles de producción y ventas de PGM muestran tres
etapas claramente diferenciadas: entre 1974 y 1979 se da
un crecimiento constante de la producción, en base a la
aplicación de un programa de ampliación de la capacidad
instalada mediante la eliminación de cuellos de botella, que
llevó la producción total desde las 52 mil toneladas durante
la segunda mitad de 1974 (de puesta en marcha) a superar
las 200 mil cinco años después y a más de 260 mil en el
ejercicio 1983, gracias a la ampliación de la capacidad insta-
lada y los nuevos emprendimientos encarados en esos años
(Gráfico 15), tal como hemos visto en capítulos anteriores.4

Dada la flexibilidad del esquema de producción, diseñado en
función de atender los requerimientos del mercado (espe-
cialmente el externo), se buscó maximizar menos los niveles
de producción que la rentabilidad global de la empresa. Así,
se dio preferencia a la obtención de benceno sobre la de
tolueno y ciclohexano, como paraxileno y ortoxileno antes
que xilenos mezcla.5

Luego, con la superación de los problemas de faltantes
de materia prima que le debía proveer YPF y mediante la
aparición de algunos nuevos subproductos petroquímicos,
el total producido durante los siguientes diez años se ubicó
en torno a las 270 mil toneladas. La cifra es lo suficien-
temente expresiva acerca de la importancia de PGM, si se
tiene en cuenta al mismo tiempo que la producción de
petroquímicos básicos nacional alcanzaba cerca de 700 mil

4 La producción de 1975 (primer año completo de funcionamiento) fue de
112 mil toneladas. Durante 1977 se modificó la fecha de cierre del ejercicio,
por lo que el dato para ese año corresponde solamente a un período de
siete meses.

5 PGM–LAD, 310.
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toneladas hacia 1985.6 A partir de 1989, con un mejora-
miento de la disponibilidad de materia prima y en 1990 con
la producción de materia prima para exportación (solven-
tes y diluyente parafínico) se produjo un nuevo incremento
considerable del nivel de producción, que se ubicó prácti-
camente en las 400 mil toneladas, estableciendo el récord
para todo el período.

Gráfico 15: Producción y ventas (en toneladas), 1974–1991

Nota: El ejercicio de 1977 comprende sólo siete meses.

Fuente: Elaboración propia en base a MA e Informes de Gestión de
la SIGEP.

6 “Una encuesta a la petroquímica”, Temas, N° 32, 1985, Año 10. Además, valga
notar que aproximadamente el 75% de dicha producción era provista por
tres grandes empresas principalmente: PGM, PBB y PASA.
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También puede apreciarse en el Gráfico 15 que las
ventas totales de la empresa siguieron de manera estrecha
la producción de cada período. Las diferencias más impor-
tantes muestran las dificultades para colocar la producción
durante las distintas crisis, expresadas en forzadas acumu-
lación de stocks: 13 mil toneladas si se suman 1976 y 1977,
casi 17 mil durante el ejercicio 1980, 41 mil para 1983, 21
mil en 1985 y finalmente, con la crisis de finales de los
ochenta, un acumulado de productos sin vender de casi 130
mil toneladas si se toman en conjunto los ejercicios de 1989
y 1990 (siendo la diferencia sólo de este último año de 97
mil toneladas entre producción y ventas) que luego explica
el mayor nivel de ventas alcanzado durante 1990.

Analizando las líneas de productos de PGM, se obser-
va que los aromáticos crecieron durante los primeros años
para ubicarse durante la década del ochenta en torno a las
200–250 mil toneladas anuales (el promedio para el subpe-
ríodo 1982 a 1988 fue de casi 230 mil toneladas).7 Por otra
parte, desde el ejercicio 1982 se inició la producción de
gases licuados (especialmente LPG), que sumaron en pro-
medio 33 mil toneladas anuales al total y a partir de 1985
y la de alifáticos, que desde las 600 toneladas de dicho ejer-
cicio llegaron a aportar un máximo (excepcional) de 91 mil
durante 1990.8 Ambas clases (gases y alifáticos) permitieron
que la producción total creciera, frente al relativo estan-
camiento de los aromáticos, que de todos modos siguió

7 Recordamos que los aromáticos producidos por PGM eran benceno,
tolueno, o–xileno, p–xileno, xilenos mezcla, ciclohexano y aromáticos pesa-
dos (“high–flash”).

8 Los gases obtenidos comprendían el gas licuado de petróleo (LPG), impulsor
para insecticidas, n–butano, buteno 1 y propano. Los alifáticos abarcaban
a normal hexano, normal pentano, solventes (hexano, parafínico pesado e
isoparafínico) y diluyente parafínico.
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siendo la línea productiva principal de la empresa. Como se
dijo más arriba, hacia el final del período considerado, se
inauguró la obtención de alcoholes y de MTBE.9

Gráfico 16: Elaboración total por grupos de productos (en toneladas),
1974–1991

Fuente: Elaboración propia en base a MA e Informes de Gestión de
la SIGEP.

Por otra parte, PGM se ubicó desde el inicio de sus acti-
vidades como una empresa fuertemente exportadora. Sobre
las ventas totales ganaron rápida preponderancia aquellas
dirigidas a los mercados externos. Ello se explica sobre todo
por la retracción del mercado local, cuyas proyecciones de

9 La producción de alcoholes provistos por PGM eran metanol, isooctanol,
isononanol e isodecanol. Por último, se obtenían otros subproductos como
el isohexano y el isodeceno.
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crecimiento efectuadas a principios de los setenta se vieron
luego muy sobrestimadas como aclararía un presidente de
la Petroquímica a finales de los ochenta:

la empresa mantiene como premisa abastecer en forma prio-
ritaria al mercado local otorgando precios preferenciales a
firmas locales exportadoras de nuestros productos petroquí-
micos, siempre que le sumen valor agregado. Sin embargo,
aproximadamente el 65 por ciento de las ventas de productos
aromáticos de PGM sin considerar LPG (gases licuados) son
excedentarios del mercado local y se exportan. Esta situación se
verifica desde la puesta en marcha de la empresa en 1974.10

Examinando la participación de las ventas externas
durante todo el período (Gráfico 17), se observa un prome-
dio superior a la mitad del total comercializado tanto en
términos físicos (56%) como en valores (58%). Durante los
primeros años, las exportaciones de PGM pasaron de 56
mil toneladas en 1975 a un máximo de 154 mil toneladas
durante el ejercicio de 1982. En esos años, las ventas al mer-
cado local descendieron de 99 mil toneladas (máximo del
período) a 88 mil, mostrando una fuerte caída durante los
tres primeros años de la dictadura militar y una posterior
recuperación a partir de 1979 (sólo interrumpida en 1981).
Durante la primera mitad de la década siguiente las expor-
taciones continuaron jugando un papel muy importante,
aunque con una tendencia decreciente hasta 1985, cuando
se revirtió la caída (especialmente perceptible en el porcen-
taje de participación de las exportaciones sobre el total de
ventas físicas). Con todo, PGM se mantuvo dentro de las 20
empresas más exportadoras del país durante el período.11

10 Entrevista a Juan Carlos Colombetti en “Petroquímica Mosconi: más y más
producción”, Mercado, 29 de agosto de 1988, página 87 (énfasis añadido).

11 Ibidem y “Una privatización demasiada anunciada y polo a integrar”, El Eco-
nomista, 15 de diciembre de 1989, página 14.
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Las exportaciones tuvieron una participación por enci-
ma del 65% en más de un ejercicio: 1978 (69%), 1981 (70%),
1985 (72%) y 1990 (69%) en toneladas, como en la moneda
local vigente durante 1982 (66%) y 1989 (73%), dando cuenta
de la fuerte estrategia exportadora para los productos de la
empresa. En ese sentido cabe destacar que los productos de
PGM eran demandados por empresas líderes a nivel mun-
dial, como DuPont, BASF, Dow Chemical, Carbonit, Rhodia
y Mitsui mientras que los principales destinos de exporta-
ción eran los Estados Unidos; en Europa, Inglaterra, Ita-
lia, Alemania Occidental, Holanda y Bélgica; pero también
Turquía y Japón; además de otros países latinoamericanos
como Brasil, Uruguay y Chile.12 Más aún, las primeras ven-
tas de Mosconi durante 1975 a Estados Unidos y Alemania
significaron las primeras compras de productos petroquí-
micos hechas desde esos países a una firma latinoamericana
(Martín, 1980b).

El mantenimiento de una posición fuertemente expor-
tadora también estuvo relacionada con el hecho de que las
(largamente ansiadas) empresas que debían llegar a Ense-
nada para conformar un polo productivo utilizando los
insumos que PGM elaboraba, no terminaron de materiali-
zarse y por lo tanto se mantuvo aquella situación por la
que “la demora en la instalación de las plantas satélites de
Petroquímica General Mosconi y de otras elaboradoras de
productos intermedios, provocó una situación de desequili-
brio porque mientras son exportados elementos básicos se
importan los intermedios” (Martín, 1980a: 332). Con dejo
acerbo aclaraba su presidente en 1988 que

las exportaciones han sido de productos básicos y no de
compuestos finales con mayor valor agregado. Esto es así
porque aún la industria petroquímica de la Argentina continúa
sin integrarse, requiriendo mayor inversión que evite el déficit

12 PGM–LAD, 501. También véase “Historia de una empresa nacional. Petro-
química General Mosconi” (suplemento especial), Todo es Historia, mayo de
1981, página 15.
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existente principalmente de los productos intermedios. […]
la gran trascendencia de ese desbalance [NdA: de la balanza
comercial petroquímica] es que el precio promedio de los
productos importados es de 800 dólares la tonelada, frente a
400 dólares la tonelada de los exportados.13

Por otra parte, puede notarse que los años de mayor
exportación se correspondieron con años de crisis inter-
na, indicando la posibilidad de la salida exportadora para
los productos de la empresa frente al desplome del mer-
cado local. Otro de sus presidentes se expresaba en simi-
lar dirección, al afirmar que “la permanente presencia de
la empresa en el mercado internacional nos ha permiti-
do superar eficientemente coyunturas desfavorables”.14 En
paralelo, ampliaba dichos conceptos referidos a la situación
en Ensenada un directivo de la empresa:

lo que a primera vista parece algo positivo, como ser que se
exporte mucho, no fue un buen negocio para el país en su conjun-
to: si se hubiesen realizado esas inversiones en su momento
[NdA: los proyectos de integración frenados durante la dic-
tadura militar], el polo de Ensenada (PGM más las empresas
Maleic y Polibutenos) estaría facturando alrededor de 350
millones de dólares en lugar de los 130 millones que ingresan
ahora, a lo que habría que sumarle los beneficios de tener una
industria integrada con gran efecto multiplicador.15

13 “Petroquímica Mosconi: más y más producción”, Mercado, 29 de agosto de
1988, páginas 87–88 (énfasis añadido).

14 “Petroquímica General Mosconi”, por Alfredo Connolly, en El Cronista
Comercial – Suplemento aniversario: Química y petroquímica, 29 de
noviembre de 1989, página 71.

15 Entrevista a Ruben Maltoni en “Petroquímica General Mosconi. Doce años
de rentabilidad y crecimiento”, El periodista de Buenos Aires, N° 173, 1 al 7 de
enero de 1988, página 15 (énfasis añadido).
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Gráfico 17: Participación de exportaciones en las ventas totales (en
toneladas y moneda vigente) y valor unitario de exportaciones (en dólares),

1974–1991

Fuente: Elaboración propia en base a Memorias y Balances, Informes
de Gestión de la SIGEP y BCRA.

De manera complementaria se ha realizado en el Gráfi-
co 17 también una estimación del valor unitario de las ven-
tas externas de PGM, que se obtiene como el cociente entre
los valores de exportación (en dólares) y la cantidad vendida
(en toneladas).16 Dada la fuerte inestabilidad en la evolución
de las variables macroeconómicas del período considerado
(sobre todo de los precios y el tipo de cambio), este índice
debería tomarse sólo a modo indicativo de las tendencias
antes que como un valor inequívoco.

16 Más información sobre el índice de “valor unitario” puede verse, por ejem-
plo, en Aguado Sánchez (2007) y la bibliografía allí citada. El valor de
exportación está expresado en moneda local ajustada por inflación y se
convierte a dólares tomando el tipo de cambio vigente el día de cierre de
cada ejercicio (o cotización previa más cercana).
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La media simple para 1974–1990 arroja un valor de 331
dólares por tonelada exportada, más los datos disponibles
muestran un fuerte incremento en el valor de las exporta-
ciones de PGM hacia finales de la década del setenta, que
llevó al índice desde 230 dólares/tonelada en 1976 a 590
dólares/tonelada durante 1980. Luego, siguiendo el proceso
generalizado en los mercados mundiales, los precios dismi-
nuyeron durante los siguientes años llegando a un mínimo
estimado en 310 dólares/tonelada durante el ejercicio de
1985, para iniciar una leve recuperación posterior.

El mercado petroquímico internacional de mediados
de la década se encontraba transcurriendo una importante
depresión, que tocó su punto crítico hacia 1986 mostrando
luego moderados atisbos de recuperación.17 La retracción
de los precios obedeció a fuerzas actuando tanto del lado de
la oferta como de la demanda: por un lado, una sobreofer-
ta de productos petroquímicos en los mercados mundiales
como consecuencia del estancamiento económico del mun-
do desarrollado –que afectó al empuje que había mostrado
la demanda durante toda la posguerra– y por otro, un
reacomodamiento a la baja luego de un primer incremen-
to de los precios siguiendo los valores ascendentes de los
hidrocarburos, tras los shocks petroleros de los años pre-
vios.18 Así, los principales jugadores a nivel global (notoria-
mente, las empresas japonesas) emprendieron una agresiva
estrategia de penetración de mercados globales, empujando
los precios hacia la baja.19 Ello motivó que en ese contexto,
las exportaciones de PGM no siempre resultaran “compen-
satorias” (Martín, 1980a: 331).

En similar dirección, y dado que se carece de informa-
ción respecto a los precios de venta por productos o por
destino, se procedió a calcular los índices de valor unitario

17 MA, 1987.
18 “Como resultado de la última década Europa y Japón se achican”, Temas, N°

35, 1986, Año 11.
19 “Historia de una empresa nacional. Petroquímica General Mosconi” (suple-

mento especial), Todo es Historia, mayo de 1981, página 11.
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para las operaciones locales y externas (lo que equivale
a dividir en cada caso lo obtenido en pesos por las res-
pectivas toneladas). Posteriormente se calculó el diferencial
entre ambos índices (transacciones internas frente a expor-
taciones) de manera de obtener un indicador de los precios
unitarios involucrados en cada tipo de negociación. Dicho
cociente indica, grosso modo, la diferencia en el precio por
tonelada de producto vendida por PGM en el mercado local
con relación al de una tonelada exportada.20

De acuerdo con los datos disponibles, es difícil localizar
una tendencia de este diferencial. En primer lugar, puede
distinguirse (Gráfico 18) que, de los doce años considerados,
en seis de ellos la diferencia entre ambos índices fue menor
al 10%, indicando un relativo equilibrio entre los precios
internos y externos. Por otra parte, solamente en tres de
los ejercicios considerados (1979, 1982 y 1984) el precio
interno se ubicó por debajo de los vigentes en los merca-
dos internacionales. Por el contrario, en la mayoría de los
años Mosconi parece haber cargado valores más altos para
sus ventas locales que sobre las exportaciones; incluso en
cuatro períodos el índice interno superó en más del 30% al
externo, por ejemplo, tras los desplomes del mismo (como
se ve más arriba en el Gráfico 17) durante 1981 o 1985, año
en que el valor unitario de ventas internas fue casi un 60%
superior al de exportaciones.

20 Sin mayores datos disponibles, algún supuesto adicional debe hacerse sobre
ambas canastas. La restricción más fuerte supondría sostener que las dos
son parecidas (la proporción relativa de productos exportados es similar a
la que se vende al mercado local), mientras la opción más laxa llevaría a
suponer que los precios de todos los productos de PGM se movían en igual
dirección.
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Gráfico 18: Diferencial del índice de valor unitario de ventas locales
en relación al índice de las exportaciones, 1974–1988

Fuente: Elaboración propia en base a MA e Informes de Gestión de
la SIGEP.

Como se puede notar a continuación (Gráfico 19), la
planta de trabajadores (tanto efectivos como contratados)
se expandió fundamentalmente durante los tres primeros
años de funcionamiento de PGM, pasando de 480 a 622
agentes. Luego tendría una incorporación importante de
agentes con los planes de expansión; en 1984 llegaría a los
756 y un nuevo salto en 1989 dejaría a la empresa con
1.095 trabajadores. A partir de 1987 se habían comenza-
do a incrementar las contrataciones en Mosconi, asociado
a las primeras incorporaciones de personal en vistas de la
inauguración del PAO.21 En promedio, entre 1974 y 1983 el
plantel de empleados fue de 591 trabajadores mientras que

21 Los detalles de este gran proyecto pueden verse en el capítulo previo.
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para el período 1984–1988 se dio trabajo a 751 personas,
llegando el promedio finalmente a 1.047 para los últimos
años con datos disponibles (de 1989 a 1991).

Gráfico 19: Plantel de trabajadores (al cierre de cada ejercicio), 1974–1983

Fuente: Elaboración propia en base a MA e Informes de gestión de
la SIGEP.

A continuación, se hace el análisis de la productividad
de la empresa (Gráfico 20). Por un lado, del trabajo medido
en términos físicos, considerando el promedio mensual de
producción en toneladas dividido el plantel de trabajadores
de PGM al cierre de cada ejercicio.22 Por otro, desde la

22 Para la productividad laboral tomamos el promedio mensual y no el total
del ejercicio ya que, al modificarse su fecha de cierre, obtendríamos resul-
tados incorrectos por tratarse de períodos de producción diferentes. La
primera modificación de la duración de los ejercicios se efectuó en 1977
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ganancia bruta total considerada por obrero y la obtenida
sobre el activo no corriente, nos aproximamos –respectiva-
mente– a la consideración de la productividad del trabajo
y a la rentabilidad del capital expresadas en valores (corre-
gidos por inflación). Antes de entrar en el análisis de estos
valores, corresponde aclarar una vez más que los mismos
deben considerase a modo indicativo antes que como nive-
les ciertos de productividad en cada período.

Gráfico 20: Productividad (física y en valor) del trabajo, 1974–1991

Fuente: Elaboración propia en base a MA, BA e Informes de Gestión de
la SIGEP.

(pasando del 31 de diciembre al 31 de julio como día de cierre), nuevamente
durante 1985/1986 (llevándolo al 30 de junio) y una vez más en 1989 (vol-
viendo al 31 de diciembre como durante los primeros años).
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Se puede notar, entonces, que la productividad del tra-
bajo tanto en términos físicos como en valor experimentó
un incremento durante los primeros años en operación de
la empresa. La sostenida expansión de la producción hasta
principios de los ochenta (Gráfico 15), condujo a un signifi-
cativo crecimiento en la productividad laboral: en términos
físicos provocó un incremento desde 17 toneladas mensua-
les promedio por trabajador de 1975 hasta un máximo de
más de 36 en 1983, mientras que en relación a la ganancia
bruta aportada por obrero la tendencia se quebró antes,
hacia 1980, cuando se llegó a un nivel de casi 64 mil dólares
(más que cuadruplicando el valor de 1974 algo menor a los
16 mil dólares).

Con altibajos, la tendencia en los ochenta se ubicó en
niveles más bajos para repuntar hacia finales de la década.
Los máximos relativos –tanto en volumen como en valor–
serían alcanzados en 1985 y 1987 y un mal desempeño
durante 1986. En lo referido al promedio de ganancia bru-
ta en dólares media por trabajador, los niveles tendieron a
ubicarse por debajo de los alcanzados en el período anterior
en un 45%, mientras que los resultados físicos mostraron el
fenómeno inverso, con un nivel de productividad física por
obrero superior en un 18% al lapso 1974–1983. Más allá de
su volatilidad, los resultados podrían indicar que los pro-
blemas venían asociados no tanto a la gestión productiva
como a la situación del mercado petroquímico, que –como
ya se expresó– había afectado la valorización de los bienes
ofrecidos por la Petroquímica.

La rentabilidad del capital invertido por PGM (Gráfi-
co 21) muestra una evolución similar a la de la mano de
obra empleada, con un incremento desde 1974 hasta 1980
cuando se tocó el máximo de todo el período, superando
la ganancia bruta el 22% del activo no corriente. Posterior-
mente se daría una fuerte caída hasta 1986, con sola excep-
ción de 1985.La rentabilidad promedio entre 1976 y 1981
alcanzó el 16,5% mientras que para 1982–1990 se ubicó en
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torno a una media de 7,5%, en un rango de valores entre 4%
y 10%. El ejercicio con el valor más bajo (1986), representó
una rentabilidad sobre capital de menos del 20% de la alcan-
zada durante el mejor año (1980) del período considerado.

Gráfico 21: Rentabilidad del capital (ganancia bruta total sobre activo no
corriente), 1974–1990

Fuente: Elaboración propia en base a BA.

A modo de resumido panorama de la evolución pro-
ductiva y comercial de PGM, a continuación se muestran
los niveles medios y las tasas de crecimiento porcentual
anual de algunas de las variables examinadas. Dicho análisis
indicó una evolución desigual de las variables de la empre-
sa durante los años considerados y que se corresponde (no
casualmente) con la periodización ensayada en los capítulos
anteriores, como se aprecia en la Tabla 18. Por tal razón,
además del valor para el lapso completo que corre entre
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1974 y 1991 se calcularon asimismo los datos parciales
para los tres subperíodos visiblemente diferenciados: 1974
–1983, 1984–1988 y 1989–1991.

Tabla 18: Tasas de crecimiento anual promedio de variables productivas
y comerciales, 1974–1991 y tres subperíodos seleccionados

Variables 1974–1991 1974–1983 1984–1988 1989–1991

Producción
(promedio
mensual)

8,6% 11,0% 0,0% 17,1%

Ventas (a) 6,8% 4,6% –0,7% 27,6%

Mercado local 5,6% –1,4% –3,4% 52,1%

Mercado
externo

8,6% 11,4% 1,9% 10,5%

Plantel de tra-
bajadores

4,1% 2,7% 1,4% –6,9%

Productividad
física del traba-
jo

5,3% 10,0% –1,4% 25,7%

Productividad
del trabajo
(valor) (b)

5,4% 4,7% –0,9% –40,8%

Rentabilidad
del capital (b)

3,1% 9,7% –3,1% –40,7%

Notas: (a) Desde 1975 (por no registrarse ventas en 1974); (b) Hasta
1990 (por no estar disponibles los valores para el cálculo correspon-
diente a 1991).

Fuente: Elaboración propia en base a MA, BA e Informes de Gestión de
la SIGEP.

Así, resulta claro que durante los años considerados la
empresa enfrentó situaciones muy disímiles. En el nivel más
general, puede apreciarse el importante crecimiento duran-
te la primera década y luego de 1988; el fuerte crecimiento
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anual de la producción durante dichos ejercicios (respecti-
vamente, de 11% y 17%) contrasta con la nula expansión
de mediados de los ochenta. Igual evolución se verifica
respecto de las ventas totales, más el desglose muestra que
las exportaciones crecieron durante todos los subperíodos
considerados mientras que el valor promedio positivo de las
colocaciones al mercado local sobre el total resulta explica-
do por el impresionante incremento logrado en los últimos
años (más del 50% anual), luego de experimentar una con-
tracción previa constante.

Con relación a los obreros de PGM, la caída en la planta
en el último subperíodo obedece a que la incorporación de
trabajadores para el PAO se debió realizar durante los años
previos, en la medida que avanzaba la construcción a fin
de ir capacitando la mano de obra y luego ir poniendo en
prueba las unidades antes de comenzar con la producción
comercial. Por otro lado, también durante la última etapa
considerada, a partir de 1989 se implementó en la empresa
el plan de retiro voluntario del personal, en tanto comen-
zaron a ganar fuerza las posibilidades de privatización. El
plantel de trabajadores de la empresa se redujo casi un 15%
entre 1989 y 1991, lo que aunado a los mayores niveles de
producción explica el fuerte incremento de la productivi-
dad física laboral logrado durante esos años (una expansión
por encima del 25% interanual).

Durante los dos primeros subperíodos dicha medida
de productividad del trabajo, como la considerada en valor
y asimismo la rentabilidad del capital, siguieron la misma
senda general ya descripta: expansión durante 1974–1983
(cerca de 10%, 5% y 10% interanual, respectivamente) y pos-
terior caída (aproximadamente de 1,5%, 1% y 3% para cada
una). La disminución de casi el 41% en la productividad
en valores y la rentabilidad del activo fijo del último lapso
corresponde a que en 1990 la ganancia bruta total de la
empresa disminuyó fuertemente en relación con el ejercicio
anterior (y no se encuentran disponibles datos posteriores,
aunque es dable suponer que esa caída fue luego revertida).
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Situación patrimonial y de liquidez

En primer lugar, observamos el apalancamiento financiero
(AF), cuyo cociente nos indica la proporción entre el total
de activos que posee la empresa y su capital.23 Si este valor
se incrementa, se asume que se enfrentan situaciones de
inversión más riesgosas. En el caso de PGM, se observa una
situación estable (Gráfico 22), en la que la razón se ubica
(luego del primer año de puesta en marca) en torno a un
valor de 1,4.

La razón corriente (RC) expresa en qué proporción se
encuentran cubiertos los derechos de los acreedores sobre
la empresa a corto plazo; y se suele aceptar que los niveles
óptimos son de entre 1,5 y 2 puntos. En el caso de PGM se
descubre una situación adecuada durante los primeros años
y muy holgada en la década de los ochenta, en los cuales
la razón superó ampliamente los dos puntos (a partir de la
cual se puede suponer que existen activos ociosos, indican-
do una posible pérdida de rentabilidad futura), llegando a
un máximo de 9,4 durante el ejercicio 1987.

El capital de trabajo neto sobre el total de los activos
(KTSA) da la medida entre el capital de trabajo de una
empresa (el dinero disponible a corto plazo para susten-
tar las operaciones normales de funcionamiento) luego de
haber afrontado las deudas de corto plazo con relación a
los activos totales disponibles. Se observa con los datos dis-
ponibles que la ratio fue positiva y relativamente constante
(con un promedio para todo el período de 0,22 puntos), lo
que indica que se alcanzó una posición de liquidez favo-
rable. Para determinar si estos aparentemente bajos nive-
les alcanzados demuestran una cierta tensión financiera es

23 Los índices utilizados en este apartado son corrientes en el análisis empre-
sario de los estados patrimoniales y contables. Puede verse por ejemplo
Sanz Santolaria (2002) por un resumen de las principales ratios y su inter-
pretación.
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necesario verificar la situación en otras empresas del sector,
lo que no es posible de realizar con la información que se
cuenta actualmente.

Gráfico 22: Índices patrimoniales y de liquidez, 1974–1990

Fuente: Elaboración propia en base a Balances e Informes de Gestión
de la SIGEP.

Posición de endeudamiento

La razón de endeudamiento en relación a activos (ERA)
muestra la posición de acuerdo a la cual los activos de
la empresa han sido financiados mediante sus propios
recursos, en la que se acepta normalmente que una rela-
ción financiera saludable se alcanza con una relación entre
endeudamiento y activos de entre 0,4 y 0,6. De acuerdo al
Gráfico 23, en PGM los valores muestran un nivel bajo y
decreciente, que pasa de 0,32 en 1976 (o de 0,63 dos años
antes) a un mínimo de 0,07 para 1987, mostrando cierta
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recuperación durante los ejercicios posteriores. El prome-
dio para el período considerado es de 0,21, lo que indica
que por cada unidad monetaria de la empresa sólo aproxi-
madamente el 20% fueron financiados con deuda (tanto a
corto como a largo plazo), mientras que la mayor parte de
las inversiones y gastos fueron afrontados mediante la apli-
cación de capitales propios, que coincide con lo analizado
en capítulos precedentes.

Por otra parte, la relación de endeudamiento sobre el
patrimonio neto (EPN) indica la relación verificada entre
los pasivos en general y los fondos propios de la empresa,
por lo que mayores niveles implican una pérdida en su inde-
pendencia financiera (siendo la razón inversa una medida
de solvencia de la firma). Nuevamente, en PGM se mostra-
ron niveles bajos y decrecientes, indicando que el proceso
de inversión mayormente se enfrentó sin recurrir a fondos
de terceros: el nivel promedio de 0,25 oculta, por ejemplo,
que en los ejercicios de 1986 y 1987 la proporción llegó a
un mínimo de 0,06 (que luego regresó a niveles cercanos a
los de dicha media histórica).

La calidad de la deuda (CD) establece el perfil de ven-
cimiento de las deudas de la empresa, considerando los
plazos para asumir su cancelación. En este caso, los nive-
les de parámetros apropiados dependen de especificidades
sectoriales y macroeconómicas (que desconocemos por el
momento), más puede señalarse que a menor valor la deuda
mejora de calidad, ya que significa que una mayor parte de
los compromisos son a más largo plazo (o lo que es lo mis-
mo, disminuye el peso del pasivo circulante). En PGM se
puede observar un fuerte empeoramiento financiero ya que
se verificó una importante recurrencia al endeudamiento
de corto plazo, sobre todo durante los años ochenta. Ello
explica que el nivel promedio para todo el período se ubi-
cara por encima del 80%, con valores anuales que luego de
superar el 95% en 1980 (desde el 32% de 1974) sólo comen-
zaron a disminuir hacia finales de la década. Esta evolución
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también indica otro de los problemas ya mencionados que
debió enfrentar la firma: la falta de crédito de largo plazo,
que la obligaba a financiarse casi exclusivamente con crédi-
tos de corta maduración.

Gráfico 23: Índices de endeudamiento, 1974–1990

Fuente: Elaboración propia en base a Balances Anuales e Informes de
Gestión de la SIGEP.

Análisis de rentabilidad

Observando las variables de rentabilidad de PGM (calcula-
da en dólares por la propia SIGEP), se observa que tanto los
resultados operativos como finales fueron positivos hasta
1982 siguiendo la evolución de la producción y las ventas,
habiendo alcanzado un máximo relativo durante 1980, con
15 y 21 millones de dólares respectivamente (Gráfico 24).
Luego mostrarían un quiebre y desplome en picada, incluso
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llegando el resultado operativo a tocar valores negativos en
1983 por primera vez tras una década de operación de la
empresa.

Gráfico 24: Resultado operativo y final (en millones de dólares), 1974–1990

Notas: Se excluyen los valores correspondientes a 1990 por alterar sus-
tancialmente la escala del gráfico; el ejercicio de 1977 comprende siete
meses solamente.

Fuente: Elaboración propia en base a Informes de Gestión de la SIGEP.

En tanto las perspectivas del mercado petroquímico
(interno e internacional) no mejoraron durante el trans-
curso de los ochenta, el resultado operativo de la empresa
resultó, otra vez, negativo en 1984 y 1986, mostrando un
importante repunte durante el siguiente ejercicio, cuando
se alcanzó una utilidad equivalente a 18 millones de dóla-
res corrientes (aunque no llegó a superar el máximo de los
primeros años) y que se originó al contarse con mayores
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disponibilidades de materia prima, que superaron amplia-
mente las previsiones de la empresa. La superior producción
pudo colocarse tanto en el mercado interno como en los
internacionales, donde además se manifestó un incremento
en los precios vigentes, sobre todo durante el año 1987, y
particularmente firme en el caso del principal producto de
exportación de PGM, el benceno.24 El resultado final, por
otra parte, se mantuvo en un nivel más bajo que durante la
década previa, pero no llegó a arrojar quebrantos. El máxi-
mo del período fue también el ejercicio 1987, con ganancias
por 11 millones de dólares, en línea con la situación recién
descripta. En último lugar, por única vez en el período bajo
análisis en 1989 no sólo el resultado operativo sino también
el final arrojó valores en rojo para la empresa, de la mano
de la profunda crisis macroeconómica que vivía el país. Sin
embargo, con la entrada en funciones del PAO el signo de
las utilidades se revirtió rápidamente, llegando a 70 millo-
nes de dólares el resultado operativo y a 66 millones el final
en 1990.

Poniendo en consideración los resultados con los acti-
vos de la empresa –esto es, la capacidad de manejar sus pro-
pios recursos– y con el patrimonio neto –una medida de la
eficiencia para generar retornos sobre el capital invertido–,
se pueden observar (Gráfico 25) dos períodos bien diferen-
ciados con los mismos quiebres recién considerados.

La rentabilidad operativa de la firma ascendió durante
los primeros ejercicios para ubicarse (entre 1976 y 1982)
en valores en torno al promedio de 5,8% y 8,1% en rela-
ción con los activos y al patrimonio neto de esos años;
pero como dijimos, en 1983 por primera vez en la historia
de PGM los resultados operativos se volvieron negativos,
adelantando la situación que imperaría los siguientes años.
Las ratios sobre el resultado final siguieron una evolución
relativamente similar: expansión durante el primer trienio
y luego una relativa estabilidad hasta 1982 en torno a un

24 MA, 1987.
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promedio para esos años de 7,5% para activos y de 10,5%
sobre el patrimonio neto de la empresa, para cerrar el perio-
do considerado con una abrupta caída para 1983. Como se
vio más arriba, el importante salto productivo de PGM no
encontró fácil salida comercial: la contracción del merca-
do interno en conjunción con la caída de los precios del
mercado petroquímico internacional ocasionó que las ope-
raciones regulares de la empresa no arrojasen los resultados
esperados.

Nuevamente se observan resultados negativos en 1984
y 1986 para el resultado operativo y un notorio repunte
durante el ejercicio 1987 en todas las ratios consideradas.
En ese año se logró obtener un nivel del 8% y 8,6% para
el resultado operativo y de 4,9% y 5,3% para los benefi-
cios finales (respectivamente en cada caso, sobre activos y
patrimonio neto). Sin embargo, los beneficios no lograron
mantenerse ya que durante el siguiente año mostraron una
caída en todas sus dimensiones. No solo la crisis general
tuvo impacto, sino que las erogaciones para mantener un
plan de inversiones que se alargaba más allá de lo esperado
implicaron un importante factor de presión sobre los resul-
tados financieros de Mosconi.
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Gráfico 25: Resultado operativo y final sobre activo y patrimonio neto
al cierre de cada ejercicio, 1974–1990
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Nota: El ejercicio de 1977 comprende siete meses solamente.

Fuente: Elaboración propia en base a Informes de Gestión de la SIGEP.

Por otra parte, con los datos de ventas de los balances
de la empresa y los cálculos sobre los resultados de PGM
realizados por la SIGEP, se puede elaborar un índice de
utilidades sobre ventas (Gráfico 26).25 De tal modo, puede
otra vez notarse una evolución por períodos muy dispar.
Obviando los valores de 1990, fue durante los ejercicios
de 1976 y 1979 que se alcanzaron los mejores resultados
operativos sobre ventas, tanto operativos como finales (que
se ubicaron, respectivamente, en torno al 20% y 30% en
esos años). En cambio, la situación durante el resto de los
ochenta fue de ganancias magras o incluso negativas. Entre
1974 y 1982, los valores promedio sobre ventas fueron de

25 Para hacer equivalentes los valores de ventas (en pesos) con los de utilidades
(en dólares) tomamos nuevamente, para cada período, la cotización del tipo
de cambio del BCRA al cierre del ejercicio (o día disponible más cercano).
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12,9% (resultados operativos) y 17,2% (resultados finales),
mientras que de 1983 a 1989 los mismos apenas alcanzaron
a 0,4% y al 2%.

Gráfico 26: Resultado operativo y final sobre ventas al cierre de cada
ejercicio (en dólares), 1974–1990

Nota: El ejercicio de 1977 comprende siete meses solamente.

Fuente: Elaboración propia en base a MA, Informes de Gestión de la
SIGEP y BCRA.

Si se atienden a las ostensibles (y señaladas) diferencias
de cada ejercicio y se toman valores promedio para 1974
–1983 y 1984–1990 se pueden percibir claras diferencias
entre ambos períodos. En primer lugar debe aclararse que
los aparentes valores más elevados de la segunda etapa en
realidad se hallan sesgados por la ganancia obtenida en el
último año de la muestra. Si se excluye 1990, los promedios
de rentabilidad operativa y final pasan a ser de más de 11
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millones de dólares al 1,7 y 2,2 millones respectivamente.
Esto es, muy por debajo de los niveles de utilidades del 6,9
y 9,5 millones de dólares de la etapa 1974–1983.

En el Gráfico 27 se exponen los valores del resultado
(operativo y final) con relación a activos, patrimonio neto
y ventas y el sesgo desaparece, ya que las ratios relativas
a la primera fase son de entre 70% a un 300% superio-
res a los del segundo momento en todos los casos, siendo
las mayores diferencias las relativas al resultado final. Esta
derivación presta también apoyo a la conjetura más arriba
realizada: incluso tomando en consideración la crisis de los
años ochenta (tanto en el mercado petroquímico local como
externo), los problemas financieros parecen haber sido para
PGM más arduos que los estrictamente productivos.

Gráfico 27: Promedios del resultado operativo y final sobre activo,
patrimonio neto y ventas en 1974–1983 y 1984–1990

Fuente: Elaboración propia en base a MA, Informes de Gestión de la
SIGEP y BCRA.
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Por otra parte, como ya se dijo, PGM era una empresa
fuertemente exportadora, por lo que intentaremos enton-
ces sopesar la importancia de sus operaciones por origen
–mercado externo o local– en sus resultados. Para eso,
recurrimos a la estimación de la ganancia bruta de las ven-
tas (ingresos menos costos) para ambos tipos; el promedio
para todo el período arroja que las ventas externas aporta-
ron casi el 45% de las ganancias brutas de la firma durante
sus años de gestión estatal (Gráfico 28). Mas con mirada
atenta puede notarse que en el ejercicio 1983 se encuentra
un quiebre en la evolución de la variable considerada: a par-
tir de entonces –y asociado a las dificultades del mercado
mundial de petroquímicos, con una importante sobreoferta
de productos y persistente elevación de los precios de la
materia prima– los resultados por exportaciones se redu-
jeron fuertemente, llegando a ser casi nulos durante 1988
e incluso acarreando pérdidas para PGM dos ejercicios
antes (es decir, se exportaba a pérdida). Así, el promedio de
ganancias brutas generadas por las exportaciones durante
los primeros diez ejercicios arrojó un valor de 55% mientras
que para los años comprendidos hasta 1988 fue de menos
del 15%, recuperándose durante los últimos ejercicios con-
siderados.

Empresas públicas e industrialización • 275

teseopress.com



Gráfico 28: Ganancia bruta total (en dólares) y proporción de ganancia
aportada según origen de las ventas (locales–externas), 1974–1990

Fuente: Elaboración propia en base a Balances Anuales e Informes de
Gestión de la SIGEP.

Si se pasa al análisis específico de las ganancias prome-
dio de Mosconi, puede observarse (Tabla 19) que el último
período arrojó los mejores saldos para la empresa. Ese nivel
de beneficios se vio influido exclusivamente por la situa-
ción de 1990 (último dato disponible), cuando los resultados
operativos y final de la empresa mostraron un importante
rebote respecto al año anterior para llegar –respectivamen-
te– a 70 y 66 millones de dólares. Si se excluye ese ejercicio,
el mejor período para PGM corresponde a su primera déca-
da en marcha, cuando se alcanzó consistentemente una uti-
lidad operativa media en torno a los 7 millones de dólares
anuales y de casi 10 millones para el resultado final.
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Tabla 19: Rentabilidad Operativa y Final promedio (en millones de dólares)
y porcentajes sobre Activo, Patrimonio Neto y Ventas, 1974–1990

y subperíodos seleccionados

Variables 1974–1990 1974–1983 1984–1988 1989–1990

Resultado
Operativo

9,4 6,9 4,2 29,5

• RO/A

3,6% 4,2% 1,9% 2,1%

• RO/PN

4,8% 5,9% 2,0% 2,7%

• RO/V

9,0% 11,1% 1,4% 19,4%

Resultado Final 10,8 9,5 4,6 28,0

• RF/ A

4,5% 5,9% 1,9% 2,1%

• RF/ PN

6,3% 8,6% 2,1% 2,6%

• RF/V

11,5% 15,2% 3,0% 18,3%

Fuente: Elaboración propia en base a MA, BA e Informes de Gestión de
la SIGEP.

Considerando los resultados sobre activos y sobre
patrimonio neto, el promedio del segundo lapso es el de
peor performance de PGM, aunque sin llegar a arrojar valo-
res negativos, mostrando las dificultades enfrentadas en el
transcurso de los ochenta, como se ha descripto oportu-
namente. A diferencia de lo que acontece con los valores
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absolutos, esta medida relativa indica que la media de los
últimos ejercicios contemplados muestra una ligera recom-
posición de la ganancia aunque sin siquiera aproximarse a
los niveles alcanzados durante los primeros diez años de
vida productiva de la empresa; los mejores de Mosconi con
palmaria diferencia.

La gestión de capacidades técnicas

Los vertiginosos cambios técnicos de la industria petroquí-
mica –como se vio en la evolución expuesta al comienzo–
hicieron que las empresas del sector se vieran compelidas
a realizar constantes mejoras técnicas y organizativas. En
el caso de las firmas argentinas, la creciente adversidad
macroeconómica del país en el periodo en consideración
probablemente implicó, en este sentido, mayores presiones
para mantener una posición competitiva y rentable.

A continuación, nos abocaremos a examinar algunas
de las principales acciones emprendidas por Mosconi en su
búsqueda por avanzar con el desarrollo de sus capacidades
tecnológicas. Como también ya se dijo, la empresa mostró
un ímpetu constante por mejorar su productividad, y esa
búsqueda se enunciaba y promocionaba explícitamente:

en el mundo de la petroquímica, el medio productivo debe
proponerse avanzar por sobre sus limitaciones originales sor-
teando con tecnología todos los obstáculos que se oponen a su creci-
miento. Ese es el punto de vista que prima en Petroquímica General
Mosconi desde el nacimiento del complejo industrial. La empresa
ha mantenido desde el principio una ambiciosa conducta tec-
nológica, atributo indispensable en el complejo e innovador
campo de la industria petroquímica donde las tecnologías
ingresan aceleradamente en la obsolescencia.26

26 "PGM y el sistema científico y tecnológico", Temas, N° 37, 1987, Año 12,
página 27 (énfasis añadido).
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En esa marcha, un lugar importante lo constituyeron
los esfuerzos realizados en torno a la capacitación de sus
trabajadores y cuadros técnicos, la vinculación con otras
empresas del sector, y muy notoriamente con sus pares
brasileñas y finalmente, el establecimiento de un programa
de investigaciones propio, desarrollado en articulación con
instituciones científicas nacionales, como algunas Univer-
sidades Nacionales y el CONICET (Consejo Nacional de
Investigaciones Científicas y Técnicas).

La formación de recursos humanos

Aun antes de haber iniciado sus operaciones productivas,
el Directorio de PGM mostró un interés por garantizar la
formación de sus técnicos. En el contrato para la construc-
ción del complejo se negoció incluir una cláusula para que
HRI –el licenciador de tecnología para la ingeniería bási-
ca–, explicitara y garantizara la formación del personal de
la empresa en los Estados Unidos, lo que empezó a llevarse
a cabo desde principios de 1973.27 También en el mismo
año –es decir, antes de puesta en marcha del tren produc-
tivo– se decidió incrementar los recursos destinados a la
construcción del sector de capacitación en Ensenada a fin
de ampliarlo, demostrando el mismo interés.28

Esa política se mantuvo durante los años siguientes. Al
desarrollarse a mediados de los ochenta la ingeniería básica
de las plantas de DMT y metanol, que se había contrata-
do –recordamos– a Krupp Koppers y a Linde, se previó la
participación de representantes de PGM desde el proceso
de diseño y proyección. Los negociadores de PGM habían
hecho expresa reserva de tal servicio en los contratos res-
pectivos, buscando con tales gestiones que se asegurara “una
real transferencia de conocimientos tecnológicos por parte

27 PGM–LAD, 74 y 87.
28 PGM–LAD, 94.
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de los tecnólogos”.29 El presidente de la empresa aclaraba en
ese momento (septiembre de 1985) que la misma práctica
se había cumplido con las tecnologías de las demás unida-
des del PAO, “habiéndose obtenido óptimos resultados, por
la capacitación del personal y el conocimiento acabado del
mismo de las condiciones en que se desarrolló la Ingeniería
Básica respectiva”.30

Por otra parte, durante 1976 se llevó a cabo un “Pro-
grama de Desarrollo Gerencial” desarrollado por el Institu-
to para el Desarrollo Empresarial de la Argentina (IDEA).31

Al respecto, expresaba el gerente general –el coronel (RE)
Pedro Villa– que “retrotrayendo la cuestión a sus oríge-
nes, en el año 1970 la Empresa se formó con hombres
provenientes de distintos orígenes, cada uno con su pro-
pia formación” y que si bien PGM tenía “grandes virtudes”
también poseía “grandes defectos”, ilustrando la situación
del siguiente modo: “a nivel del personal se puede decir que
existe confianza ´hacia arriba´ pero no ´hacia abajo´. Los
entrecruzamientos no andan, en un ejemplo simplista los
contadores no están perfectamente interiorizados de qué es
lo que hacen los ingenieros y viceversa”.32

Pocos meses después, el Dr. Echeverría –jefe del Depar-
tamento de Relaciones Industriales de la Petroquímica–
informó que como resultado de un viaje de capacitación
realizado en Madrid “ha podido comprobar que la política
que se sigue en la empresa en lo referente a la adminis-
tración de sus recursos humanos se encuentra encuadrada
dentro de la línea moderna que postulan los especialistas

29 PGM–LAD, 535.
30 Ibidem.
31 Esta consultora privada se fundó en 1960 con el objetivo de brindar forma-

ción gerencial y de dirección para el personal jerárquico de grandes empre-
sas. En el espíritu de posguerra, impulsaba una visión de cuño taylorista
sobre el management científico.

32 PGM–LAD, 218.
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en la materia, señalando como campos en los que aún resta
mejorar el estado actual: las comunicaciones internas y la
capacitación del personal”.33

En función de razones de similar tenor, el Directorio
decidió implementar el curso propuesto por IDEA, a fin de
“homologar actitudes y formaciones distintas de modo de
formar lo que se puede llamar ´el ejecutivo de PGM´”.34 El
curso se desarrollaría desde 1977 a 1979, y se comenzaría a
implementar a modo de prueba. Después del primer semes-
tre se evaluaría su conveniencia, y en caso de decidirse su
continuación, implicaría un costo total de 34 millones de
pesos para Mosconi.35

Al mismo tiempo, se creó el Instituto Petroquímico
Argentino, para el que el impulso proporcionado por Mos-
coni tuvo una importancia no menor. El Directorio conside-
raba a la iniciativa como “de alto interés para PGM”.36 Esta
institución (IPA, en lo sucesivo), dedicada a la investigación,
enseñanza y promoción técnica de la industria petroquí-
mica, fue formada por empresas (públicas y privadas) del
sector, instituciones universitarias y científicas como por
profesionales independientes. Como muestra de la impor-
tancia de PGM para el Instituto puede señalarse que los
dos presidentes que tuvo durante sus primeros diez años de
vida provinieron ambos de la Petroquímica: el coronel Villa
de julio de 1976 a diciembre de 1984 y el ingeniero Héctor
Formica (director de PGM) desde entonces hasta octubre
de 1986.

33 PGM–LAD, 260.
34 PGM–LAD, 218.
35 PGM–LAD, 231. Tomando el tipo de cambio oficial para el 11 de noviembre

de 1976 (fecha en que el Directorio decide la contratación del curso), un
valor cercano a los 250 mil dólares.

36 PGM–LAD, 221.
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Imagen 9: Inauguración del Instituto Petroquímico Argentino, 1976

Nota: El coronel Villa es quien está departiendo (tercero desde la
izquierda).

Fuente: http://bit.ly/3wcseNq

En igual sentido puede señalarse que PGM le cedió
al IPA oficinas propias, ubicadas en el séptimo piso de la
avenida Callao al 220.37 Más aún, Mosconi realizó anticipos
al Instituto para que pudiera atender los gastos iniciales de
constitución y funcionamiento, que cerca de un año des-
pués de su fundación sumaban tres millones de pesos.38 Pese
a ello, el Directorio había considerado “de mayor importan-
cia para la empresa llevar adelante la creación del Instituto que
insistir en el recupero de los gastos iniciales” y de similar mane-
ra, el presidente de la empresa propuso aceptar el ofreci-
miento del IPA por el arreglo de dicha deuda y del pago
del alquiler de las oficinas “como contribución adicional de
la empresa a la creación de esta entidad cuyo objetivo pri-
mordial es la capacitación de profesionales para la industria
petroquímica”.39

37 PGM–LAD, 231.
38 PGM–LAD, 285.
39 Ibidem, énfasis añadido.
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Muchos años después, en un contexto muy diferente
para la empresa, IPA ofreció comprar el inmueble que ocu-
paba: en diciembre de 1989 Mosconi recibió una oferta por
50 millones de dólares por el piso que ocupaba el Instituto,
aunque no llegó a efectuarse.40 No mucho después –duran-
te la segunda mitad de 1991, con la privatización de PGM
ya decidida y habiéndose adoptado la decisión de vender
los múltiples inmuebles que poseía la empresa–, se desalo-
jó al IPA del edificio de Callao y se le dio intervención a
un consorcio inmobiliario contratado por el Ministerio de
Economía para que procediera a su venta.41

Retomando el orden de la exposición, a principios de
1983, el gerente general (todavía el coronel Villa), expuso
una serie de objetivos a corto y mediano plazo para PGM.42

Entre ellos se ubicaban el mantenimiento de una política
de capacitación del personal, con el objetivo de mejorar el
nivel técnico, buscando mantenerse dentro de los mejores
parámetros disponibles (en el país como en el extranjero),
así como para el desarrollo de futuros cuadros para ejer-
cer la conducción empresaria. Conjuntamente, se señalaba
que Mosconi debía mantener su activa participación en
organismos, en los cuales pudieran formularse inquietudes
y recoger respuestas y perspectivas del sector, tales como
IPA, la Asociación Petroquímica Latinoamericana (APLA),
o cámaras y otros foros empresarios.43

Otro de los avances de la Petroquímica en esta direc-
ción se había producido durante 1981, cuando –tras varios
estudios de factibilidad– se tomó la decisión de implemen-
tar un sistema informático, para lo que se contrató el alqui-
ler de un equipo IBM–38 por un año.44 El costo estimado

40 PGM–LAD, 641.
41 PGM–LAD, 686.
42 PGM–LAD, 447.
43 Ibidem.
44 PGM–LAD, 403.
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total, incluyendo la capacitación del personal involucrado
en la operación del nuevo equipamiento computarizado,
ascendió a 400 mil dólares.

La complementación con Brasil

Desde la misma conformación de PGM, se buscó relacio-
narse con empresas petroquímicas de Brasil. En 1973 se
organizó un segundo viaje de capacitación al exterior y ese
país fue uno de los destinos elegidos.45 Tres años más tarde
se organizó el Primer Congreso Brasileño de Petroquímica
y Mosconi fue invitada especialmente como representante
de la Argentina.46 Esa intervención se multiplicó durante
los siguientes años, participando técnicos de la empresa en
las tareas efectuadas durante paradas técnicas de plantas del
vecino país y concurriendo como representantes a diversos
eventos, como a reuniones sectoriales de la ALALC o sim-
posios especializados de la industria petroquímica.47

La vinculación demostró ser estratégica desde varios
puntos de vista. Por ejemplo, durante la guerra con Gran
Bretaña por las Islas Malvinas en 1982, se enviaron comi-
siones para buscar abastecimiento de repuestos y equipos
críticos para Mosconi entre los fabricantes brasileños espe-
cializados.48 El bloqueo comercial impuesto a la Argentina
por los países del Mercado Común Europeo motivó la bús-
queda de proveedores alternativos y Brasil apareció como
la mejor opción en ese contexto.

En función de los faltantes de materia prima que aque-
jaban a Mosconi desde los inicios de su actividad, en 1979
realizó negociaciones con empresas brasileras (Petroqui-
sa y Petrobras) planteando la posibilidad trabajar a façon

45 PGM–LAD, 104.
46 PGM–LAD, 225.
47 Puede verse por ejemplo los PGM–LAD, 111, 266, 288, 289 y 480, 508, 510,

577, 587, 611 (entre otros) por la recensión de algunos de esos eventos
efectuados en Brasil.

48 PGM–LAD, 431.
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los excedentes de nafta combustible (motonafta) que ellas
pudieran aprovechar.49 Es decir, les proponía tercerizar
procesamientos; de ese modo PGM transformaría las mate-
rias primas disponibles y devolvería productos finales. Así
se buscaban evitar las paradas de planta no programadas
por déficit en el suministro de insumos desde YPF. Inclu-
so cuando ello sucedía, se intentaban diagramar sesiones
extraordinarias de capacitación y de mantenimiento, con el
objeto de evitar suspensiones de personal.50

Por otra parte, PGM se vinculó con la Corporación
Estatal Petrolera Ecuatoriana (CEPE) poco después, a fin de
avanzar en la proyección y construcción de una planta de
recuperación de aromáticos en ese país. A finales de 1984 se
le encomendó realizar el análisis técnico, comercial y legal
del anteproyecto, a la vez que se iniciaban tratativas con
YPF y otras empresas de ingeniería y montaje, a efectos de
definir las formas más idóneas de asociación para presen-
tar una propuesta en concreto en ese país.51 No obstante,
el interés de los ecuatorianos no respondió al impulso de
PGM y sus requerimientos no encontraron terreno firme. A
pesar de ello, PGM implementó contactos con delegaciones
oficiales en el exterior (embajadas, consulados, secretarías
de comercio) con el objeto de afianzar la presencia de la
empresa como proveedora internacional de tecnología para
el sector petroquímico.52

Un año antes, PGM había recibido el ofrecimiento de
una firma con sede en Panamá, la Ancón Shipping and
Investment Company, para llevar a cabo la producción con-
junta de metanol en Tierra del Fuego. A pesar de que el aná-
lisis económico–financiero parecía ofrecer para la empresa
“una interesante rentabilidad”, el Directorio decidió con-
centrar esfuerzos en el perfeccionamiento del complejo en

49 PGM–LAD, 324.
50 PGM–LAD, 460.
51 PGM–LAD, 515.
52 PGM–LAD, 523.
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Ensenada (poco después comenzarían a desarrollarse los
grandes proyectos de inversión de los ochenta: el de DMT/
PTA y el PAO), por lo que entonces se resolvió comunicar a
Ancón que “de momento PGM no se encuentra interesada
en participar en la empresa que se propone emprender en
Tierra del Fuego”.53

En relación a la vinculación con el Brasil, en mayo de
1977 se recibió en Mosconi una nota de PASA (Petroquími-
ca Argentina Sociedad Anónima) con la propuesta de iniciar
estudios de factibilidad para conformar una sociedad para
la fabricación de catalizadores para el uso de las empresas
y otras posibles industrias del país. Se aclaraba que en fun-
ción de lo “especializado y reducido de este mercado, quizá
convenga evaluar la posibilidad de encarar esta eventual
producción en una empresa binacional, combinando así los
intereses de nuestro país con los brasileros, ya que parecería
haber interés por una iniciativa de este tipo”.54

En ese momento la proposición no avanzó, sin embar-
go unos años después la otra gran petroquímica del Esta-
do argentino, PBB, lanzó una invitación para firmar un
“Convenio de cooperación científico–técnica entre empre-
sas petroquímicas brasileñas y argentinas”. Las discusiones
para llevarlo a cabo marcaban que con él se podría

aprovechar la capacidad instalada tanto en Brasil como en
Argentina para realizar tareas de investigación y desarrollo
en campos que sean de interés para las empresas brasileras y
argentinas y que no comprometan los compromisos de con-
fidencialidad asumidos con licenciadores extranjeros; a cuyo
efecto se prevé contar con la colaboración del CONICET y
de los Institutos de Investigación Científica y Técnica de él
dependientes en la Argentina y con las del CENPES, orga-
nismo destinado a la investigación y desarrollo en materia
petroquímica dependiente de Petrobras en Brasil.55

53 PGM–LAD, 472.
54 PGM–LAD, 250.
55 PGM–LAD, 480.
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En mayo de 1984 se procedió a formalizar el conve-
nio que había iniciado actividades en enero anterior: por
Argentina participarían PGM y PBB mientras que Petro-
quisa (Petrobras Química SA), Copene (Petroquímica do
Nordeste SA), Copesul (Companhia Petroquímica do Sul) y
PQU (Petroquímica União SA) fueron las firmas brasileñas
interesadas. De ese modo las empresas “culminaban una
etapa de comunicación espontánea […] que representa sin
dudas una experiencia práctica de integración”.56 Finalmente
se acordó que sólo participaran las compañías petroquími-
cas, que se reservaron el derecho de recurrir a las institu-
ciones científicas respectivas de cada país.57

La implementación de este programa de intercambio
comprendió varios mecanismos, que se articularon en seis
ejes de acción principales: las “visitas técnicas” a una de las
plantas, para avanzar en el conocimiento de instalaciones,
organización y modos de gestión de cada empresa partici-
pante; los “encuentros técnicos” en que participaban perso-
nal de todas las firmas colaboradoras en torno al estudio
de un tema de interés mutuo, que podía ir desde el área
laboral hasta el mantenimiento o el control digital de ope-
raciones; el “intercambio de información” para favorecer la
divulgación de los conocimientos adquiridos por cada par-
ticipante, que permitía cubrir un amplio número de cues-
tiones técnicas y organizacionales siempre que se tratara
de información de libre disponibilidad sin restricciones de
confidencialidad; el “intercambio de programas de capaci-
tación y especialización”, por el que se coordinaba el mate-
rial de capacitación y especialización del personal de cada
firma (sobre técnicas de ingeniería de procesos, operación,
mantenimiento, transporte, etcétera) que luego se canjeaba;
los “programas de investigación y desarrollo conjunto”, que
procuraban favorecer la ejecución conjunta de proyectos de

56 “Acuerdo de cooperación técnica de empresas petroquímicas de Argentina
y Brasil”, Temas, N° 35, 1986, página 30 (énfasis en el original) y MA, 1984.

57 PGM–LAD, 484.
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investigación en temas interés común (como catálisis o la
simulación de procesos), y que preveía además una “exten-
sión natural” hacia la posibilidad de explotación comercial
de sus resultados y finalmente; la “consultoría de servicios
técnicos especializados” que permitía a los especialistas de
las empresas ofrecer a sus contrapartes estudios técnico–
económicos sobre selección de tecnologías, ingeniería de
procesos o básicas, entre otros temas.58

Durante el año siguiente comenzaron a llevarse a cabo
reuniones en el marco del convenio, que aparentemente se
realizaron exclusivamente en el Brasil. Los encuentros de
los técnicos de los dos países se organizaban de antemano
en torno a un tema a discutir y cubrían una amplia variedad
de cuestiones: la posibilidad de continuar la sustitución de
importaciones; cuestiones tecnológicas específicas (instru-
mentación y control de analizadores en línea, actividades de
laboratorios) o de organización industrial (como el manejo
de la seguridad, las relaciones humadas en la empresa o el
saneamiento ambiental).59 Más tarde, además de ingenieros
de las dos petroquímicas, también tomarían parte de los
encuentros representantes argentinos de otras dos empre-
sas públicas: YPF y Gas del Estado, como asimismo de la
Secretaría de Energía de la Nación.60 Asimismo, en 1984
cuando se estaban buscando alternativas para el proyecto
DMT/PTA, se hicieron gestiones en Brasil con el objeto de
estudiar tecnologías alternativas para esta producción.61

PGM enfrentó algunos contratiempos para enviar sus
representantes, en función que la Sindicatura General de
Empresas Públicas como sus propios accionistas, instaban a
la empresa a adherirse a la “política de austeridad” lanzada

58 "PGM y el sistema científico y tecnológico", Temas, N° 37, 1987, Año 12,
páginas 29 y 30.

59 Cfr. PGM–LAD, 506 y 535 y “Acuerdo de cooperación técnica de empresas
petroquímicas de Argentina y Brasil”, Temas, N° 35, 1986, página 30.

60 PGM–LAD, 508.
61 PGM–LAD, 517.
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desde el gobierno nacional en 1984.62 La respuesta del
Directorio consistió en señalar que los viajes al exterior
de sus miembros quedaban justificados por el tamaño, la
actividad y la vinculación de la empresa con el extranjero
en función de sus actividades y operatoria (sus exportacio-
nes, la necesidad de abrir nuevos mercados, la búsqueda
de financiamiento externo, etcétera). Se limitó el número
de representantes a participar (como sus estadías) en los
encuentros del convenio, sin dejar de señalar el Directorio
que las empresas brasileñas enviaban contingentes mayores
de personal y directivos, “lo que permite un mejor aprove-
chamiento de los aspectos previstos” en cada encuentro.63

Por otro lado, la empresa buscó soluciones respecto a
la provisión del solvente “sulfolane w”, que –como se dijo–
se utilizaba en Mosconi para separar los distintos compo-
nentes aromáticos de la mezcla de hidrocarburos. Práctica-
mente desde la entrada en funciones de la planta se mostró
preocupación en la empresa, ya que su difícil disponibilidad
limitaba la capacidad de producción del complejo.64 Incluso
el hecho que se presentaran siempre los mismos provee-
dores a los concursos, fue motivo de inquietud en PGM
de manera permanente.65 Una de las formas por las que se
conseguía su suministro con la Shell era mediante la expor-
tación de tolueno a la filial estadounidense de esta empresa,
por un valor equivalente al que implicara las compras de
sulfolane de Mosconi.66 De ese modo se implementó un
mecanismo que favorecía su abasto, al realizarse un inter-
cambio compensado que no comprometía el uso de divisas
(cada vez más exiguas en el contexto argentino de los años
ochenta).

62 PGM–LAD, 501.
63 PGM–LAD, 535.
64 PGM–LAD, 169.
65 PGM–LAD, 611.
66 PGM–LAD, 535.
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PGM demandaba cerca de 130 toneladas de este pro-
ducto por año, lo que si bien no era un volumen muy eleva-
do, resultaba indispensable para la actividad productiva la
empresa. Más aún, en lo tocante a su consumo, se observa-
ba que las pérdidas aumentaban con el número de paradas
de planta, de modo que durante la operatoria normal que
se había hecho de las instalaciones durante los primeros
meses, la pérdida física real de solvente resultó el doble
que la cifra teórica dada por HRI a PGM en el contrato de
licencia. De tal modo, los consumos prácticos se ubicaban
en torno a los valores indicados por la licenciataria cuando
la línea de producción no se detenía, pero llegaba a tripli-
carse cuando ello acaecía.67 Además, el sulfolane generaba
erosión y corrosión sobre los catalizadores de la empresa,
motivando su reemplazo anticipado.68

Por ello se buscó que los técnicos de la empresa se
interiorizaran en los procesos tecnológicos y los problemas
relacionados con el reactivo sulfolane, por ejemplo median-
te viajes y convenios con la UOP (empresa estadouniden-
se proveedora de tecnología para la industria petrolera y
petroquímica), que tenía licencia para su producción.69 Más
aún, Phillips Petroleum y la Shell eran las dos únicas pro-
veedoras de esta materia prima a escala mundial.70 Hacia
finales de la década del setenta, antes de encargar mayores
compras de este producto, la Dirección de PGM encomen-
dó a las gerencias que investigaran la factibilidad de utilizar
otros solventes, similares al sulfolane pero que fueran de
más sencilla adquisición.71 Frente a la consulta de PGM, a
principios de 1979, Shell y UOP formularon que no existía
hasta el momento ningún otro elemento que pudiera reem-
plazar el solvente en el proceso utilizado por PGM.72

67 PGM–LAD, 169.
68 PGM–LAD, 308 y 309.
69 PGM–LAD, 179.
70 PGM–LAD, 535.
71 PGM–LAD, 307.
72 PGM–LAD, 308.
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Tras el retorno a la democracia, en 1984 PGM comen-
zó a negociar con el INVAP un convenio para llevar a
cabo conjuntamente la producción y comercialización de
sulfolane.73 Esta opción pareció no prosperar y el proyecto
fue llevado al año siguiente a la “Comisión interempresarial
argentino–brasileña de productos petroquímicos”, a fin de
encarar la elaboración con empresas de ese país, interesadas
en obtener el suministro.74 A mediados de 1985 se comen-
zaron a discutir las pautas básicas para la negociación de
la patente, habiéndose contactado con Petroquisa, Copene
y Copesul “a efectos de mantener tratativas preliminares
para definir el interés de asociación con PGM […] para la
instalación de una Unidad Productora de Sulfolano [sic] en
Argentina, en cantidad suficiente para cubrir la demanda de
ambos países”.75

En 1986 PGM anunció el establecimiento de un acuer-
do con Petroflex (subsidiaria de Petroquisa) a fin de efectivi-
zar la producción conjunta del solvente: mediante el mismo
la empresa argentina transferiría sus “conocimientos técni-
cos”, mientras la participante brasilera tendría a su cargo el
análisis económico de la instalación de la planta en alguno
de los dos países.76 Sin embargo, esta nueva propuesta tam-
poco logró salir a flote.

La investigación científico–técnica

Las investigaciones impulsadas por PGM se orientaban, de
un lado, a la solución de problemas de corto y mediano pla-
zo, que se originaban por demandas y necesidades internas
de la empresa, mientras que por otro también se perseguían

73 PGM–LAD, 508. INVAP es una Sociedad del Estado fundada en Bariloche
en 1976 y dedicada al diseño y construcción de equipos de alta tecnología.
Al respecto puede verse Thomas, Versino y Lalouf (2013).

74 MA, 1985 y PGM–LAD, 535.
75 PGM–LAD, 526.
76 “Acuerdo de cooperación técnica de empresas petroquímicas de Argentina

y Brasil”, Temas, N° 35, 1986, página 30.
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proyectos de investigación y desarrollo de largo aliento y
complejidad, que solían involucrar a otras empresas, tanto
públicas como privadas.77

Como parte de una extendida estrategia de PGM para
desarrollar un complejo petroquímico en Ensenada, en sep-
tiembre de 1985 en conjunto con YPF, Maleic e IPAKO
(dos petroquímicas privadas de Ensenada), se firmó con la
Universidad Nacional de La Plata (UNLP) y la Universidad
Tecnológica Nacional un “Acuerdo Cooperativo de Recur-
sos para el Desarrollo del Polo Petroquímico de Ensena-
da”, que se denominó ACORDE por su sigla.78 Después se
agregó otra empresa del Polo conformado en torno a Mos-
coni, Polibutenos Argentinos y la Universidad Nacional de
Mar del Plata (UNMP). Los objetivos y fines al fundarse el
Acuerdo eran:

a. Incrementar el nivel de capacitación de los recur-
sos formados por la Universidad, en los niveles de
pre y post grado y del personal técnico profesional
incorporado a la industria.

b. Generar tanto en las Universidades como en las
empresas, grupos humanos que compenetrados de
las inquietudes y metodologías de cada parte, faci-
liten la explicitación de la problemática industrial y
la transferencia del conocimiento científico y tec-
nológico.

c. Colaborar a través del potencial científico y tecnoló-
gico de las universidades en el desarrollo técnico de
las empresas radicadas en el Complejo Petroquímico
de Ensenada.79

77 Como ejemplos de uno u otro tipo pueden mencionarse, por un lado, el
estudio del efecto de vibraciones sobre compresores o de sustitución de
importaciones en producciones sin elevadas necesidades tecnológicas; por
el otro, la producción local de bienes de alta tecnología, la recuperación de
metales preciosos de los catalizadores o los proyectos de producción local
de catalizadores ("PGM y el sistema científico y tecnológico", Temas, N° 37,
1987, Año 12, página 27, énfasis añadido).

78 PGM–LAD, 565.
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Como antecedente directo del ACORDE, PGM había
firmado en 1982 un “Acuerdo de Cooperación Científico–
Técnica” con el CONICET, que sería efectuado “dentro del
marco de la política de apoyo a la investigación por par-
te de universidades e institutos científicos y técnicos del
país” para establecer una “base para la futura celebración de
acuerdos particulares sobre temas de investigación especí-
ficos”, remarcándose que debían buscarse “que los temas de
investigación específicos que se determinen favorezcan la
generación de tecnologías relevantes en beneficio del país y
la formación y capacitación de personal para la aplicación
de los resultados en la industria”.80

Sólo durante 1982 se firmaron quince convenios de
cooperación con centros nacionales de investigación cien-
tífica, involucrando a un total de 100 investigadores y 27
becarios o pasantes en PGM sobre temas directamente rela-
cionados a la operatoria de la empresa.81 Además del CONI-
CET, los convenios vinculaban a Mosconi con la Comisión
de Investigaciones Científicas de la Provincia de Buenos
Aires, las Universidades Nacionales de San Luis y La Plata,
entre otras instituciones.82

Uno de los resultados de esos convenios fue, por ejem-
plo, el desarrollo de un proyecto de investigación sobre
“hidrogenación de gasolina de pirólisis” con el Instituto
de Investigaciones en Catálisis y Petroquímica (INCAPE),
dependiente del CONICET y de la Universidad Nacional
del Litoral, que se efectuó entre 1982 y 1985. Tras los análi-
sis realizados en ese proyecto (sobre el catalizador utilizado

79 Memorándum del ingeniero Chena a la Presidencia, 11 de junio de 1986 (Archi-
vo PGM – Caja 12).

80 PGM–LAD, 435.
81 MA, 1982. Algunos de los temas abordados eran la investitgación sobre

catalizadores y procesos de isomeración de xilenos, solventes para la extrac-
ción de aromáticos, recuperación de paraxilenos, deshidrogenación oxida-
tiva de etilbenceno, recuperación de platino, etcétera.

82 MA, 1983.
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por Mosconi) se decidió continuarlo y ampliarlo, a fin de
estudiar posibles mecanismos de procesamiento de catali-
zador con alto contenido de sulfuro y nitrógeno.83

Esta acción respondía a “una perspectiva con la PGM
nació pero que, con el correr de los años, ha ido transfor-
mándose en acciones concretas, en canales fecundos ten-
didos con el Sistema científico y tecnológico”; una política
tecnológica que desembocaba “´naturalmente´ en un acer-
camiento de la empresa a los diversos institutos o equipos
de investigación” del CONICET y las universidades nacio-
nales.84 Mosconi caracterizaba los objetivos de esa articula-
ción con el sistema científico de la siguiente manera: 85

• Promover actividades dirigidas al desarrollo tecnológi-
co, consolidando para ellos las relaciones que existen
entre la empresa y los organismos que existen entre
la empresa y los organismos que componen el sistema
científico nacional.

• Establecer relaciones con organismos científicos y tec-
nológicos de otros países que permitan un intercambio
activo de experiencias.

• Asistir a todos los sectores de la empresa en todas las
tareas de investigación y desarrollo que se propongan
encarar, implementando los contactos adecuados con
los institutos del SCTN [NdA: Sistema Científico y
Tecnológico Nacional].

• Elaborar y administrar los convenios que pudieran sus-
cribirse en relación con el punto anterior o, en caso
alternativo, organizar y ejecutar las tareas pertinentes
con recursos propios de la empresa.

83 Informe N°1.489 del Comité Ejecutivo al Directorio: Convenio PGM–Universidad
Nacional del Litoral (Archivo PGM – Caja 13).

84 "PGM y el sistema científico y tecnológico", Temas, N° 37, 1987, Año 12,
página 27.

85 Ibidem, página 28.
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Hacia mediados de los ochenta, la Petroquímica había
diseñado un plan de vinculación con la comunidad cientí-
fica en cinco fases, que comenzaba por acercar la actividad
productiva a la investigación realizada en los respectivos
centros, luego la empresa financiaba proyectos de investi-
gación que pudieran aplicarse a la industria petroquímica,
después de probados experimentalmente se evaluaban sus
logros en conjunto entre investigadores y empleados de
Mosconi y finalmente se decidía la transferencia de resulta-
dos (patentamiento, aplicación, ampliación de la investiga-
ción) y se difundían al terminarse cada proyecto.

Volviendo al ACORDE, en su marco comenzó a discu-
tirse la posibilidad de que PGM donara un terreno para la
instalación y montaje de un centro tecnológico experimen-
tal, que el Directorio decidió implementar en septiembre de
1987.86 La cesión se culminó a finales de 1988, tras haberse
logrado el acuerdo de los accionistas de la Petroquímica, de
las autoridades de la UNLP y de la Secretaría de Industria
de la Nación.87 Se erigiría allí una planta piloto con un
“Centro de Capacitación y Entrenamiento para la Simula-
ción y Operación de Industrias de Proceso”. A tal fin, la Uni-
versidad ya había efectuado las previsiones presupuestarias
para disponer los fondos necesarios para la construcción,
además de contarse con un ofrecimiento del gobierno de la
República de Italia por una donación de equipos cuyo valor
superaba el millón de dólares, para proceder a la instalación
de una planta experimental en el marco del ACORDE.88

86 PGM–LAD, 583. Véase también Informe N° 1.548 del Comité Ejecutivo al
Directorio: “Cesión de terreno ACORDE” (Archivo PGM – Caja 15).

87 PGM–LAD, 603.
88 PGM–LAD, 578. La información al respecto puede hallarse en la carta que

el vicepresidente de la UNLP dirigió al presidente de la Petroquímica el 9
de septiembre de 1987 (Archivo PGM – Caja 15).
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El Acuerdo también permitió la firma de un conve-
nio de investigación con el Instituto de Investigaciones en
Ciencia y Tecnología de Materiales de la UNMP en 1987.89

Se buscaba elaborar procesos para mejorar las plantas que
se estaban instalando en PGM durante los ochenta, más
concretamente para evaluar la actividad de catalizadores
para la reacción de codimerización de olefinas de C3 y C4,
pertenecientes al PAO. De manera similar, también en junio
de 1987 se firmó un convenio con la cátedra de Microbio-
logía I de la Facultad de Ciencias Exactas de la UNLP, a
fin de estudiar aspectos relacionados con la eliminación de
hidrocarburos residuales, tema atinente al cuidado ambien-
tal. Las tareas se habían iniciado algunos años antes con la
misma cátedra, al implementarse en PGM la técnica cono-
cida como de land farming para la biodegradación de los
hidrocarburos en los barros residuales. Al lograr “corrobo-
rar la excelente orientación dada a la tarea y los buenos
resultados obtenidos”, la empresa propuso profundizar las
investigaciones mediante este convenio.90

Por otra parte, en 1986 la Secretaría de Ciencia y
Tecnología nacional, el CONICET y la Comisión de Inves-
tigaciones Científicas (CIC) bonaerense acreditaron a PGM
como “Unidad de Investigación y Desarrollo”; lo que le
otorgaba un status similar al de un instituto de investiga-
ción científica.91 Como tal, los investigadores y becarios de
esas instituciones podían trabajar en las instalaciones de
la Petroquímica en Ensenada. Mosconi había establecido
su encuadre normativo mediante convenios generales de
“Cooperación Científica, Técnica y Cultural” por el cual se
conformaba un “comité coordinador” para cada proyecto,
en el que participaban responsables de la empresa como del

89 Informe N°1.485 del Comité Ejecutivo al Directorio: Convenio PGM-UNMP
(Archivo PGM – Caja 13).

90 Informe N°1.486 del Comité Ejecutivo al Directorio: Convenio PGM-UNLP
(Archivo PGM – Caja 13).

91 MA, 1986.
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instituto científico correspondiente y que, en caso de ser
aprobado, daba origen a un acuerdo específico que fijaba el
subsecuente plan de trabajo.92

En esta misma dirección, a finales de 1988 el Directo-
rio estableció un régimen propio de becas y contratos de
investigación.93 Se buscaba “reglamentar la gestión admi-
nistrativa conducente a la aprobación e implementación de
los programas de investigación y desarrollo de interés para
PGM”, que se venían realizando desde varios años antes.94

Se establecieron entonces distintos tipos de contratación,
vinculación y pago de profesionales para desarrollar acti-
vidades de investigación dentro de la empresa, como sus
obligaciones y pautas a cumplir por investigadores y beca-
rios de cada proyecto del “Programa de Investigación” de
Mosconi.

En noviembre de 1987 se detallaban los resultados que
se habían alcanzado gracias a la cooperación de la empresa
con el sistema científico nacional y de las provincias:

Hemos logrado un incremento mayor al 35 por ciento de la
producción de aromáticos. Se incorporó la línea de produc-
ción de gases licuados y propelentes. Se disminuyó un 20 por
ciento la utilización de insumos energéticos. Se han patenta-
do o están en trámite de patentamiento cuatro diferentes tec-
nologías. Se realizaron dos propuestas de comercialización
internacional de tecnologías. Como resultado de este estilo de
trabajo, podemos decir que hemos aprendido a comprar, mejorar
y hacer y vender tecnología. Esto nos mantiene permanente-
mente actualizados y por ende, en nivel competitivo.95

92 "PGM y el sistema científico y tecnológico", Temas, N° 37, 1987, Año 12,
página 28.

93 PGM–LAD, 612.
94 Informe N° 035/88 de la Presidencia al Directorio: Norma “becas y contratos de

investigación” (Archivo PGM – Caja 19).
95 "PGM y el sistema científico y tecnológico", Temas, N° 37, 1987, Año 12,

página 30.
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Los intentos por profundizar la investigación tecno-
lógica no parecían detenerse frente a la adversidad. Hacia
diciembre de 1988, tras los buenos resultados obtenidos y
con el propósito de otorgarle un mayor campo de acción, el
Directorio procedió a transformar el Acuerdo en la “Funda-
ción ACORDE”, otorgándosele la personería jurídica para
que se “posibilite una efectiva capacidad de contratación, el
contar con personal en relación de dependencia directa con
ACORDE, facilitar la recepción de donaciones y subsidios,
efectuar convenios y contratos de cooperación con entida-
des locales e internacionales, etc.”.96

Esta evolución del ACORDE era parte de un progra-
ma mayor para la política científica de la empresa, que
buscaba potenciar su capacidad de formar recursos huma-
nos altamente especializados y proveer infraestructura que
brindara un “adecuado soporte a la gestión Tecnológica del
Polo Petroquímico Ensenada”.97 Al proyectarse su funciona-
miento y objetivos a largo plazo, se esperaba lograr su con-
solidación en el período 1990–1995, mediante el estable-
cimiento de un centro de experimentación que permitiría
diseñar prototipos industriales y el desarrollo de una carte-
ra de proyectos tecnológicos concebidos para responder a
demandas de las empresas o universidades miembro.

Si bien las actividades de “desarrollo, investigación y
cooperación técnica” de la empresa continuaban hacia fina-
les de década, ganaron peso las necesidades de más corto
plazo: la discusión del régimen de precios, el otorgamien-
to de promoción industrial para el PAO, entre otros.98 El
rumbo de la economía nacional, de la política económica y
el papel de las empresas públicas cambiarían radicalmente

96 Informe del ingeniero Chena al Directorio: Fundación ACORDE, sin fecha
(Archivo PGM – Caja 19).

97 Anexo N°1 al Informe del ingeniero Chena al Directorio: Fundación ACORDE, sin
fecha (Archivo PGM – Caja 19).

98 MA, 1988.
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por ese entonces. Hasta donde dejan advertir los archivos
disponibles, el ACORDE desaparecería con la Petroquímica
General Mosconi.
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8

Reflexiones finales

Si se retoma el esquema teórico adelantado en los prime-
ros apartados, se puede advertir que múltiples dimensiones
configuraron el accionar del Estado empresario argentino
entre finales de la década del sesenta y principios de los
años noventa del siglo pasado. Distintos intereses, orienta-
ciones (estratégicas y coyunturales) y necesidades (públicas
y privadas) impactaron, a su manera, sobre la historia abor-
dada en las páginas precedentes.

Como se ha visto, la aproximación adoptada se resolvió
principalmente en torno al estudio de un aparato buro-
crático específico: Petroquímica General Mosconi. Pero es
necesario tomar también en consideración que, en tanto
la estrategia política expresa la pugna de las distintas frac-
ciones de clase dominantes, toda acción estatal tendrá un
correlato sobre los actores del resto de la economía y, en
tanto campo de disputa del poder social, definirá el rumbo
macroeconómico general, que no puede obviarse (como el
pasaje de la industrialización sustitutiva al modelo de Con-
vertibilidad). Por otra parte, al reconocer que lo estatal se
halla articulado con una determinada estructura de clase,
el análisis deberá tener como sustrato inevitable al Estado
como pacto de dominación: los intereses de las fracciones
de clase que son atendidos no permanecieron inmutables
durante el periodo más arriba analizado, cuando se produjo
una pérdida de importancia de la acumulación manufac-
turera a manos de la valorización financiera. Por último,
como el componente ideológico arbitra los posibles rumbos
a tomar, la intervención del Estado –o de sus empresas–
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sólo podrá desarrollarse y sostenerse en el tiempo en tanto
pueda justificar con su accionar la defensa de los “intereses
universales” de la comunidad. De tal modo, se vislumbra
que es necesario considerar estos cuatro planos de análi-
sis (más o menos explícitamente) para realizar un abordaje
exhaustivo sobre la conformación y la trayectoria de cual-
quier empresa estatal: como aparato burocrático, campo de
disputa política, manifestación de las alianzas dominantes
de clase y disposición ideológica.

Por su parte, la configuración y orientación dadas por
el particular pacto de dominación y su correspondiente
visión acerca de cuáles eran los “intereses universales” de
la nación mostraron un giro completo en el lapso estudia-
do: obviando la singularidad de la coyuntura específica, en
1970 el bloque histórico permitió la emergencia de una fir-
ma estatal de primera magnitud, que –aunque con rezago
respecto a la experiencia de países similares– erigió en el
país una empresa petroquímica que, en su línea productiva
(los aromáticos), resultaba de fuste a escala latinoamericana.
En 1993, en cambio, no parecía existir más opción que la de
proceder a su venta, sin importar el costo. Poco importó que
el Estado hiciera un mal negocio al traspasar la totalidad
de las acciones a YPF, reconvertida en Sociedad Anónima
y a punto de comenzar su propia enajenación, tras varios
intentos fracasados de adjudicar la empresa a capitales pri-
vados. Es elocuente recordar que los primeros intentos de
privatización habían sido durante la gestión de Martínez
de Hoz (1976-1981) pero la particular circunstancia eco-
nómica y política, que parecía habilitar la participación del
capital privado en Mosconi, se esfumó prontamente.

En el mismo sentido, y con relación al modelo de acu-
mulación vigente en cada momento, al fundarse PGM la
apuesta pasaba por la profundización del modelo de indus-
trialización sustitutiva que estaba pasando por su mejor
trayecto, más allá de sus bemoles. Además, un nuevo status
para las empresas públicas le permitió al proyecto ganar
autonomía al establecerse como una Sociedad Anónima,
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sujeta al derecho comercial privado, sin depender del Teso-
ro y libre de regulaciones estatales. Además, y no casual-
mente, la ideología imperante actuaba en un mismo senti-
do: se propugnaba que debían acrecentarse las capacidades
manufactureras y se aprobaba que el Estado cumpliera un
rol importante en la dirección del proceso de desarrollo.
Las industrias estatales pasaban a ocupar así un papel pre-
ponderante, ya que podían cumplir con ambos requisitos a
un mismo tiempo. Siempre que fueran eficientes.

A principios de los setenta esas dos directrices –indus-
trialización e intervencionismo–, no eran motivo de quere-
lla por parte de las distintas fracciones de capital que busca-
ban forjar alianzas hegemónicas. Más bien, las reclamaban.
A la par, el propio proceso económico demandaba insumos
industriales cuya oferta no era cubierta por las empresas
privadas (en cantidad suficiente, al menos). Es así como, en
el caso de PGM, el accionar estatal respondió a los requisitos
de las “unidades de capital”, pero no tanto “defensivamente”
en el mantenimiento de las condiciones de la valorización
o el amparo de la tasa de ganancia, sino atendiendo a la
necesidad de una decidida acción de impulso industrial.

Dentro de las razones que motivaron la aparición y
evolución de Mosconi, puede incluirse la necesidad de crear
condiciones favorables para la acumulación del capital pri-
vado, el aprovechamiento de las posibilidades que se le
presentaban al Estado para influir sobre la orientación de la
macroeconomía y la estructura económica local, la preocu-
pación estratégica y por la autosuficiencia industrial emer-
gente desde las fábricas militares, la tentativa de suplir a los
empresarios nacionales en su rol modernizador y realizar
las inversiones de riesgo y largo plazo que a éstos no intere-
saban, la aparición de una amplia corriente de opinión con-
traria a las inversiones extranjeras y favorables en cambio
al predominio estatal, entre los principales factores.

El ejemplo de Mosconi sustenta asimismo la idea que
el Estado empresario en Argentina tuvo una injerencia cre-
ciente en el sector manufacturero durante la posguerra,
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ampliando y diversificando sus funciones económicas y
modificando su papel previo, centrado en la provisión de
servicios e infraestructura. Por el contrario, al decidirse su
venta el consenso hegemónico se había vuelto hacia el seve-
ro mantenimiento en funcionamiento el modelo de apertu-
ra económica y valorización financiera implantado con la
Ley de Convertibilidad en 1991 y la reducción del papel del
Estado hasta su mínima expresión posible.

Por otra parte, de entre los diversos mecanismos de
fomento descriptos al inicio, quizá para Mosconi el prin-
cipal fue la política general de fortalecimiento de empresas
enormes concentradas en sectores explícitos de la industria
pesada. En este caso, la empresa estatal actuaba igual que
las privadas, beneficiándose con las medidas de promoción
industrial, el fomento de exportaciones “no tradicionales”
y del generoso financiamiento otorgado por instituciones
públicas nacionales (en especial el BANADE); elemento que
jugó un papel preponderante a la hora de su implantación.
Por otra parte, el Estado asumió tareas tradicionalmente
dejadas en manos del mercado, al ingresar en la producción
de bienes hasta entonces reservados para el sector privado.
Inducida fundamentalmente por la DGFM, Mosconi ejerció
tareas que se fundaron en consideraciones alegadas como
“estratégicas” y “modernizantes”, al avanzar con la produc-
ción local de insumos (petroquímicos) de uso difundido que
el propio crecimiento industrial exigía.

En la misma dirección puede señalarse la política tec-
nológica adoptada por la empresa, que es otra arista que
permite caracterizar la “intervención por arriba”. La investi-
gación científica que desarrollaba Mosconi –en sus instala-
ciones o financiada por ella– obedecía en primera instancia
a preocupaciones y requerimientos del proceso producti-
vo propio, pero también incorporaba una visión de mayor
aliento que, en gran parte, excedía a las necesidades de
la empresa. Mediante la asociación generaba innovaciones
que se encontraban disponibles para otras firmas también.
Las medidas ensayadas para favorecer la llegada de otros
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establecimientos a Ensenada y terminar de constituir allí un
polo petroquímico también son indicativas de esta interven-
ción estratégica, aunque en este caso los frutos cosechados
se encontraron lejos de lo anhelado por la Petroquímica.

De suyo, el espectro ideológico que vio nacer y empren-
der actividades a esta empresa permitía e incluso impulsaba
la ampliación de la intervención estatal directa. En adición,
la inversión pública facilitaba la dinamización de los capita-
les privados en los encadenamientos “aguas abajo”, al ofre-
cer materias primas a gran escala y bajo precio. Es decir que
el fundamento ideológico tenía efectos económicos muy
concretos. Lo mismo –aunque en la dirección contraria–
puede afirmarse cuando se realizaron los primeros intentos
en este sentido, durante la última dictadura, o más aún con
respecto al momento en que se privatizó la compañía. Lo
ideológico y lo económico se revelan en consecuencia como
dos caras complementarias del proceso histórico, entendido
como la unidad del devenir social.

Cuando se terminó de desarticular el proyecto que
basaba el desarrollo del país en la industrialización, PGM
perdió su razón de ser. En sus orígenes, dentro de la hipó-
tesis adelantada respecto al funcionamiento del complejo
estatal–privado, puede pensarse que la apuesta por PGM
fue una intervención que actuó “por encima” del sistema
económico, al multiplicar las capacidades manufactureras
locales. Como ya se adelantó, en este sentido su accionar
respondió a las necesidades del “capital en general” más que
a demandas de “unidades de capital” específicas (por más
que a algunas haya favorecido concretamente en su accio-
nar). En adición, aunque la exploración de las relaciones
que PGM tejió con otras empresas del sector apareció de
manera lateral en esta tesis, poca duda puede caber acerca
de la trascendencia que tuvo su implantación y evolución
en el devenir del sector fabril y petroquímico. Se apoya así
aquella idea de Schvarzer acerca del papel rector del Estado
en el trazado de la estructura industrial argentina de pos-
guerra, con los límites y méritos que ella pudo tener.
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Anexo

Tabla 20: Productos químicos más relevantes obtenidos del procesamiento
primario del crudo

Craqueo térmico y/o cata-
lítico

Craqueo al vapor (“steam
cracking”)

Dehidrogenación

Etileno Etileno Etileno

Propileno Propileno Propileno

Butenos normales Buteno 1 Butenos

Isobutenos Buteno 2 Butadieno

Isopentenos Isobutileno Isopreno

Hexenos Butadieno Estireno

Isohexenos Pentenos normales Amoníaco

Naftaleno Isopentenos

Dureno Isopreno

Aromáticos pesados Ciclopentadieno

Ácidos cresílicos Piperileno

Metilcilopentadieno

Benceno

Tolueno

Fuente: Elaboración propia en base a Berti (1963).
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Siglas utilizadas

• ACORDE: Acuerdo Cooperativo de Recursos para el
Desarrollo del Polo Petroquímico de Ensenada.

• APGM: Archivo de Petroquímica General Mosconi (en
el Archivo General de la Nación).

• BA: Balance Anual de Petroquímica General Mosconi.
• BANADE: Banco Nacional de Desarrollo.
• BCRA: Banco Central de la República Argentina.
• BIRA: Banco Industrial de la República Argentina.
• BNA: Banco de la Nación Argentina.
• BPBA: Banco de la Provincia de Buenos Aires.
• BTX: Benceno, Tolueno, Xilenos.
• CEN: Corporación de Empresas Nacionales.
• CEP: Complejo estatal–privado.
• CNAP: Caja Nacional de Ahorro Postal.
• CNAS: Caja Nacional de Ahorro y Seguro.
• CNV: Comisión Nacional de Valores.
• CONICET: Consejo Nacional de Investigaciones Cien-

tíficas y Técnicas.
• DGFM: Dirección General de Fabricaciones Militares.
• DGFM–LAD: Libro de Actas del Directorio de la

Dirección General de Fabricaciones Militares.
• DLP: Destilería de La Plata (YPF).
• DMT: Tereftalato de dimetilo.
• Eximbank: Export–Import Bank.
• FCE–UBA: Facultad de Ciencias económicas de la Uni-

versidad de Buenos Aires.
• HRI: Hydrocarbon Research Inc.
• ICI: Imperial Chemical Industries Corp.
• IPA: Instituto Petroquímico Argentino.
• JGC: Japan Gasoline Company
• KK/DN: Krupp Koppers / Dynamit Nobel.
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